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ADVERTENCIA 



Las presentes leccioa«s, dadas públicamente ] 
el autor en 1868, faeron publicadas entonces ec 
Revista AacENrmA y precedidas de las signien 
palabras ; 

A IOS LECTORES Di LA "BKTISTA ARGENTINA" 

Comienzo á publicar en esta entrega de la Revi: 
las lecciones de Historia Nacional dadas en mi cu 
público de este año. 

Según lo indica su título, esta colección no es i 
historia de la República. He procurado guiar su 
señanza á lo más útil y reducirla i lo indispensal 
teniendo en mira explicar la revolución argenti 
para cuya inteligencia se necesita estudiar todos 
antecedentes y tradiciones de la sociedad. Fuera 
estos objetos, la historia colonial es un estudio ing 
to y estéril, así del punto de vista de la ciencia co 
del arte literario. 

Por consiguiente, he prescindido de todo detí 
y de toda investigación de segundo orden, nece 
ríos para escribir la historia, pero nocivos si se t 
ta de enseñar su filosofía compendiosamente y < 
claridad, como conviene A la índole de todos 
trabajos destinados á la cátedra. 

Ignoro lo que ellas pueden valer. Como qui< 
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: ensayan la primera exposición 
;neraciún democrática del pueblo 
qae mis conciudadanos me ten- 
mo al poeta, n. lungo stüdio b il 
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Señores: 

Vamos á ver nacer una sociedad y es 
el curso de su vida con un doble anhelo, é 
ciencia y el del amor. Si sus primeros elen 
de civilización fueran un producto propi 
bastaría contemplar su incubaci<5n y la se 
cataclismos en que se hubiere desarrollado 
en el fermento de la cultura argentina int 
nen fuerzas y simientes extrañas; porque 
las sociedades fundadas en la conquista n 
hechos y con formas más ó menos definid 
instituciones, sus hábitos y sus creencias, 
gica de la ciencia nos obliga, en consecuei 
bosquejar las condiciones característica 
agente antes de trazar el cuadro de su acc 
Forzoso es darse cuenta de la índole del i 
conquistador, si queremos penetrar el es 
de la conquista y de la colonización, pu: 
, partida indispensable para cualquier explit 
relativa á la historia revolucionaria de la 
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inticiparos desde luego, que el 
nar que haremos esta noche, con-' 
is lecciones más severas que la 
stra. La llamo severa, no sólo por- 
decadencia de un gran pueblo... 
n llamarla fecunda; porque puede 
) una contraprueba elocuente en 
rincipios, que constituyen mi fe 
)ctrina histórica, 
materia. 



I 

nos las repúblicas italianas, nin- 
i Europa disfrutó durante la Edad 
is de gobierno tan liberales como 
loria que sus hijos pueden reívin- 

) en este sentido, estoy distante 
e las instituciones europeas de la 
laran el ideal político de nuestros 
lay en los actos colectivos como 
lales cierta bondad relativa, que 
íveridad del juicio y que procede 
n que las circunstancias permiten 
;ea descubierta. Es condición de 
ana. De este punto de vista, se- 
en afirmar que ninguno de los 
os aventajó á la España hasta la 
e Inglaterra casi contemporánea 
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;I Privilegio General de Pedro el Grande de 
[ón. 

irante la dominación de los visigodos en la 
nsula española germinaron los principios de 
lertad política, fecundados en el largo mar- 
de aquel pueblo, á la manera en que fué 
idado el sentimiento mesiánico entre los 
is, durante lost amargos días de la t'ransmi- 
ión de Israel. La monarquía electiva de los 
odos, si bien es cierto que delimitaba la 
ridad de los reyes, reposaba también en la 
ranía de los nobles. No era vicioso su siste- 
(Slo por esta división jerárquica tan vigoro- 
;nte determinada: lo era también por el some- 
:nto del pueblo. Y ya emane la encarnación 
soberanía, del voto, libre pero exclusivo de 
clase; ya emane de cierta idolatría universal, 
ídentifíca con una persona ó con una fami- 
a fórmula activa de la potencia social: de 
5 maneras, allí donde la soberanía popular 
ígada ó restringida, carece de aplicación el 
:ipio de la libertad. 

ro cayó un día sobre España la invasión de 
sarracenos. El sentido político ejercía en 
Ha raza y en aquellos tiempos una influencia 
decisiva que el sentimiento exterminador de 
orna. Los conquistadores de España respe- 
1 las creencias del pueblo subyugado. Mas 
leblo apasionado por la fe de sus mayores, no 
a contemplar la media luna enfrente de la 
. Además, el día en que un hombre ha es; 
do una cosecha en el suelo en que sembró 
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, y ha sepultado allí sus padres y ha 
sus hijos, llama á ese pedazo de tie- 
&, se le adhiere con toda la fuerza 
:I sentimiento, y no le habléis de per- 
consentir en que planta extranjera la 
1 pueblo español emigró. Sus reyes, 
;us masas, refugiados en las monta- 
raron su fibra moral destemplada, 
i á conocerse, se unieron y se amaron; 
3lor purifica y el infortunio asimila. 
is ablandan el corazón, y lo que pe- 
;e estampa, señores, y una sola fuerza 
arlo, la fiereza de los tiranos y la 
; los traidores, 

agrio infortunio se disminuyeron las 
ue la preocupación establecía. Em- 
restauración española & impulsos de 
patriótica y universal, fué necesario 
mas en manos del pueblo. La expe- 
tica nos atestigua hoy día las conse- 
idamentales entrañadas en la sitúa- 
le un pueblo, que asume por sí mismo 
bilidad de su defensa, 
:ión aristocrática debía sin embar- 
lar sobre aquel fermento de sobe- 

malidades que descollaban sobre la 
r su espíritu ó su coraje, los herede- 
itiguas vanidades y de los privilegios 
ijufavisigoda, luchando en los comba- 
do y conquistando palmoá palmo con 
1 pueblo bravo y entusiasta, la tierra 
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i padres, fundaron monarquías indepen- 

i y señoríos opresores. 
un pueblo, cuya fuerza se pone en un 

io constante, no puede ser completa y rá- 
pidamente sometido. Un refugio le quedaba, 
criado por las circunstancias aflictivas que opri- 
mían á la totalidad. A medida que se ganaba 
terreno sobre el conquistador, y por consiguien- 
te, se ensanchaban las fronteras nacionales, era 
forzoso crear como núcleos de resistencia, ciuda- 
des en las cuales el pueblo espafiol constituía 
otros tantos baluartes contra el sarraceno. Y así 
como toda doctrina financiera se modificaba por 
el interés supremo de la independencia, respecto 
de la adquisición de las tierras reconquistadas, 
así también se modificaba todo interés exclusi- 
vista y aristocrático, respecto déla organización 
política de estas ciudades. Importaba con efecto 
estimular por todos los medios al alcance déla 
ley, el aumento de estos grupos de población, 
que no eran á la verdad, sino la vanguardia de 
los patriotas. 

Latas y abundantes franquicias otorgadas en 
su provecho en la administración de justicia, en 
la creación y empleo de sus rentas, fomentaron 
el nacimiento y el arraigo de aquel municipalis- 
mo primitivo: incompleto y vicioso, es cierto, 
pero que al cabo ha honrado á la humanidad, 
por ser un punto de apoyo contra el absolutismo 
y la tiranía, conocido en la historia bajo el nom- 
bre de libertad de las comunidades. Restringido 
como estaba por la aristocracia, por el interés de 
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T por la condición civil del clero, 
menos efícaz ni menos fuerte, 
lo las tres clases en que la socie- 
dida. Lo propio de toda fracción 
: ciertas fuerzas y constituida en 
¡ales, es aspirar en cuanto tiene 
rollo, en cuanto tiene personali- 
inio. Esta miscelánea, digámoslo 
5 y la lucha que le era consiguien- 
)lica á la vez la constitución de 
s espafiolas y las alternativas y 
eriores que constituyen su histo- 
lo XVI. 

uerzas, digo, tendían á desarro- 
10 de acción legítimo era el ejer- 
echos reconocidos á cada una por 

y las instituciones políticas. 
cto, las constituciones de España 
3S ejemplos de la monarquía tem- 
rtes, integradas por los represen- 
udades, de la nobleza y del clero, 
er legislativo, y provenían de sus 
las leyes de carácter fundamen- 
nbargo eran sancionadas y pro- 
!l rey. La legitimidad misma del 
) personificado en el monarca re- 
irizada por los representantes de 
mpuesto era votado por ellos; y 

es el testimonio de la historia, el 
i clases elevadas carecía, prínci- 
lastilla, de la influencia decisiva 
>re en el parlamento inglés y en 



DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 7 

los Estados Generales de Franciahasta ei perío- 
do revolucionario. 

Un dato puede recogerse del examen de las 
antiguas instituciones espafiolas: la restricción 
opuesta constantemente al desborde del poder 
monárquico. 

Tanto más eficazmente obra un poder político 
cuanto más sencillos son sus medios de acción, 
y tanto más fácilmente degenera en tiranía cuan* 
to más personalizado está. Las monarquías euro- 
peas de la Edad Media tardaron en degenerar en 
absolutas, porque la acción gubernativa era com- 
plicada. La autoridad estaba compartida entre 
el trono y4as cortes, y las influencias y direccio- 
nes parlamentarias entre las diversas clases de la 
sociedad. El poder judicial, estaba además exen- 
to de la presión inmediata de la corona, por los 
privilegios urbanos y la vigorosa institución de 
los Justicias Mayores, encargados de entender 
en la criminalidad política, y responsables ante 
sus jueces propios. Aquella organización no po- 
día menos de ser indócil á las veleidades morales 
del hombre sentado sobre la cumbre del poder. 

Estas instituciones eran más fuertes y ade- 
lantadas bajo diversos aspectos en Aragón que 
en Castilla. Hoy mismo, señores, cuando un 
arranque de pasión popular conmueve el dormi- 
tante espíritu de España, es inútil preguntar de 
dónde procede. Todos sabemos que allí se des- 
cubre la mano y el corazón de los catalanes. 

Desde los tiempos lejanos que nos ocupan han 
desempeñado ellos este ministerio iniciador. A 
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pfritu liberal debieron los aragoneses el 
cionamiento y la mayor pasión del muni- 
;mo. Las comunidades de Aragón se amol- 
al tipo de las catalanas, desarrolladas en 
de las condiciones mercantiles é indus- 
i que les daban carácter, 
más, es un principio indubitable para mí 
a, que en virtud de la doctrina que dejamos 
la, se garante tanto más la moralidad del 
■no, cuanto menos se concentra la adminis- 
n y el régimen interior de los pueblos. El 
de Aragón extendido y afirmado por la in- 
ración parcial y sucesiva de la Cataluña en 

XII y de Valencia en el siglo XIII, reu- 
,jo la dirección de un solo trono y de unas 
is cortes, tres estados, á los cuales estaba 
■ada su administración interior, en virtud 

leyes que les eran peculiares y que se ha- 
ado á sí mismos. Difícilmente nace la ti- 

unipersonal bajo un sistema análogo de 

•no. 

■elígro que inmediatamente amenazaba á 
>aña, era más bien que el absolutismo, la 
ufa. La actividad perpetua de las jerar- 
daba acritud y vigor á su rivalidad. No 

1 resignarse al uso pacífico de sus derechos 
tres, porque todas representaban privile- 
sus intereses eran contrarios. 

Aragón más crudamente aún que en Casti- 
levantaba frente al privilegio urbano el 
;gio señorial. La feudalidad aragonesa era 
te y opresora. 
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razón de la fuerza primero, por razón de 
desde Alfonso III hasta Pedro IV y la ba- 
le Epila, es decir, durante sesenta años, 
bles en son de guerra, resistían al monar- 
las cortes, y resolvían con la sangre del 
I los conflictos que no pudieran vencer ni 
destreza ni por la razón, 
lanta Hermandad encarnaba las resisten- 
las venganzas populares. La tiranía feu- 
e no pudo ser vencida por el esfuerzo ni 
itigio de Jaime el Conquistador, era com- 
por aquella institución popular, cuya es- 
ad no atenúa su carácter revolucionario. 
is asambleas directivas, regular y solemne- 
convocadas, con su fuerza en armas y su 
lad sin medida, aquella institución conte- 
; depredaciones del señorío, pero entrafta- 
no todo movimiento de violencia, la inse- 
,d, la subversión, el desorden. Era la anar- 
lormalizada: la guerra civil establecida 
resorte permanente en la economía social, 
í como fué funesto el privilegio otorgado 
ibleza por Alfonso de Aragón para resistir 
a contra toda denegación de libertad, te- 
e serlo el derecho de la Santa Hermandad 
lo sólo en virtud de la debilidad relativa 
no. Los ricos-hombres, hidalgos y caballe- 
Castilla como los infanzones aragoneses 
aían perpetuamente enjaque la autoridad 
-a hubieran absorbido hasta el grado al 
en que era dominada por la nobleza visi- 
ii á la vez no hubieran agredido los inte- 
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ta lucha acerba y constante 
ue actuaban á su alrededor, 
o como poder central de con- 
io. 

, la razón que me explica el 
la Espafia hasta el siglo XV. 
neñcios accidentales produci- 
da ser, no bastaban para com- 
as del desacuerdo interior, de 
iad y de armonía en los ínte- 
una división tan profunda y 

icos se limitan y contrabalan- 
cio armonioso y regular de 
:os; pero cuando se pretende 
:ado por el choque de las pa- 
itivas de la guerra y la victo- 
perturba, y lo único que se 
irtad. La libertad requiere el 
re luz el ojo y armonía el sen- 
es un principio entrañado en 
i! de los seres. Todo lo que es 
. cuando su elemento de des- 
le las leyes de ta naturaleza 

; podemos establecer sobre los 
—que la organización política 
:trimento en la práctica. —Más 
iremos de que esta contradic- 
ad y la teoría, era un fenóme- 
^ucido por causas existentes 
>mas déla organización social. 
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En medio de todo, señores, los españoles de 
entonces superaban á sus nietos en capacidad de 
producción económica. La industria y el comer- 
cio florecían al calor de la actividad populai. 
Ciudades suntuosas y ricas en movimiento, acre- 
ditaban existir en la península una raza viril, 
tan propia para ías ásperas artes de la guerra, 
como para las artes fecundas de la agricultura, 
de la navegación y del comercio. 

La superioridad de la civilización árabe neu- 
tralizaba la impetuosidad del reconquistador vic- 
torioso. El pueblo español es magnánimo; pero 
como toda raza apasionada, es turbulento y ven- 
gativo, frenético y aún sanguinario, cuando 
lucha inspirado* por algún sentimiento subyuga- 
dor. Las iniquidades de nuestros caudillos gau- 
chos son pálidas si se las compara con los aten- 
tados de la guerra de siete años y con la guerra 
de la independencia en la historia contemporánea 
de España. Sin embargo, estos excesos de la ven- 
ganza eran reprimidos entonces en la fuente. El 
espíritu de conquista aún no había aparecido. 
El fanatismo religioso aún no había desbordado. 

Los españoles conservaban su fe religiosa y 
se asimilaban los elementos de la civilización 
árabe. Fieles hasta cierto punto al tipo cristiano, 
enriquecían su espíritu con abundantes nociones 
científicas y acrecentaban su capacidad artísti- 
ca. No .es posible que dos civilizaciones se pon- 
gan en relación sin que se influencien. Y si los 
conquistadores de España hubieran profesado 
un credo religioso más transigente, acaso habría 
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letrado en su seno una revolución moral, bien 
no sus ciencias y sus artes mejoraban las 
idiciones generales de la España, 
i. favor de la guerra tenaz y heroica de la re- 
ición nacional se desenvolvió en el pueblo es- 
iol un altivo y poético sentimiento, que ha 
o á la vez su gloria y su desgracia. La enseña 
musulmán lo despojaba de dos grandes amo- 
; de su patria y de su templo. Por más que la 
olerancia mahometana fuera menos cruda en 
lellos tiempos que en los posteriores, y que 
;Tin he indicado ya, se observara cierto respe- 
por las creencias del pueblo sometido, de to- 
) maneras, es evidente, señores, que en la 
na de la nacionalidad española cayó compro- 
tido el altar en que adoraron sus padres. Un 
>le atractivo llevaba los hombres al combate 
i martirio. En los días amargos de las monta- 
;, el recuerdo de la patria perdida conmovía 
;oraz<5n de los proscriptos, hermanados con el 
mo acento de su plegaria infantil. En los días 
(lultuosos de la vida aventurera de veinte ge- 
aciones, se desarrollaron juntos en los pechos 
hierro de aquellos varones, más potentes con 
mandoble que con el pensamiento, esas dos 
¡iones dominantes y arraigadas con todas las 
aciones fícticias de la superstición, 
íl pueblo español fué pues, fanático en reli- 
n, porque era apasionado su patriotismo; y 
:ruz era más bien que el símbolo de su fe, el 
ibolo de la independencia nacional. 
)tro fenómeno debemos observar homólogo á 
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atmósfera de aquella raza. El islamismo en- 
ba en España con sus principios morales. Líe- 
la consigo la poligamia, la depresión social y 
Déstíca de la mujer. Principios iniciales de la 
ral evangélica conculcados por el serrallo, 
piraciones íntimas prostituidas, la familia y 
)aternídad anuladas, atraían por caminos de 
gre, (los únicos que están abiertos en las épo- 

revolucionarias), el espíritu y el brazo del 
;blo y de los hombres. Reivindicar el ultrajado 
lor de las mujeres, prestigiar su sexo y hon- 

su debilidad, fueron otros tantos deberes 
a muchas almas vigorosas y nobles. 
lSí como la reacción religiosa daba margen á 
órdenes militares, y deducía una bandera de 
tradiciones populares de Santiago el Mata- 
ros, asi también esta reacción de sentimientos 
mos y sociales desarrollaba la generosa ab- 
lación y la sangrienta galantería del caballero, 
lies y mi dama: ved ahí su divisa, 
uero de Quiñones rompía trescientas lanzas 
honor de su amada, y en fiestas y torneos se 
tía sangre á raudales por lujo de un brío, cu- 
tipo embelleció el Ariosto con su Angélica y 
Orlando, y extirpó Cervantes, contando las 
mturas de aquel sublime fanático á quien Ua- 
Don Quijote. 

'ed ahí, señores, brevemente reseñadas las 
diciones políticas y las fuerzas sociales de la 
ion española hasta el siglo XV, en el cual va- 
i en seguida á ver derrumbarse las unas y 
>lverse las otras, rápida y tumultuariamente, 



14 LECCIONES DE HISTORIA 

impulso de las causas, que someteré á vuestras 
'flexiones. 



II 



Efectivamente, señores, cuando la Espafia lie- 
aba á cabo la conquista de América estaba ani- 
iiílado lo que podemos llamar sus libertades. El 
into de sus trovadores, la gaya ciencia y los 
Ljos de Ansias March, traían á la'memoria del 
ueblo la virilidad y la gloria de sus mayores, 
n conseguir por eso detener la invasión triun- 
tnte del despotismo. Era la poesía castellana el 
nico resplandor de gloria sobreviviente al es- 
■ago causado por la monarquía. « La Providen- 
cia, ha dicho Ozanaa, envía poetas á las so- 
ciedades que caen, como envía pájaros á las 

ruinas, para consolarlas.» 

Mas ¿cuáles eran las causas determinantes de 
sta ruina ? Desde luego, señores, reconozcamos 
na. La libertad española consistía principal- 
lente en la limitación del poder monárquico por 
i condición legal de las clases participantes de 
i soberanía y del gobierno. Hemos visto ya, que 
stas clases no sólo resistían las usurpaciones 
el trono, sino que, combatiéndose incesante- 
lente, se impedían entre sí apoderarse de los 
estinos públicos. Había, pues, en el seno de la 
ación cuatro potencias, — trono, nobleza, comu- 
jdades y clero,— que aspiraban al predominio. 

La intransigencia de sus intereses respectivos 
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las impelía á una lucha permanente. Esta coli- 
sión tenía que producir más tarde ó más tem- 
prano, la ruina de aquel sistema, bastardo, por- 
que es bastarda y absurda toda constitución, 
conservada por una anarquía normal, en vez de 
reposar sobre la conciliación de todos los dere- 
chos é intereses y la garantía otorgada por la 
ley y la tolerancia moral al ejercicio de la acti- 
vidad común y de la fuerza de todos. Parece, se- 
ñores, una combinación maquiavélica. Trasunto 
de las viejas doctrinas sociales, fraccionaba al 
pueblo en clases circunscriptas por el privilegio 
y amuralladas en el fuero, y pretendía equili- 
brarlas por su propia rivalidad. 

El pueblo es uno. Una es la naturaleza huma- 
na. Una es la libertad. 

Buscar la diversidad en el derecho y concen- 
trar el gobierno, es violar dos veces los princi- 
pios racionales de la política. 

Yo comprendo, señores, el privilegio en la his- 
toria pagana. Pero después que el Salvador del 
Mundo consignó en el dogma evangélico la 
igualdad, y en su moral la tolerancia, no me 
explico sino por las aberraciones del espíritu, la 
negación doctrinal y práctica de la unidad po- 
pular en las relaciones del derecho primitivo^ 
Una sola ley, una sola justicia. 

Las consecuencias deplorables entrañadas en 
todo sistema que divide las sociedades, y que 
naturalmente las anarquiza, están patentes en la 
decadencia de España. Donde falta la equidad 
falta el principio del orden, Y sean cualesquiera 
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tajas que ciertas clases reportaban de 
constitución, siempre será verdad que 
lensa fracción del pueblo y no por segu- 
enos productiva ni la menos útil, vivía 
de toda participación en la soberanía, 
ivanecidas ciudades, que legislaban por 
e sus representantes á cortes, encontrá- 
odeadas por poblaciones rurales, cuya 
cuya sangre sólo servía para pasto de 
es ajenas. ¿iCuál era la suerte del pobre 
ino? Vivir, luchar y perecer bajo el inso-, 
ispotismo de los ricos hombres. Vivir y 
r perecer sacrificados á los intereses ur- 

uerras entre los nobles de Aragón, las 
:oda Espafia sublevaba el señorío contra 
la, y las contiendas entre éstos y las ciu- 
lo tenían otro elemento sino su sangre, 
irancia lo cubría con sus negras alas: el 
imo lo estrechaba entre sus garras, 
xece, señores, sino que una imprevisión 
;n nuestra raza, condenara en España 
;s siglos como en América hoy día, al 
te de los campos á la mendicidad y al in- 
I, postergando sus intereses y dándolos 
sfechos, cuando están satisfechas las ciu- 
■ cantan, cerrando el -oído á la efusión de 
o. 

pues, las libertades de España, artificia- 
stardas. Ciertas contemplaciones que se 
las clases en pugna por razón del interés 
Q de la reconquista, pudieron conservar 
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to de mira de todo movimiento vital esta- 
umido en la clase y -en su interés. Y el 
. de la clase, la garantía que la ley le otor- 
) es la libertad: es el privilegio. El indivi- 
ja de ser unidad para convertirse en ele- 
de otra unidad que lo absorbe: cero 
tativo del guarismo cuando lo acompaña, 
sro. 

ahí, señores, otra prueba de la bastardía 
ellas libertades y otra causa de su derrum- 
ito. Si bajo el primer punto de vista, reco- 
os que procede de la ausencia de armonía 
ahora comprendemos claramente, que esa 
ausencia, provenía de la anulación de la 
primera, de la anulación de la unidad, 
el principio de la armonía. 
' hay más, señores. 

cidió con las victorias de la guerra secu- 
tenida por España contra sus conquista- 
el enlace de los monarcas de Castilla y 
n, y el grande hecho de la unidad nacío- 
España. 

ien, señores, los idólatras de la fuerza y 
ictoria saludar ese acontecimiento como- 
:ho transcendentalmente satisfactorio. Yo 
é á esa unidad, mirándola con los ojos de 
ica histórica, unidad liberticida. Si la mi- 
on ojos de español, la llamaría unidad fu- 
EUa tiene su política^: la expulsión de los 
y los moros, la colonización de América, 
su héroe: Carlos V. Tiene su sombría en- 
;ión: Felipe II; y su monumento, por fin ; — 
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.dojas de hoy, ha dicho Laboulaye, son 
les de mafiana.* 

2 luego añrmo que, siendo esta con- 
1 patriarcal, el ideal de la historia y la 
fección de la política, tanto má^ec- 
marcha un pueblo cuanto más se te 
tanto más se desvía cuanto más se le 

[uista anonadó á griegos y romanos, 
í mató las libertades españolas. Mar- 
blo de espaldas con el destino, y cam- 
lergía, su acción y su actividad por 
nta gloria de sus tíranos. Sí, señores: 
española produjo desde luego este 
lecesidadde una ley común. ¿Porqué? 
juntaréis por qué, puesto que os he di- 
sl Aragón, aunque imperfectamente, 
I problema de uniformar lo diverso, y 
gar bajo una sola bandera y un solo 
Estados distintos por su educación y 
nstitutivas. 

la razón. Porque la unidad española 
no no lo es ningún hecho análogo, obra 
>. Todo hombre aspira á emanciparse 
2blo á ser independiente. 
ad española fué obra de combinacio- 
3inete, como lo es la unidad alemana, 
i unidad de Italia obra del trono ó de 
3S revolucionarios. En consecuencia, 
i la unidad de régimen para radicarse. 
: régimen, y tiranía: ved ahí dos térmi- 
,0 son sinónimos en el diccionario de 
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a Academia española, pero que lo son en el mío. 
¿Y qué régimen centralista, qué ley común era 
posible establecer sobre aquellos pueblos, si no 
se apoyaban en el prestigio de una soberanía 
usurpada y señora de todas las voluntades, en 
virtud de un sometimiento y de una decadencia 
universales? 

Por otra parte, señores, á pesar de haber indi- 
cado los defectos insanables de que adolecía la 
antigua constitución española, podemos conve- 
nir, y por eso la he llamado liberal, en que limi- 
taba la autoridad real, es decir, impedía el domi- 
nio de una sola sobre todas las voluntades. Basta 
para comprobarlo uno de los datos que os he 
sometido: la nación por medio de las cortes vo- 
taba el impuesto. Esta reserva constituyó la 
única garantía del pueblo contra el trono duran- 
te la Edad Media. « El rey, ha dicho el profundo 
» historiador Macaulay hablando de aquellas 
V monarquías, tenía el poder de la espada; pero 
» la nación tenía el poder de la bolsa. » Por consi- 
guiente, el objetivo de los pueblos que deseaban 
conservar sus libertades se reducía á conservar 
la paz ; porque siempre fueron las guerras el se- 
millero de los despotismos. Y su estrategia para 
conservar la paz se reducía á restringir el im- 
puesto. Sitiaban por hambre á sus monarcas. 

Este hecho, señores, nos persuade de que los 
pueblos tenían en sí mismos pocos recursos para 
contener el desarrollo del absolutismo monár- 
quico. Y es lógico. La razón humana no había 
deducido de los principios de la ñlosofía cristia- 
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na todas las consecuencias aplicables que en- 
cierra. De otra manera, en vez de haber negado 
impuestos, habría derribado tronos. 

La situación insular de la Inglaterra, sustrajo 
al pueblo británico de las guerras continentales. 
El espíritu público se desenvolvió delante de los 
ejemplos presentados por la Europa. Resistió á 
sus reyes por aquellos medios, y en el momento 
crítico, selló con la sangre de Carlos I el testa- 
mento de las libertades nacionales. La España 
giraba en otros mundos. Educada en la guerra, 
formada al calor de la batalla y la victoria, de- 
jóse fascinar por mentirosos ensueños de poderío 
y grandeza. En la unidad veía la fuerza. Todos 
los pueblos amamantados con sangre participan 
de ese principio esencialmente romano. Y la 
España se sometió por amor á su bandera: las 
ciudades por odio á los nobles, reprimidos por 
Fernando é Isabel: los nobles por odio á las ciu- 
dades despojadas de sus privilegios: la totalidad 
fanática en religión y política, porque á la vez 
se le hacía entender, que la monarquía viene de 
Dios, y que la unidad y la espada dan gloria á 
las naciones, siquiera el individuo envilecido 
hunda su yo en la espesa tiniebla que divide al 
pueblo mártir del déspota verdugo, al pueblo 
adorador del monarca semi-diós. Otras fuerzas 
que no existieron en España, contribuyeron en 
Inglaterra á limitar cada día con mayor ahinco 
el gobierno del rey, y mal grado de las horas 
nefandas en que el pueblo sufrió tiranías y sa- 
crilegos fanatismos, marcha, con Irlanda sobre 
la conciencia, es verdad,|pero marcha. 



DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 



23 



La educación guerrera del pueblo español y 
la desinteligencia de sus clases, pusieron la es- 
pada en manos del monarca y abrieron el cami- 
no á la usurpación. Las ambiciones llevadas al 
extranjero por el espíritu romano de Carlos V, 
debilitaron la resistencia, como habían debilita- 
do su savia los desaciertos que el fanatismo ins- 
piró á los Reyes Católicos. Las libertades espa- 
ñolas terminan, donde ccftnienzan la nacionali- 
dad española y su prestigio exterior. Sobre todos 
los pueblos del mundo está cumpliéndose diaria- 
mente aquella solemne y divina palabra del Sal- 
vador: el que usare de espada, perecerá por ella. 

Sí, señores, la espada de la nación desgarró 
sus propias entrañas. Las glorias imperiales la 
oprimieron y la enervaron. 

Reinaba en las cortes europeas del siglo XVI 
yo no sé qué aire peculiar que corrompía todos 
los caracteres. No encuentro en esa época som- 
bría, sino el disimulo, el perjurio, y las artima- 
ñas de una diplomacia sin conciencia, cuyo único 
criterio era el interés en la más alta tempera- 
tura de la ambición. Eran huérfanas las almas 
del temple del cardenal Jiménez y de Federico 
el Prudente. Una pléyade de reyes brillantes, 
Carlos V, Francisco I, Solimán el Magníñco, el 
terrible Barbar roja, parecían conjurados para 
jugar la soberanía de la moral, y la sangre y la 
libertad de los pueblos al azar de sus vanidades 
personales. Y lo que la caracteriza con mayor 
propiedad es la complicación de las pasiones 
populares en los delirios de sus tiranos. Adriano 
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ech moría despreciado. Jamás se vio á Ma- 
ílo más crudamente puesto en acción. En 
agríenlo yértigo la libertad había forzosa- 
de hundirse. Domeñado en Inglaterra por 
tto de la paz, dominó á su vez la Francia 
Luis XI hasta autorizar en boca del más 
ite de sus déspotas, estas famosas pala- 
'État c'est moi. 

Dspafia los privilegios de la nobleza y los 
ios municipales convergían á la corona; y 
1 absorberlos hábil ó violentamente, segün 
Jo de su resistencia, reformando leyes, ó 
ado en sangre las comunidades de Castilla 
vermanias de Valencia, ardía como el úni- 
> de actividad sobre la moribunda multitud. 
asicismo era reemplazado por el peripato 
irdenal Jiménez, y el Parnaso español 
más rico en brillantes sacerdotes, se re- 
iba en las fuentes de la pasión íntima sin 
tarse sino intermitentemente á la esfera 
consecuencias transcendentales. Lope de 
ñuscaba su criterio en la sensibilidad vul- 
Calderón su resorte dramático en el honor, 
jnatismo perdía á los españoles; y apenas 
)ría la inanidad de la gloria y el poder, 
■rtigo que se apodera de los hombres vio- 
lente transpuestos déla obscuridad al brillo 
al despotismo, en los cuadros magistra- 
la Vida es sueño. Reconozco las excepcio- 
fiores. Cervantes reivindicaba el prestigio 
en sentido en la vida publica y privada, 
ido en paralelo con Don Quijote el tipo de 
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religión se entiende el conj unto de nociones y 
de sentimientos desarrollados, que hermana las 
almas y liga el cielo con la tierra. Felipe II 
explotó el fermento supersticioso de la España 
y lo desenvolvió hasta la barbarie del Santo 
Oficio. 

Algo más, señores. Aquella sociedad guerre- 
ra y siempre arrastrada por las penosas ilusio- 
nes de la pesadilla, dejaba desviarse los estudios 
científicos, y abandonaba por completo la edu- ' 
cación popular. En el Quijote está descrita la 
rivalidad existente en Espafla entre las armas 
y las letras. El ejercicio de las facultades de la 
inteligencia era menospreciado en la nobleza, 
y el hombre se rebajaba así á la categoría 
de agente de una fuerza brutal. No era posible, 
señores, que tan deplorable olvido de los desti- 
nos humanos produjera sino catástrofes y vili- 
pendio. La barbarie es el pórtico del caos. Los 
ingleses llegaron en su convencimiento por la 
necesidad de la educación pública, hasta la fa- 
mosa ley del Privilegio del clero. De otra ma- 
nera la Magna Carta habría desaparecido con 
la virilidad social, que menos se revela por el 
sable y el cañón, que por el espíritu del hombre 
y el nivel general de la civilización. Los Esta- 
dos Unidos han tenido que inventar un vasto y 
flamante sistema de educación común para des- 
arrollar la libertad. Ved ahí una sociedad nue- 
va é imperecedera, porque tiene raíces propias 
y vive de la savia del pensamiento, inmortal y 
luminosa como el fluido etéreo que alimentaba 
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gado oligarquías urbanas y caudillos campesinos 
ha herido nuestra honra por boca de sus publi 
cistas y oradores, atribuyendo á la independen- 
cia nuestros desastres y condenándonos á una 
serie inñnita de cataclismos, á menos de buscar 
amparo entre las garras de sus leones. 

Es más fácil que gloriosa la tarea de juzgar 
la acción ajena permaneciendo en la inercia. 
Pero cuando llega la hora de obrar, cae de los 
ojos la venda, se perciben los escollos antes des- 
conocidos, y se gana en tolerancia cuanto se 
pierde en presunción. 

Si un día, señores, la España igualada en el 
martirio, acomete su regeneración, la historia re- 
cogerá infalibles antecedentes para absolver en 
su tribunal á los pueblos sud- americanos. La 
España del porvenir necesita desarraigar con 
el sacudimiento volcánico de la revolución la 
España del pasado: inundar de luz y ventilar 
con las brisas del derecho la cueva en que Car- 
los V y los Borbones han asfixiado el genio de 
sus antiguas libertades. Su drama igualará el 
nuestro en peripecias, alternativas y escándalos, 
si es que no lo supera; y siempre llevaremos á 
los españoles una ventaja; la precocidad de la 
concepción, y la enérgica actividad de la obra. 

La España misma, nos hará justicia cuando 
atormentada en un siglo de revoluciones, con el 
alma vigorizada por la esperanza, y vacías las 
venas de la generosa sangre de sus hijos, vuelva 
la vista hacia la zona desoladora y tenebrosa, 
que dejará á la espalda; y comprenda, cuánto 
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I libertad á los pueblos que se arrojan 
la, desde el punto de partida que nos es 

iyiduo puede hundirse en el eterno mís- 
I sus delitos impunes, y sin corona para 
lides. Pero las sociedades cuyo destino 
ea en la historia, reciben siempre justi- 
[a á veces, pero infalible. Por eso ha di- 
■oeta historiador: -Dios se oculta en los 
pero se revela en el conjunto*. 
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entífíco, completó la fraternidad de los hom- 
:es, destruyendo al aislamiento continental. 
No pasaron, sin embargo, los afios que dividen 
, época de Aristóteles de la del gran navega- 
or, sin que esfuerzos más ó menos perseveran- 
;s y felices, atestiguaran respecto de este pro- 
lema, el ejercicio de las facultades y fuerzas de 
i humanidad en sentido de su resolución. 
Contenidos los aventureros normandos en sus 
írrerías terrestres, hubieron de lanzarse á los 
lares para aplicar su actividad febril. Sus des- 
ibrimientos en el norte de Europa los llevaron 
i grado en grado, hasta que en el siglo décimo 
rico Rauda, islandés de sus colonias, descu- 
rió la Groetlandia, país verde, dividida de la 
jnérica Septentrional por el Estrecho de Davis. 
stas colonias apenas fueron conocidas por la 
uropa meridional durante la Edad Media, y 
•veros historiadores añrman que Cristóbal Co- 
in no tuvo noticias de ellas ni de los viajes 
ibsiguientes de los colonos, aunque bien puede 
>specharse lo contrario á ser exacto que estuvo 
n Islandia por el afio de 1477. 
Un accidente acaecido en el primer año del 
glo XI al islandjés Biorn, que buscaba á su pa- 
re en Groetlandia, lo arrojó cerca de ciertas 
layas bajas y montuosas, cuya noticia excitó 
L curiosidad del hijo de Erico Rauda. Acompa- 
ado por Biorn emprendió un viaje de explora- 
ión, y después de reconocer varias islas, pisaron 
I fin en el continente americano, donde funda- 
jn una colonia llamada Vinland, país del vino, 
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á causas de las vides silvestres, que sobre su 
suelo encontraron. La historia de estas colonias 
es un conjunto de inferencias y de hipótesis, 
entre las cuales, no es tarea asequible ni trans- 
cendental desentrañar lo cierto. Parece que los 
escandinavos propagaron el cristianismo, y si 
hubiéramos de creer á las relaciones del viaje 
de los hermanos Zenzi en 1380, se ostentaban 
allí opulentos monasterios, sujetos á los prela- 
dos regularmente establecidos por la Sede pon- 
tificia. Aún se tiene noticia de otros viajes por 
aquellas regiones, principalmente del de Madoc- 
ap-Owen en 1170. Pero la crítica no ha podido 
establecer la evidencia de estas narraciones, 
sospechadas de fabulosas. Lo cierto es que hacia 
. el principio de la edad moderna, la Europa, poco 
comunicada entre sí, y aturdida en medio de la 
vertiginosa gestación histórica, en que las nacio- 
nalidades tomaban formas, ignoraban la impor- 
tancia de los viajes que por las frías regiones 
del norte, llevaban á cabo aquellos pueblos, se- 
millero de las razas viriles destinadas á renovar 
su sangre y reconstruir su civilización. 

Aún se cree que en los primeros años del siglo 
XV las colonias escandinavas habían llegado á 
su última hora. Por manera que no tuvieron 
transcendencia en la suerte del linaje humano, ni 
abrieron nuevos horizontes á la ciencia ni fuen- 
tes desconocidas al comercio Üel mundo. 

El siglo décimo quinto presenció generosos es- 
fuerzos por la ciencia y la navegación en medio 
de las transformaciones políticas, que constitu- 
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1 historia. La humanidad jamás reposa. No 
[ue su vida puede ser encerrada en una 
la, pero sí creo poder afírmar, que es el 
eso una ley de su naturaleza. Los errores y 
as maldades cometidas en virtud de la li- 
li pueden perturbar su marcha, pero su 
ion persiste y la conciencia moral vuelve 
ntarla. Vemos adulterarse los derechos 
:os en aquel período, pero vemos también 

hombre para resarcirse de sus caídas, en- 
i su fuerza hacia la tarea eterna de domi- 

naturaleza por medio del pensamiento y 
te. Así, á la vez que su espíritu penetraba 
I ciencias, sus naves penetraban en hori- 
1 desconocidos, cuyo aspecto amedrentara 
entonces la tímida ignorancia. Cien años 

se había inventado la brújula; y con su 
o, los viajes se hicieron de más en más ani- 

españoles se habían incorporado á este 
liento, y tomado posesión de las Islas 
■dftadas vecinas á la costa de África, 
omercio contemporáneo luchaba por eman- 
e del exclusivismo de los mercados italia- 
I el tráfico de la India. Un rey de Portugal 
stentaba como divisa estas palabras: ta- 
para hacer el bien, coadyuvaba al propósi- 
los navegadores: costear el occidente de 
i hasta doblar su extremo meridional para 
rse rectamente hacia los puertos del Asia. 

entonces eran sobre manera limitadas las 
ones de ambos continentes. Los principales 
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ad Media á. la antig- 
habían sido las C 
rpini y sus compaüi 
e el de Marco Polo, 
II, recorrió el Asia d 
tando numerosas coc 
descripciones mará' 
stos países, contribu 
lecer el deseo de via 
ndo con estos hecl 
tíficos, aquel deseo 

pasión unirersal, a 
de ser satisfecha dur 
ección de los gobier 
1. Continuando las e: 
eses, Bartolomé Día 
;mo meridional del 

tormentoso &. causa 
n sus cercanías lo c 
astituyó este nombrí 
Esperansa, en razd 
nto entrañaba de obti 
verantemente busca 

ieñores, había llegad 
e manifestarse un h 
■itu y cuyo corazói 
ulgar y corruptor, del 
abres de la historia, 
por el cual más que 
idad ha revindicado 
. Hablo de Cristóbal 
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que Ptolomeo le atribuía, el paso de las Indias, 
navegando oeste este de Europa, debía ser tan 
fácil como rápido, y el gran problema de comer- 
cio y sociabilidad, que preocupaba al siglo XV, 
quedaba resuelto de una vez y por medios que 
nadie hasta entonces sospechara. 

Ved ahí, señores, una concepción capaz de 
absorber y embriagar el espíritu de cualquier 
hombre, siquiera no llevara en sus entrañas la 
fibra de las grandes vocaciones. Pero aquella 
admirable criatura más que cualquiera estaba 
llamada á uniformar su vida, consagrándola al 
culto de sus dominantes convicciones. No nació, 
señores, halagado por la grandeza ni la fortuna, 
ni pertenecía al numero de los inicuos, que se- 
gún una profunda expresión cristiana, tienen la 
diestra sobreabundante de dones. Era, al con- 
trario, despreciable ante la insolente arrogancia 
de los grandes de la tierra. Nació en la miseria 
y creció en el trabajo. Aislado de la corrupción 
por la pobreza, y habituado á vivir de su 
propio esfuerzo, fortaleció en luchas diarias y 
constantes la conciencia de su yo. Su juventud 
florida, la edad de las irradiaciones del alma, 
discurrió en la soledad de los mares. Allí, en 
presencia de lo grandioso y de lo inmenso, des- 
pertó su razón, vigorizada en los contactos su- 
blimes de la meditación y la plegaria; y á la vez 
que la más amplia potencia intelectual, contrajo 
la conciencia del deber y aquel sentimiento al- 
tivo de su propia personalidad y de su fuerza, 
que lo hicieron perseverante en la persecución 
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su ideal, capaz de obligar al mundo A correr 
i de su destino, siempre firme, indómito y 
usto hasta que la muerte vino á reclamarlo 
la apoteosis del dolor. Los hombres no son 
Imenje grandes sino cuando son grandes por 
carácter. 

Ldemás, señores, cuanto más profundamente 
ihondan los misterios de la conciencia, tan- 
más ampliamente se aumentan los horizon- 
de la razón; cuanto más nos conocemos á 
otros mismos, con tanto mayor ardimiento 
iramos hacia Dios. No hablo de las sugestio- 
; de la vanidad. La vanidad es ignorancia, 
blo del conocimiento socrático de sí mismo. 
ón era ardientemente religioso, porque era 
i gran personalidad que se conocía á sí pro- 
. Este sentimiento de adoración á Dios y 
amor al hombre, intervenía eficazmente en su 
íritu en aquellos largos y dolorosos días de 
nativa y de prueba, que preceden á la gloría 
s noble y peor recompensada que recuerdan 
siglos. Su genio descubría tras de los hom- 
;s que le eran conocidos, otras razas Uama- 
i á la libertad y á la virtud, á la verdad y al 
or. No podía su alma de cristiano familia- 
arse con la bárbara ¡dea de abandonarlas, 
)scriptas del Evangelio, á la esterilidad y á 
ignorancia. Los grandes genios piensan mu- 
), pero las grandes naturalezas aman mucho 
Qbién. Toda aquella vida, tan abundante y 
;orosa como era, estaba pues consagrada al 
indioso ideal, criado por sus profundas con- 
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vicciones de sabio. ¿Qué extraño entonces, que 
consumiera veinte años de esperanzas en inúti- 
les tentativas, siempre seguidas de repulsas ve- 
jatorias, ya de la aristocracia genovesa, ya de 
los tronos de Portugal, de Francia, de Inglate- 
rra, de España, y aún de opulentos señores de la 
nobleza castellana? 

Si pudiera consagrar esta lección á la historia 
del descubrimiento, yo os narraría aquella vida 
admirable. El sabio escarnecido teníe que reple- 
garse dentro de sí mismo para buscar consuelo 
á sus inñnitas torturas, sin que la savia de su 
vida se agotara jamás, ni su energía fuera rebel- 
de á sus profundas convicciones. Víctima de la 
irrisión del vulgo, del odio de la ignorancia y los 
vejámenes de un consejo incapaz de compren- 
derlo; de la persecución de cortesanos perverti- 
dos y soldados groseros, aquella alma templada 
en el fuego del Cielo jamás se debilitó, jamás 
dudó de sí misma. Tranquila en medio de la 
tormenta, parecía dominarla con una sereni- 
dad olímpica; y refugiada con sus esperanzas, 
aguardaba el día de la victoria, que fué para él 
el día de la injusticia y de la hiél. 

A su llegada á España se consumaba el últi- 
mo acto guerrero de la reacción nacional con- 
tra los moros. Larga fuélsu permanencia en el 
reino y enormes las diñcultades y combates 
que hubo de sostener. En 1492 por ñn, Isabel 
la Católica concedióle la protección por tanto 
tiempo solicitada. Ajustó con el almirante un 
contrato, que tendremos ocasión de analizar en 
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lección, en cuya virtud le otorgó el mando 
3 tierras que buscaba, y se constituyó en 
ctora del intrépido aventurero, desdeftado 
¡rsalnlente en la nación, excepto por breve 
iTo de inteligencias preparadas, entre los 
s descuella el P. Marchena, humilde fraile 
Rábida, que fué su consolador y su amigo 
s días del olvido y del dolor. 
12 de Octubre de 1492 tomó posesión á nom- 
e Castilla de la Isla de Guanahanl, que de- 
nó San Salvador. 

caer á sus pies, ebrios por un entusiasmo 
ayaba en adoración, los infieles compafie- 
le la travesía, cuya suspicaz cobardía y 
i obstinadas maquinaciones, sólo pudieron 
encidas por la voluntad de acero del almi- 
:, el alma del fuerte se abrió sin duda á la 
osión de la inmortalidad, 
ablecida la primera colonia y costeadas 
islas vecinas volvió hacia España en Ene- 
1493. Era señor del inmenso mar como el 
uno antiguo. Había sondeado los pliegues 
Ds déla cascara del mundo, que en tiempos 
:motos la ignorancia fantástica suponía en- 
dos en el fuego primitivo, ó absortos en los 
; mortíferos y solitarios del Océano. Calcu- 
eñores, las palpitaciones de aquel corazón, 
ita parecíale infinita, tanto lo estremecía 
seo de llevar á los hombres el testimonio 
victoria. Próximo á terminarla, desenca- 
se la tempestad. El combate era horroro- 
1 arte parecía impotente, necio y temerá- 



LECCIOKBS DE HISTORIA 

ia, como veis, deseoso de resolver i 
. de su época, CrisCóbal Colón encuei 
in mundo. Dios guarda en su ínñni 
i razón del progreso. 
) tópico interesante sería et estu 
imeros establecimientos españoles 
as; pero lo reputo de sobra en esta 
i, exclusivamente destinada á senl 
identes históricos de la región argí 
anarquía que traían consigo los eler 
ipatibles de la conquista, no tuvo s 
í la menor parte en las persecucioni 
ron por el desencanto la vida del aln 
és. Perseguido en las colonias y- en 
i, sufrió ignominias, prisiones y te 
calumniosamente acusado de una re 
1 los reyes, fué privado de los dereci 
trdaba el contrato de 1492, y murió ob 
: en Segovia en Mayo de 1506. Tal e: 
1 de su vida. El genio centelló en st 
rza fué su elemento, el martirio s 
. Ved ahí, señores, las estrofas del : 
a la lira americana debe estallar en 
lel varón dos veces grande, ante la c 
olor! 



genio de un hombre había borrado 
> las trazas amenazadoras con que i 
la ignorancia. Poco tardaron otros 
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ros en confiar á las aguas y los vientos sus es- 
peranzas y sus ambiciones. Persiste en toda esta 
época el propósito de franquear el derrotero de 
Asia, buscando salida al continente intermedio 
descubierto por Colón, y que un año después de 
su muerte, recibía el nombre de Américo Ves- 
pucio. Este aventurero subalterno debe su glo- 
ria á las descripciones que hizo de los viajes aje- 
nos, si bien algunos opinan, que acompañara á 
Pinzón en el descubrimiento del Brasil, á cuya 
región le dio su nombre, que fué después exten- 
dido á todo el continente. 

En 1500 arribaban á las playas del Brasil, Pin- 
zón en nombre de España y Cabral en nombre 
de Portugal. 

En 1508 Juan Díaz de Solís en compañía del 
mismo Pinzón fueron comisionados para explo- 
rar el extremo meridional del continente, y llega- 
ron en efecto, hasta el 40° de latitud en la costa 
patagónica, esterilizándose la empresa por el 
desacuerdo de sus jefes. 

Entre tanto, las colonias continentales del 
norte se desenvolvían penosamente, y ejercía el 
gobierno del Darien, Vasco Núñez de Balboa. En 
sus relaciones con los indios adquirió noticia de 
ciertos mares que ceñían el continente por el 
oeste y con arrojo caballeresco, se lanzó á tra- 
vés de las cordilleras en su busca; y después de 
un viaje, cuyas penalidades aterran la imagina- 
ción de nuestros antiguos cronistas, llegó á la 
costa, y entrando á la orilla del Pacífico, promul- 
gó la soberanía de la corona de España sobre 
aquel mar, sus islas y tierra firme. 



1 
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1 Díaz de Solís había sido nombrado Piloto 
■ de España á la muerte de Vespucio. Em- 
id á su propia costa un viaje con objeto de 
trar por el sud un paso hacia el Pacífico 
bierto por Balboa, contribuyendo la coro- 
1 una parte de los gastos necesarios á la 
:sa. Zarpó de Lepe en Octubre de 1515, y 
iendo las costas del Brasil, dobló el Cabo 
ita María y penetró hasta la embocadura 
uguay, en cuya margen izquierda fué víc- 
on sus compañeros del canibalismo de los 
ías. Así se regó con la sac^e de* un hom- 
mrado la primera simiente de la coloniza- 
ispano-argentina. « Su vida generosa, ex- 
el señor Domínguez, fué la primera que 
ta parte del mundo se sacrificó en holo- 
I á la civilización ! » Sus compañeros re- 
on á España desolados. 
1520 emprendió su viaje fabuloso Heman- 
ilagallanes. Reconoció de paso el Río de 
ta hasta la misma altura, que el infortu- 
iolís. Por primera vez descubrieron los 
ios en este viaje el Cerro de Montevideo. 
;uida continuó su derrotero, y en Octubre 
ismo año cruzó el estrecho que lleva su 
e. Este viaje realizaba la aspiración de la 
y los propósitos de Colón, ligando el Océa- 
ántico con el Pacífico ó Mar del Sud como 
ló Balboa. Tocóle á Magallanes idéntica 
que á Solís; pero su nombre queda ligado 
nculos que el tiempo no hace sino abrillan- 
recuerdo de la audaz expedición que di6 
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la primer vuelta del mundo, superando los enor- 
mes desastres que la combatieron. 

Carlos V otorgó en seguida el título de Piloto 
Mayor al veneciano Sebastián Caboto, encar- 
gándole en 1525 una expedición hacia las Islas 
Molucas, y confiriéndole juntamente el gobierno 
de las tierras que descubriera. \ 

Algunos meses antes de la partida de Caboto^ 
que tuvo lugar á principios de 1526, el empera- 
dor había despachado á Sebastián García, á fin 
de que continuara los descubrimientos de Solís, 
celoso de las intenciones que manifestaba tener 
sobre estas tierras el soberano de Portugal. 
Grandes inconvenientes del viaje demoraron 
excesivamente á García, dando lugar á que Ca- 
boto se le adelantara. Este á su turno y por 
causas análogas vióse obligado á renunciar á su 
proyecto primitivo y á embocar el Mar Dulce, 
cohibido por las reyertas de su tripulación. 
Reconoció la Isla de San Gabriel, penetró en 
el Uruguay hasta cerca del Río Negro, recono- 
ciendo de vuelta la costa de Buenos Aires, y 
después de un breve descanso en el Delta, subió 
el Paraná hasta el Carcarañal. En este punto 
levantó un fuerte, que llamó Espíritu Santo. 
Continuó la navegación del Paraná hasta los 
27^1 y bajando de nuevo, llegó á la embocadura 
del Bermejo, que reconoció también. Entabló 
relaciones de amistad con diversas tribus indí- 
genas, y navegó el Paraguay hasta una altura 
próxima al sitio en que Juan de Oyólas fundó 
pocos afios más tarde la ciudad de la Asunción. 
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Después de una victoria obtenida sobre las ca- 
noas de los agaces, encontró en poder de los 
indios algunas piezas de plata, que le cambiaron 
sin esfuerzo por valores insignificantes. Esta 
circunstancia le hizo pensar que el país sería 
rico en este mineral, y llamó al Paraguay Río 
de la Plata, nombre que el uso ha reducido des- 
pués á sólo el estuario, desde que desemboca en 
■él el Uruguay hasta su desagüe en el Atlántico. 

Diego García llegó por entonces á su destino, 
y tuvo que ceder á la fuerza que le oponía Cabo- 
to para entregarle el gobierno. Su nombre des- 
aparece en adelante de nuestros anales. Dirigió 
sin embargo sus reclamos á la corte, y coinci- 
diendo su presentación con la de los apoderados 
de Caboto, se decidió éste á abandonar su em- 
presa en 1530. 

El Sancti Spiritus cayó envuelto en la trage- 
dia de Lucía Miranda; y su guarnición rendida 
por luchas desenfrenadas, se embarcó en direc- 
ción al establecimiento de San Vicente, Esto 
acontecía en 1532 con la pérdida del primer 
núcleo de la colonización española en estas re- 
giones. 

Recién fundado el Sancti Spiritus, Caboto 
había enviado una expedición compuesta de 
cinco españoles, cuyo jefe se apellidaba César, 
á reconocer el Alto Perú buscando camino fácil 
para el opulento país de los Incas. Ejecutaron 
efectivamente los comisionados las órdenes que 
habían recibido é hicieron amistades con el cu- 
raca del distrito. Encontrándose abandonados 
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al volver á su punto de partida, tornaron á e 
prender su viaje con espantosas penurias, 
atravesando las cordilleras se incorporaroi 
las huestes de Francisco Pizarro, cuando A 
hualpa acababa de caer en su poder. 

Estos ligeros rasgos bastan para inducii 
género de lucha que sería necesario soste 
contra los bárbaros para conquistar sus tier 
palmo á palmo, una vez que se había adopti 
la violencia como único recurso de colonizac 
y de propaganda. 



ni 

Estaban vencidas, señores, las resistenc 
opuestas por la dialéctica de la Edad Me^ 
contra el desarrollo de la idea en que Cristo 
Colón apoyaba sus proyectos. El axioma ai 
totélico quedaba fecundado. Pero la antropc 
gía bíblica encontrábase en presencia de u 
dificultad enorme; — y de aquf un nuevo h( 
zonte en que desplegar la fuerza investigado 
¿Provenía la población indígena de América 
la población del mundo antiguo? En el caso 
ser resuelto afirmativamente este problema, si 
sistía otra dificultad: ¿cómo ha permanecidc 
vasta habitación de esta parte de la familia 1 
mana desconocida para la má.s civilizada? En 
caso contrario, la unidad de la raza desapare 
de la ciencia y con ella la verdad de la tradici 
mosaica. La ciencia ha investigado, ha obs 
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>, y confirma por último las verdades conso- 
ras ensenadas en el más antiguo de nuestros 
umentos históricos. Ella ha examinado los 
eos y caracteres exteriores de las razas 
ricanas, partiendo del doble criterio, que 
Buffon, Blumembach y Camper refieren las 
iciones esporádicas de la humanidad á la 
iSn del clima, de los alimentos y de los modos 
esarroUo de la inteligencia y la sensación 
2 el sistema general; 6 con Cuvier y Lace- 
las atribuyen al cataclismo que despobló 
erra y alteró sus condiciones primitivas, 
ha estudiado la etnografía de sus lenguas, 
información, sus analogías y afinidades. Ha 
ifrado, por fin, los jeroglíficos de los pue- 
cultos, interrogando á la vez sus tradicio- 
Y la de otras razas, nómades ó sedentarias, 
bárbaras, que poblaban el Nuevo Mundo 
e el Labrador hasta la Patagonia. 
,s razas americanas han sido reducidas á 
I en las últimas clasiñcaciones. Enumeradas 
su orden etnográfico son las siguientes: 1° 
)ja: 2* la californiana: 3° la mejicana: 4" la 
be: 5° la guaraní: 6" la peruana: 7° la pampa: 
i araucana: diversidades de un origen co- 
1, que puede haber sido modificado por mez- 
sucesivas de pueblos emigrantes, 
i corriente de población producida en Amé- 
de norte á sud, es una hipótesis igualmente 
lada por inducciones geográficas y filológi- 
y por las antiguas tradiciones indígenas, 
hombre americano sin subir hasta la más 
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alta escala de la civilización, recorría, no obstan- 
te, una abundante gradación en ese sentido; y 
más ó menos impregnadas de superstición, se 
encontraban en su espíritu nociones religiosas é 
históricas, que le son comunes. Notaré entre 
estas ideas primitivas, la creación y el diluvio; 
de donde á la vez se infiere su comunidad de 
origen y su procedencia del antiguo mundo. 
' De la misma manera que la ciencia ha descu- 
bierto el vínculo del tipo americano con el de la 
raza roja, ha descubierto el que incorpora los 
mil doscientos idiomas y dialectos del continen- 
te y de las islas en el sistema científico que clasi- 
fica las lenguas en tres grupos: lenguas simples: 
lenguas por flexión: lenguas por .aglutinación. 
' Las americanas conservan un carácter peculiar 
y constante, y pertenecen á este último grupo. 

La vecindad de la América occidental con el 
Asia oriental hacia el extremo norte de ambos 
continentes, y con la Europa septentrional por el 
Estrecho de Davis, autoriza á creer que en épo- 
cas remotas los dos mundos se comunicaran, y 
-aún han llegado las hipótesis poco después de la 
conquista, hasta suponerla presencia de algunos 
de los apóstoles de Jesús en estas regiones du- 
rante el primer siglo de la Iglesia: San Bartolomé 
en Méjico y Santo Tomás en el Brasil y Guaira. 

Según Buffón, los tártaros orientales habrán 
sido los progenitores de nuestra población origi- 
naria. Su procedencia asiática es una opinión 
que cuenta hoy día con el sufragio casi unánime 
de la ciencia. 
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ilizaron las primeras emi- 
itos pueden haber incor- 
esta fuente de vida, son 
ít remotamente lejana de 
1 no ha descubierto. 
>tá aclarado; y la historia 
de las nubes que el hom- 
a sin reparar en que arro- 
igo y lo vacío, rompiendo 
ido moral. 

es, de reprimir el penoso 
irime, siempre que fijo la 
sublevadas por los con- 
de la racionalidad de los 
asas puso á prueba todos 
os para persuadir á sus 
le los indios americanos 
iimana; y un Sumo Pontí- 
ícidir la opinión del siglo 
ñonales y capaces de ser 
'. la Iglesia. 

rogancia de raza obscu- 
os horizontes del pensa- 
, además, que tenga fun- 
2sarrollo seguro ciencia 
se apoye en los datos de 
jilos tiempos, el método 
L investigación. Y no es 
ni fecunda la psicología 
no un accesorio de la me- 
es ima ciencia experi- 
ia el yo y por instrumento 
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la conciencia. Fuera de estas condiciones deja 
de ser ciencia, Y fuera de sus datos y de sus 
principios, repito, que nada sino el error, puede 
encontrar el espíritu humano en el terreno de los 
principios morales. 

Ahora bien, seflores, la observación del uni- 
verso interno, del universo de los prodigios- 
perceptibles, maravillosos y transcendentales, 
porque dan su punto de partida á toda ciencia,, 
dándoselo á la de los principios y las causas, no- 
entraba en la tarea intelectual de los contempo- 
ráneos. De otra manera, habrían advertido: que 
allí donde inteligencia, sensibilidad y libre albe- 
drío caracterizan las criaturas, allí está el hom- 
bre uno, responsable, partícipe en la realización, 
de su destino: ser moral, en una palabra, capaz 
de comprenderse por medio de la conciencia: de 
elevarse hasta lo absoluto, lo inmutable y lo- 
eterno por medio de la raz<5n. Habrían descu- 
bierto bajo la tosca envoltura de una raza sin his- 
toria la inmutable unidad de la persona humana 
con sus facultades y sus fuerzas, el instinto sim- 
pático, los elementos vitales del discurso, y con 
la revelación exterior de la palabra, signo de su- 
perioridad, que dice la gloria de la criatura ra- 
cional. 

Entonces no habrían sofocado en su alma 
aquel sentimiento de fraternidad que irradia en 
la primera página del Génesis, y siempre ha sa- 
tisfecho al corazón y la inteligencia: que palpita 
en la historia, y se demuestra si demostración 
necesitaran las inspiraciones de la sensibilidad. 
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I elevacióa constante del hombre 
n de lo justo, de lo verdadero y 
o y grandioso fenómeno que se 
lo asistimos á la revolución pro- 
■istlanisrao, viendo al hombre de 
toda raza, y de toda tradición, 
ley común y un mismo tipo de 
l1: aquel sentimiento, por fin, en 
urna de nuestras ilusiones en la 
de nuestras esperanzas más allá 

10 habrían negado entonces, ni 
rdades, ni esta otra verdad igual- 
t para mi espíritu: la aptitud de 
a civilización. 

no hizo sino reducir á formas 
■eocupaciones del pasado, al tra- 
itu de las leyes, un sistema que 
raza y país una constitución po. 
^a. raza humana es una: idéntico 
ica su naturaleza. La diversidad 
tórica sólo depende de circuns- 
tales y de peripecias, cuya pro- 
tados en nada invalidan la uni- 
es que afirmo. En Oriente y en 
;1 hogar primero de la civiliza- 
). ¿En qué arrogante sinrazón 
a raza europea su pretendida su- 
ivilización equivale á desarrollo 
íllo social equivale á desarrollo 
, vez comprobada la identidad 
ipíritu del hombre,— ¿qué apoyo 
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puede encontrar la teoría, que condena á las ti- 
nieblas razas y continentes^ en virtud de yo no 
sé qué pretensa incapacidad suya para el perfec- 
cionamiento y el progreso? Uno solo, señores, y 
ese es criminal. El que tenía Homero para de- 
clarar al siervo privado de la mitad de la mente: 
el que tenían los confederados de Norte Améri- 
ca para sostener con la palabra y el brazo, que 
en fuerza del derecho constitucional de su país, 
ningún poder estaba autorizado para privar á 
un ciudadano de tener esclavos! 

Algo más, señores. No quiero que digáis, que 
me detengo más de lo que debo en generalidades 
y abstracciones. ¿Queréis pruebas de mi opinión? 
¿Queréis datos concretos? Y bien: recordad á 
Méjico, al Perú; la civilización azteca, la civi- 
lización inca. ¿Queréis más aún? Estudiad los 
muiscas de la Nueva Granada. Yo encuentro en 
los últimos, señores, las ciencias naturales, y 
principalmente la más sublime de todas, la astro- 
nomía, en un grado de progreso casi equivalente 
al de la antigua Caldea. Incomunicados del 
mundo sabio, ellos no podían adelantar rápida- 
mente, por cuanto la meditación solitaria puede 
ser intensa, pero carece siempre de la extensión 
que le da el comercio de ideas y observaciones, 
producto de una sociabilidad refinada y de fran- 
cas relaciones con el mundo entero. Y sin em- 
bargo, conocían cuanto contiene de elemental la 
ciencia de su predilección. 

Encuentro en Méjico el canibalismo religioso, 
es verdad. Pero los errores religiosos no desapa- 
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la lumbre del crístíanis- 
la Europa. Y al lado de 
descubro los elementos 
; ni por sus principios so- 
polltica, ni por sus artes, 
li por su literatura, des- 
in de los antiguos impe- 
jersas; porque aquel pue- 
spotas electivos y de su 
o, conquistaba á sabien- 
u gloria, poblaba de islas 
tas y de granos las aguas 
iteratura de Tezcuco Uo- 
con la lira hebraica de 

una raza de fabulosa pro- 
da en el misterio á ma- 
locio egipcio; una tiranía 
r una civilización expan- 
)ente de pueblos y de ra- 
iigiosa expansión; regla- 
ta un punto en que daría 
ó al rey de los papa-mos- 
u ministro Touche-á-tout , 
diíica á la antigua, distri- 
:urgo y Platón, sigue la 
aquiavélico, instruye por 
canta la gloria de los hi- 
las generaciones con la 
las orillas del sagrado 

,e estas dos naciones, se- 
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flores: bastaría mostraros que en 
supersticiones populares, la razón 
cia aspiraban á más puro elemente 
del ateniense antiguo, y que el Per 
Dios — espíritu é ínñnita sustancia 
mac y Viracocha, y Méjico levanta 
bXDíos desconocido, causa de las c 
aceptara por holocausto, sino los p 
flores de la pradera! Hubiérase hec 
cer sobre esas razas el torrente de 1 
cristiana.... jcuánta gloria adquirí 
ignominias ahorradas para el homl 
lizaci<3n! Pero, como único símbol 
vieron sólo brillar ante sus ojos la 
espadas!.... 

Si no bastaran estos ejemplos: y 
único ensayo de civilización hech( 
dios después de la conquista. Habí 
blica guaraní... Más adelante la es 
á la vez que recogeréis en ese es 
pruebas de la aptitud del hombre i 
ra el progreso social, veréis de re 
cÍTÍlizacíón, como la azteca, com 
como todas las civilizaciones antij 
ron sino por falta de indívidualism 
moraL 

Las preocupaciones de los c( 
pues, desaparecen delante del sei 
como delante de la razón abstracta, 
ricana es como toda? las razas apt 
lizacíón. 

Su estado general de barbarie n 
de sus circunstancias eventuales, '. 
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le América no lo eran por incapacidad 
ta. Lo eran, porque evaporaron los gérme- 
la cultura en las aventuras de su vida nó- 
en la dolorosa odisea del vencido, que se 
H patria encerrada en el corazón, hasta 
barbarie desenvuelta en la soledad y la 
a, borra con las huellas de su amor, sus 
s esperanzas! 

IV 

atiguo territorio argentino, que los espa- 
solían llamar Gigante de las Indias, era 
ie la desmembración del Paraguay y de 
predaciones brasileras, una vasta región 
ida desde la Cordillera de los Andes has- 
céano Atlántico, y medía la latitud com- 
da entre los 25° y el Cabo de Hornos sitúa- 
los 55", siendo limitado el norte por las 
jnes portuguesas y las tribus de Moxos 
luitos.— Razas salvajes poblaban, si bien 
ica densidad, esta zona de tierra, desnuda 
lagos para el conquistador español.— La 
í no las ha clasificado aún definitivamente, 
o físico y moral se diferencia poco entre 
ede afirmarse por punto general su identi- 
e origen con todas las que poblaban el 
ente, si bien se percibe la diferencia cro- 
ca de sus emigraciones y ubicación, Ve- 
ue llegaban en la Patagonia al último gra- 
barbarie, al paso que se ostentaba en el 
una civilización imperfecta pero robusta. 
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líes, y no pocas veces han lle- 
otros adulteradas por los pri- 
ores. Eran además los cronistas 
tentos en la clasificación de las 
lan á una misma nación varios 
sentaban como lenguas distintas 
un mismo idioma. Azara, A. de 
; Moussy se han esforzado por 
imenclatura de los misioneros y 
; los siglos XVI y XVII, pero los 
idos son hasta hoy día incomple- 
iciones indígenas, por otra par- 
:cido del territorio argentino, ex ■ 
mas por el sable del aventurero 
dazadas 6 absorbidas las otras 
is intestinas! De los querandíes 

las costas del Paraná, de los bi- 
s charrúas dominadores de la 
leí Plata, del minuan suspicaz y 
ueda sino el reflejo de su coraje 
conquista, y la memoria del eter- 
e regaban de lágrimas la nueva 
violencia los desterraba. 
leras, señores, debo presentaros 
mil respecto de la etnografía ar 
>oca bárbara de nuestro suelo, 
[ominante en estas regiones ha 

Brotaban sus poblaciones desde 
el Paraguay, y se dilataban por 
Guayra, lindera con el territorio 
caloñaban en las costas del Uru- 
i, y llegaban hasta las islas del 
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Delta y la tíerra firme de las cercanías, ocupan 
do las Conchas, San Fernando y San Isidro, ; 
los valles de Santiago y Santa Ana al sud d 
Buenos Aires. Cruzaban además el Chaco ei 
grupos dispersos, y se hablaba su idioma por mu 
chas tribus de la antigua provincia de TucumáE 

El espíritu de los primeros aventureros caste 
llanos llenó con ficciones los claros de la ciencia 
Los gigantes de la Patagonia, los pigmeos de la 
regiones centrales eran otros tantos tipos de ra 
za, que merecían la fe contemporánea. A la orill. 
de ríos que traían oro en sus arena la fantasí. 
no podía menos de ubicar seres tan extraordina 
ríos como el clima que habitaban, y no poca uti 
lidad recogió la conquista de estos extravagan 
tes delirios, hijos de imaginaciones febriles po 
la avaricia, que buscaba, ya las opulentas orilla 
del Dorado, ya las encantadas poblaciones d 
los Césares. 

La población de la Patagonia se componía d 
tribus tehuelches y algunas de origen araucanc 
que se extendían y dominan aún en las pampa 
de Buenos Aires, y cuya emigración se suponi 
haber coincidido con las conquistas de los perua 
nos en el territorio de Chile, 

Por lo que hace al Chaco, además de los gran 
des grupos guaraníes, encerraba varias nacione 
designadas con los nombres de Tobas, Mocovíe; 
Guaycurús, y otros, cuyo origen es obscuro, aun 
que algunos sospechan, que (como los calcha 
quíes de Tucumán), no sean sino diversidade 
de la gran familia guaraní. Igual sospecha subsís 
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¡pecto de los minuanes de Entre Ríos y de 
:as tribus, que parecen provenir de un tron- 
nún. Estudios posteriores restablecerán tal 
lumerosas analogías ignoradas por indo- 
i ó borradas por el tiempo. 
constante que la conquista peruana llegó 
la provincia de Tucumán. Monumentos 
arquitectura, la extensión de la lengua qui- 
y los anales del imperio comprueban este 
lio, realizado al tiempo de la conquista del 
?eni bajo el reinado de Capac-inca-Viraco- 
or sometimiento del rey ó cacique deTucma. 
resumen, seílores: el territorio argentino 
% poblado por la raza guaraní y sus diver- 
es, con excepción de la zona ocupada por 
upción araucana de las Pampas y parte 
Patagonia, y la transformación comenzada 
.cumán por la civilización quichua. 
;;:uál era, me preguntaréis ahora, el grado 
'ilización de estas razas? 
responderé que la barbarie. Pero aún os 
t otra pregunta que hacerme. La barbarie 
matices lo mismo que la civilización; y 
1 ocurriros que determinara el del indígena 
tino. Bien, pues, señores, tal pregunta equi- 
[a & esta otra: .{hasta qué punto se había 
rollado el pensamiento y la sociabilidad de 
dígenas? 

tres maneras puede sorprenderse en sus 
estaciones elementales el espíritu de una 
en el lenguaje, en la ciencia ó en las artes, 
^nsilñlidad es la primera de nuestras facul- 
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que la lengua guaraní era una lengua superior al 
grado de civilización de la raza que la hablaba. 
Explicábanse este contrasentido de diversas ma- 
neras. El padre García en su Origen de los indios, 
lo atribuía al diablo con el objeto de inutilizar la 
evangelización, al paso que el padre Montoya, en 
la Conquista espiritual j lo atribuía á Dios con el 
objeto de facilitarla. Viajeros y literatos moder- 
nos han repetido igual extravagancia sin creer 
ni en Dios ni en el diablo. Y convengamos en que 
unos y otros han afirmado el más enorme de los 
errores. La observación nos enseña que el len- 
guaje facilita el desarrollo del pensamiento, pero 
no le es esencial; y los que esto último piensan, 
jamás han llegado sin embargo á suponer que el 
lenguaje sea generador de la idea. Eso valdría 
tanto como afirmar que el refiejo precede á la luz, 
que la modificación precede á la sustancia, y que 
el signo precede al tipo y lo engendra. En otros 
términos, señores, semejante hipótesis supone la 
mayor ignorancia respecto de los fenómenos y 
principios que son del resorte de la filosofía. 

Establecer tamaño absurdo en virtud de la di- 
ferencia existente entre ciertas ideas adquiridas 
por los guaraníes y su modo de ser social, es 
el último grado de la extravagancia. Los pue- 
blos modernos y más civilizados se encuentran 
en igual contradicción. ¿Qué debemos extrañar 
de aquellas razas nómades y bárbaras? 

No discutiré, señores, lo que se ha llamado la 
revelación del lenguaje. De cierto que Dios nos 
lo ha dado; pero ¿de qué manera? Haciéndonos 
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sentir la necesidad de dar un signo de reflexión 
á cada idea, y constituyéndonos capaces de in- 
ventarlo. De ahí que el lenguaje esté sujeto á la 
ley del progreso, y siga rigorosamente la del 
pensamiento. Las ideas son tanto más compren- 
sivas cuanto son menos extensas. Así, en las 
lenguas primitivas, habladas por pueblos, cuya 
experiencia está circunscripta, las palabras de- 
notan objetos determinados ó imitan sonidos, 
porque el hombre en ese grado de civilización 
no generaliza ni abstrae. Y este vocabulario se 
extiende por combinaciones ñlológicas, á medi- 
da que el espíritu toma amplitud y ensancha el 
conocimiento, ó bien transportando á la especie 
ó al género el signo determinante del individuo, 
lo cual prueba dos cosas: 1° que la palabra ayu- 
da á la idea, pero la supone; 2*^ que la palabra 
suele ser rebelde al pensamiento. 

No es posible formular una palabra cuando no 
se tiene una idea que expresar con ella. Las razas 
no padecen alucinación. Puede concebirse más 
de lo que se puede expresar, pero no se puede 
expresar más de lo que se concibe. A falta de la 
palabra, que suele ser ineñcaz, exprésanse con la 
música las grandes modificaciones de la sensibi- | 

lidad. Suprimidlas, y habréis suprimido el arte. 

¿Cuáles son entonces los datos que puede su- 
ministrarnos la lengua madre de estas regiones 
para inducir él desarrollo intelectual de sus po- 
bladores? 

El guaraní es una lengua de labor, enriquecida 
con voces compuestas á medida que el espíritu 
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1 manifestar sus impresiones é ideas. 
Domatópica cuando expresa relacio- 
undo físico, el fondo de la lengua se 
nipo de voces monosílabas, que con 
mbinaciones aumentara su vocabu- 
nte tradicional y nemónico. Así, por 
ombre de Dios se expresa con una 
puesta de dos exclamaciones, la una 
i, la otra admirativa: "Tu-pá: ¿quién 
lea de Dios es una idea de razón. Y 
probado que el guaraní, en medio de 
si no conocía, adivinaba al menos la ' 
finita, el inmutable y perfecto ser, 
ida coa admiración en su misterio. 
a embrionaria. No presidía al des- 
istinto religioso, que sólo les inspi- 
ritos supersticiosos, contra los cua- 
hallado un punto de reacción en esta 
lad vislumbrada, como lo fué por 
¡ruanos, á través de la naturaleza, 
ite, señores, que concebían también 

del hombre después de la muerte, 
piaraní Angherd (alma de muerto), 
voz Tecobé apirey {vida por venir), 

mi afirmación. Eran hasta cierto 
es de abstraer, puesto que llegaban 
- racional, y podían distinguir con 
; (Anghego agi y Teti regó agi), las 
i. la sensibilidad orgánica de las de 
id moral. 

o embrionario respecto del ejerci- 
ón, se manifestaba también cuando 
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aplicaban sus facultades á lo visible y pondera- 
ble. El cálculo se arrastraba en sus más informes 
rudimentos. Sus nombres numerales no llegaban 
sino hasta cuatro, teniendo que valerse para ex- 
presar colecciones de cinco, dicB, etc., de pala- 
bras cuyo sentido recto significaba una ntano, las 
dos manos, ó bien de clasificaciones indetermi- 
nadas como hetd, muchos (signo gramatical del 
plural), algunos, innumerables, etc. 

Su estado social era salvaje. Vivían de la caza 
y algunas tribus, de una agricultura primitiva. 
Gobernados por cacicazgos hereditarios, care- 
cían de formas estables en las relaciones per- 
sonales. Ellos expresaban las ideas que los hom- 
bres civilizados representamos cuando decimos 
costumbre, ejercicio, condición, estado, ley, con 
una sola palabra (Te<;ó) ; y esto demuestra que 
las confundían en una sola noción mal determi- 
nada. £1 instinto simpático no había llegado á 
desenvolverse, por consiguiente, en la vida civil. 
Más vivo lo encontraremos si vamos á buscarlo 
en la familia, seno de sus primeras irradiacio- 
nes. La uni<ín conyugal no les era desconocida, 
aunque no revistiera el carácter que asume en 
las edades de cultura. Mé { marido ), TembirecQ 
(mujer esposa), son voces de su lengua y cla- 
ros indicios de sus ideas á este respecto. La 
falta de una voz genérica para denotar el matri- 
monio, neutraliza la avanzada deducción, que 
autorizarían las primeras sin este correctivo; 
pero no creo aventurarme mucho al asegurar 
que la tradición de familia excitaba sentimien- 
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duraderos en su corazón. Las 
nís: tubít (padre), haí (madre), 
antepasados), me superen esta 

piones hechas y que no abultaré 
;ente, se deduce: Que la lengua 
de combinaciones lexicolí^icas 
unaticales primitivas, restringi- 
a de onomatopeyas serviles, re- 
de una raza sagaz por natura- 
;ín embargo en el camino de la 
r eso imita, balbucea y descubre 
i imaginación y del gesto, seme- 
to de vocabulario y de precisión 
ja una impresión penosa porque 
del alma contra la obscuridad 

til prolongar este estudio preli- 
ndo en detalle las costumbres de 
iólo sí me detendré á daros cuen- 
to importa para comprender las 
conquista, de la manera con que 
-aban sobre los grandes intereses 
ibia de acordarse la ruptura de 
jentes vecinas, se congregaban 
: un cacique los jefes amigos y 
le las tribus. Dispuestas de ante- 
as fermentadas que fabricaban, 
los obsequios de su huésped con 
la embriaguez tan común entre 
1 seguida tomaban en conside- 
> que los reunía; y si decretaban 
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la guerra, procedían á elegir el jefe que debía 
conducirlos al combate, en cuya oportunidad los 
aspirantes al mando se esforzaban por recopilar 
la historia de sus hazañas y los méritos contraí- 
dos al amor y al respeto de sus compatriotas. 
Terminada la elección, ceñían sus armas, con- 
sistentes regularmente en flechas y macanas, 
engalanándose con vistosos plumajes, que eran 
el traje militar común á las tribus de su raza. 
Estas asambleas tumultuosas celebradas en me- 
dio de la embriaguez, de las danzas y el des- 
orden, imprimían á sus deliberaciones el carác- 
ter de inconstancia inherente á la excitación 
nerviosa en que las tomaban. Así, cuando du- 
rante la conquista y la evangelización, se en- 
cuentran paces rotas, conversiones renegadas, 
rápidas aceptaciones del Evangelio y subsi- 
guientes asesinatos del predicador, importa, si 
queremos apreciar tales hechos, tomar en cuen- 
ta lo que se me ha de permitir llamar sus prác- 
ticas parlamentarías. Sobre hechos análogos 
reposan las acusaciones de infidelidad y astu- 
cia, con que antiguos analistas, y entre muchos 
algunos escritores de la Compañía de Jesús, han 
confundido la raza guaraní pura, con sus diver- 
sidades, separadas del tronco común por cos- 
tumbres y tradiciones. Creo para mí que ningún 
cargo merece menos que el de veleidad, la ra- 
za que vivió dos siglos bajo el comunismo leví- 
tico de las Misiones del Paraguay. Si pudiéra- 
mos penetrar á fondo las costumbres de todas 
las sociedades, la historia se despojaría de la mi- 
tad de sus misterios. 
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en, sefiores: las razas indígenas del 
a en la barbarie. Sus fuerzas en su 
>rimitivo eran grandes como sus sel- 
osas como la gruta en que nacieron 
Estudiad su espíritu reflejado en su 
me en la esclavitud de la naturaleza, 
lomatopeya, imitación servil y primi- 
racteriza las lenguas nacientes y los 
la infancia. ¡Cuánto distan del altivo 
:1 arte, que combinando eufonías y de- 
Toduce las soberbias onomatopeyas 
cuando el Dios del huracán y del true- 
bija de Júpiter con acentos que anidan 
.: Nirnborumque facis tempestatutn- 
m! Ved ahí el grado de desarrollo 
que alcazaban, y calculad por él, su 
il, toda vez que la moral supone el 
senvolvimiento de la razón, que des- 
iterio y sus principios inmutables! 
scribiendo en el Paraíso perdido la 
ledia de la tierra, nos habla de un 
cabeza fiera y hermosa ya, sacudía la 
stremecía el aire con sus rugidos, ad- 
;mbargo á la enorme masa de la ma- 
mación, aguardando de su energía 
r completado y desprendido. Tal se 
señores, el indígena guaraní. Vislum- 
ejos un cielo: absorto en las tinieblas 
o un resplandor de su Cristo y de su 
ella de su destino y el molde de la 
L para fundirse y transformarse. 
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inqnista. — Adclnntazgo de D. Pedro de 
de Buenos Aires. Expediciones al int 
Hnez de Irala y D. Juan de Oyólas.— 
In. — l.as Encomiendas considerada* 
imo insCitncian poltdca y como principie 



Raleigh preso en la torre de I 
a en sus inyestígaciones htsl 
fué interrumpido en la tarea 
una riña, que tenía lugar ec 
re misma. No pudiendo hac< 
n de aquel desorden, se prop 
Et curiosidad natural, inform 
lo datos de los testigos del he 
icoherentes y contradictorio; 
; el severo pensador no pudo 
n cuentas consigo mismo y di 
osible aclarar los detalles di 
bajo nuestra vista,— ¿cómo p 
ie averiguar lo cierto en acó 
arecidos por el transcurso d€ 
mismo día Sír Walterio qu 
5.— Su raciocinio es concluye 



LECCIONES DE HISTORIA 

etalle es materia dudosa en la historia. A su 
dedor pululas las pasiones que obscurecen 
hechos y la incapacidad de observación que 
descuida,— Ahora bien; la historia es una 
cia, 7 naturalmente lo es por la porción 
'erdad que contiene y la doctrina aplicable 

irradia.— Su materia legítima no es, por 
úguiente, sino el conjunto, el fenómeno so- 

el producto visible y duradero de progreso 
civilización, el desfallecimiento, la decaden- 
todo lo que caracterizando un periodo, se 
ienta al pensador de bulto y con evidencia, — 
i es mi íntima convicción, sefiores. — Amo la 
aria, pero estimo poco la crónica, 
istaría esta declaración, parahaceros inducir 
létodo que he de seguir en el Curso, á cuyo 
lo penetraremos esta noche, una vez que he- 

terminado sus prolegómenos en la última 
ion. 

;ro la especialidad del ramo de las ciencias 
(5ricas que estudiamos, exige alguna mayor 
licación en abono de mi método, 
o voy á recargar vuestra memoria de nom- 
í y de fechas, ni á fastidiar vuestra atención 
ibiendo detalle por detalle el drama monóto- 
' estéril de nuestra historia colonial. — Busca- 
i los antecedentes de la civilización política 
a República y pediremos su luz á la filosofía 
[a historia. — La filosofía es la savia de todas 
ciencias.— ¿Qué ventajas podríais obtener de 
:onocimiento minucioso respecto de guerras 
indios sin arte ni bandera, ó bien respecto de 
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rencillas mezquinas entre los conquistadores, y 
de aquella vida sin vuelo ni por la pasión ni por 
el pensamiento, de nuestras sociedades en em- 
brión?— Conocer su espíritu, sus resortes, su com- 
plexión: ved ahí lo que necesitáis para resolver 
con criterio seguro los problemas de política y 
sociabilidad entrañados en la condición presente 
de la República. 

Y si la crónica colonial ofrece poco interés 
científico, es absolutamente estéril é ingrata del 
punto de vista del arte.— No existe lo bello sino 
en lo grandioso.— ¿Y dónde está la grandeza de 
una conquista dominada por pasiones mezqui- 
nas, y encamada en aventureros de brazo incan- 
sable y alma tenebrosa como el Erebo antiguo, 
sin la chispa de la epopeya, que encerraban 
en su corazón Pizarro y Hernán Cortés?— Hay 
grandeza en la conquista de Méjico y del 
Perú, sin duda; porque es admirable y heroico 
llegar con un puñado de bravos á las costas de 
un imperio fuerte, populoso, civilizado, quemar 
,las naves y lanzarse á la guerra hasta someterlo; 
porque es admirable y heroico penetrar con once 
compañeros en el seno de un pueblo conquista- 
dor y opulento, y lo mismo que Cortés en Méjico, 
apoderarse de los secretos de la política, explo- 
tarlos, luchar y avasallarlo.— Pero es que los 
conquistadores del Perú y de Méjico eran los úl- 
timos retoños de la vitalidad caballeresca de 
España:— eran los nietos del Cid con su fibra 
templada en el diapasón del romance antiguo, 
con su pecho de acero, su corazón de fuego y el 
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rminador como la pica del semi- 
. — Los conquistadores del Plata 
:o el producto vivo de la corrup- 
Personiñcaban los primeros un 
lad social: los segundos un esta- 
;ran las criaturas de Carlos V, los 
demasías, de sus guerras, de sus 
-Sobre Méjico y Perú vinieron 
L España caballeresca próxima á 
i el Río de la Plata los halcones 
—He ahí, señores, la diferencia 
y esta conquista. — No hay pues 
atractivo artístico ni valor trans- 
lebemos limitar, en consecuencia, 
ira en su conjunto á fin de esta- 
edentes que buscamos para estu- 
nmedíato y práctico, 
ios circunscribiremos á la con- 
le analizaremos el coloniaje y el 
i sorprender en su primer perío- 
revolucionaria, cuyo desarrollo 
bjetivo de nuestros trabajos y la 
3fía de la historia nacional. Los 
zan donde comienza su concien- 
>cial impulsiva del desarrollo po 



toria, señores, una gran lección, 
las revoluciones tienen por obje- 
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to modificar, demoler ó sustituir formas de go- 
bierno. Pero es la verdad, que debajo de estos 
problemas aparentes, hay un problema oculto, 
que contiene la última razón de la historia. Le- 
jos de mí la idea de reputar trivial la cuestión de 
formas; porque las hay que son rigorosamente 
lógicas con el espíritu inicuo que las engendra. 
Estas son por sí mismas malas y execrables. 
Pero no existe la recíproca, y frecuentemente un 
cambio de formas nada hace sino retardar la so- 
lución del problema, cuyos datos se descuidan, 
distrayendo la savia revolucionaria. Cambiar del 
feudalismo á la monarquía ó de la monarquía á 
una democracia opresora y centralista, equivale 
á transfundir en un cuerpo nuevo la sangre 
corrompida, cuyo vaso quebramos. El problema 
consiste á mi juicio en la relación existente en- 
tre el derecho y la fuerza, entre el individuo y la 
sociedad, entre la unidad y la colección. El de- 
recho individual milita á la sombra de la sana 
razón: á la sombra de la, filosofía pura, que ex- 
plica el misterio de la persona humana, analiza 
sus inclinaciones, y apoyada en el axioma de la 
finalidad universal, determina los rumbos del 
derecho, en virtud de las tendencias del hombre, 
de sus aptitudes y sus resortes. De ahí la afir- 
mación a priori de la familia, de la propiedad, 
de la seguridad, de la participación en la ley, sea 
política ó económica, de la igualdad por fin y 
la justicia, como otros tantos derechos congé- 
nitos al hombre, y por consecuencia, preexis- 
tentes á la sociedad y al derecho positivo. El 
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pirismo y el vicio moral amparan con sus 
;ras alas la doctrina y la fuerza opuestas, 
la primer solución emanan los principios 
Qocráticos en el radioso esplendor de su ver- 
í. De la segunda emanan las teorías aristo- 
ticas, monárquicas y comunistas con su cor- 
I de estragos en el derecho internacional y 
todas las direcciones de que es susceptible la 
encía social. Y si la historia habla de pueblos 
stituídos democráticamente que sin embargo 
i envilecido al hombre, han conquistado, han 
Iterado la propiedad, convengamos en que 
pueden haber incurrido en tan flagrante vio- 
ón de sus principios esenciales, sino en virtud 
tiaber descuidado lo que hay de fundamental 
a cuestión política, conservando el socialismo 
o cualquiera forma. Dados estos anteceden- 
generales, podemos afirmar en vista de los 
os especiales que expuse en mi segunda lec- 
n, que la España se encontraba al tiempo de 
:onquista, oprimida bajo la soberanía del es- 
o en su forma más lógica, más cruda, más 
crable: el absolutismo monárquico escudado 
el derecho divino. 

na vez aceptado como en su sacrilego extra- 
lo aceptó el pueblo español, que es el rey la 
arnación de Dios, sagrada su persona, omni- 
ante su voluntad, irresponsable en el ejercicio 
flu poder que viene de lo alto, comprenderéis 
de luego que se desprenden dos enormes 
ares: un error político, un error económico, 
primero es el despotismo: el segundo afecta 
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todos los intereses materiales del pueblo. Es 
el monopolio en comercio, es el privilegio, es el 
impuesto desacorde con la conveniencia indivi- 
dual y establecido sin participación del pueblo 
en provecho exclusivo de la corona: es por fin 
la constitución de la propiedad territorial de 
una manera adecuada al criterio que entonces 
rige todos los fenómenos de este orden y á aquel 
único interés abusivo y expoliador. 

La historia está abierta para comprobar mi 
doctrina. El comercio y la industria de España 
desfallecen á pesar de las corrientes de oro de- 
rramadas en su seno por la América conquis- 
tada, porque no las llevaba la atracción libre del 
comercio, sino el violento artificio del monopolio 
sin criterio ni cálculo. La monarquía en Francia 
sucumbió porque el pueblo tenía hambre; y en 
general, todas las condiciones regulares de la 
sociedad se perturban, cuando la integridad de 
la persona humana es negada y desaparece ab- 
sorta por el estado. 

En los principios del derecho divino se apo- 
yaba otra doctrina relativa á la conquista, cuyo 
examen nos es también necesario. Me refiero al 
derecho que invocaban los reyes cristianos para 
ocupar por la fuerza las tierras de gente infiel 
y dominar sus poblaciones. Un sofisma profa- 
nador de la divinidad y del sentimiento religioso 
les servía de escudo. El hombre está destinado 
ala verdad. La verdad por consiguiente, al mis- 
mo tiempo que un derecho, es un deber para él. 
Y toda vez que las creencias cristianas la con- 
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lyor desarrollo y en sus fe 
se signe, que llevarlas al es] 
paganos equivale á observi 
precepto de caridad, inñlti 
la palabra y doctrina del I 
tcamente, aceptar la luz ylí 
el que marcha en las tinieb 
ion bíblica, se sienta en son 
^■alenté á acatar el deber na 
L verdad todos los espíritu: 
itad de todos á los principit 
>ral. Nadie seguramente nt 
an que no obstante se apoyj 
paradoja. La dialéctica del 
inúa aún: — Ningnin derecho 
oto que el sujeto de ese dei 
is que le son correlativos, 
ingún pueblo puede ampa: 
propia, ni en cuanto es duei 
ectiva, ni en cuanto es dueñ 
:upa, sino en tanto que obs 
es naturales, el primero d 
conocimiento de Dios y t 
1 seno se desprende. Dado 
los absolutistas que, ejercí 
¡legación de Dios el minis 
le la espada, eran dueños í 
la por los pueblos paganc 
delidad y que ejecutaban a 
.te meritorias, al someterl 
r cuanto esta nueva coad 
a de ponerlas en contacto 
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los que profesaban la verdad, declarando ere 
en el Evangelio. 

Es propio del absurdo rebelarse y destruii 
á sí mismo. El sacrilego soñsma que acabo 
examinar, no requiere ser refutado. El eterno 
gislador se ha reservado la sanción de sus leyi 
Nadie sin crimen y rebelión puede abrogar 
facultad para establecer relación entre un det 
y un derecho que, siendo primitivos, escapan 
juicio del hombre y constituyen el criterio h 
mano en su insondable preexistencia á to 
establecimiento político. Y más criminal es a 
instituirse en ejecutor de un fallo establecí 
sobre el absurdo, para someter con el sal 
los hombres libres y responsables de su dt 
tino, á la fe pura y benigna de aquel que di, 
« yo soy el camino y la verdad y la vida», ] 
vida! es decir, la caridad, la sacra benevolem 
que redime y que perdona: que llamaba amig 
á todos los hombres y sentaba al santo 
los santos en el banquete de los pecadores 
junto al pozo de Jacob con las mujeres de S 
marfa. 

De cierto, señores, que no debía ser abunda 
te el sentimiento cristiano en las edades cap 
ees de abrigar tan bárbaras doctrinas, porq 
nada conozco más abiertamente opuesto al es] 
ritu del Evangelio que el absolutismo y la co 
quista. 

Vosotros conocéis lo qoe puede producir 
conquista sobre los pueblos que somete y sob 
los pueblos que la ejecutan. Toda grande inm 
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ralidad es igualmente funesta para el sujeto que 
para el paciente. Todo pueblo conquistador 
se prostituye. Meditad sobre el inás grande 
ejemplo de que á este respecto hagan memoria 
los anales de la humanidad. Hablo de Roma. 
La disolución entra en aquel pueblo varonil con 
la satisfacción de sus locas vanidades guerreras. 
Su Olimpo se plaga de inmundas divinidades ex- 
tranjeras: el imperio viene porque la aristocra- 
cia desatiende la patria, distraída por las haza- 
ñas de sus pro-cónsules; y en la gran crisis de la 
civilización del mundo, contemplad el papel que 
la suerte reserva á los romanos, halagando las 
vanidades de un populacho fanático hasta el 
punto de enviar sus soldados al huerto de Getse- 
maní y condenar á muerte al Salvador. La in- 
molación de Jesucristo es un padrón de la con- 
quista, una ignominia del imperio romano. 

No está ahí el espíritu de la verdad, ni el que 
en tales rumbos arroja un pueblo que puede en 
justicia, gloriarse de acometer obra noble y lle- 
nar una misión providencial y fecunda. 

Al cabo, señores, estas ideas, por absurdas que 
fueran, prevalecían en los siglos XV y XVI. 

La España las aceptaba. Ellas fueron la polí- 
tica ostensible del trono, y en su virtud fué á 
pedir á la silla de San Pedro, ocupada entonces 
por un Borgia contemporáneo de Maquiavelo, la 
confirmación y el deslinde de sus derechos. 

Pero había en la sociedad española ciertos 
elementos peculiares, que determinan el espíritu 
de la conquista de América. 
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Desde luego aquella bandera religiosa enarbo- 
lada por sus reyes, hemos visto en otra lección, 
que por los antecedentes políticos del país, era 
capaz de llevar tras sí pasiones universales y 
robustas por ser la enseña de la independencia 
nacional, 

Hemos visto también que aún rebullía en sus 
venas la sangre caballeresca, apta para las aven- 
turas y las hazañas de romance,— comprimida es 
cierto por la presión absolutista, pero todavía 
vigorosa. 

Hemos visto, por ñn, los principios políticos y 
económicos, que hacían reñuir en el trono toda 
la savia de la nación, su indolencia en el cultivo 
del espíritu, su sometimiento al despotismo. 

Ahora bien, señores: con tales elementos, ¿cuál 
podría ser la mente de la conquista? 

No traía ni las vanidades políticas de César, 
ni el sincero sentimiento de las Cruzadas como 
fuente de inspiración. Su punto de mira esta- 
ba en la riqueza, su nervio era la ayaricia. Yo 
sé que. el desarrollo económico es el principio de 
las expansiones populares, que constituyen á los 
hombres en emigrantes y colonos. Es un hecho, 
y no por cierto infecundo. Los peregrinos de 
Norte América buscaron en su suelo virgen, 
templo para la libertad en que abrigarse contra 
las persecuciones de su país y su siglo; pero el 
interés económico fué el supremo atractivo de 
los que vinieron más tarde á hacerles compañía 
en la tierra prometida. Vosotros sabéis hasta 
qué punto ha llegado aquel pueblo desarrollando 



lentos. El vicio de la c 
taba ahí. 

medios de satisfacer el 
lapacidad de trabajo á 
la nación, por diversas 
onomfa absolutista quf 
)]ica; segundo, porque e 
lente contagiado por el 
militares y el amor al 
s dos causas, una de la 
ibajo, al paso que la oi 
to de adquirir, estas d 
illaron la avaricia mi] 
r enriquecerse por der' 
i ahí la clave de la his 
; América. 

que rigió al Nuevo Mi 
latriarcal de la antigua 
lérica, ni la elevación 

ni el tinte grandios< 
Aludo al pacto ürmi 
3S con Cristóbal Colón 
contrato de una socii 
cual el trono era el soc 
nte el socio industrial, 
intemente expresado 
lemas no hacen sino co 
y cualesquier mercade 
as, piedras preciosas, oí 
ras cualesquier cosas 
Iquier especie, nombre 
; se comprasen, trocase 
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le la corona. El Código 
i no se relacionaba con 
?L premioso reglamentar, 
larizar la administración 
ener pingües ganancias 
i de Intendentes forma 
:gislación publicana. 
rarme, señores. Bastan 
s expuestos para hacer- 
le la conquista. Oficial ó 
aba los pueblos que fuñ- 
ía inspiraba en sus afa- 
acidad. 

tan las aguas inmortales, 
listador del Plata no es 
miración y el arte, por- 
i engendra las tinieblas, 
DS, cuya cuna vilipendia, 
'icios de complexión que 
A la libertad aún no ha 
)los no se purifican de la 
3 el pecador en la piscina 



n 

Lta á pesar de ser oficial 
les y se apoyó sobre ellos. 
;u forma. — Esta antigua 
tiempo de San Fernando 
nquista de las fronteras 
Sn para fomentar los des- 
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cubrimientos en esta parte del mundo.—El Ade- 
lantazgo era el gobierno vitalicio, adquirido en 
propiedad y transmisible por herencia, en virtud 
de la contribución pecuniaria y personal del agra- 
ciado á los gastos y trabajos de la conquista.— 
Se criaba esta especie de señorío por ser el úni- 
co media de realizar la dominación de América; 
y los aventureros aspiraban á él halagados con 
la perspectiva del poder, al propio tiempo que 
de la riqueza. 

Don Pedro de Mendoza, antiguo soldado de 
Carlos V, y sediento con aquella sed de botín 
que despertaron en su corazón las depredacio- 
nes imperiales y el saqueo de Roma á que asis- 
tió bajo las órdenes del condestable de Borbón, 
fué el primer adelantado del Río de la Plata.— 
Acompañábanlo cerca de dos mil aventureros 
atraídos por las fábulas del Rey blanco, personi- 
ficación fantástica de la opulencia de estas regio- 
nes, que guiados por él, tomaron posesión del 
Plata, fundando á Buenos Aires el 2 de Febrero 
de 1535. El cabildo de la ciudad fué instalado 
en el mismo día, integrándolo las personas que 
venían al efecto nombradas desde España.— A 
vista del territorio argentino y del estado de 
barbarie y miseria de sus pobladores, hallaron 
la realidad muy distante de sus ilusiones.— La 
sombra del rey blanco se desvanecía. 

Recibiéronlos cordialmente los salvajes, y ad- 
mirados de aquellos hombres de rostro blanco y 
brillantes armaduras, apresuráronse á darles en 
prenda de amistad cuanto en su pobreza podían 
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in hecho históric< 
y atestiguado por 
Drizado de nuestrt 
o á Ulderico Smi 
da por los españc 
el primer día et 
que debíaa hasta 
la raza que veníai 
de aquel momenl 
i abismo de odios 

enetraron al Ínter 
oros que no hall, 
esforzado se espai 
tino, luchando b 
e atacaban sin pií 
cia el norte por e 
uelta de afanes ■ 
3(5 en Agosto de l¡ 

)za expedicionabí 
isesiones portugu 
la rápida divers 
Buenos Aires en 
anía ha estampad 
Drrupción en la p 
irgentina. 
leterse sus denoc 
T de D. Pedro de 
sobreponerse poi 
desvíos de la suei 
), digámoslo así, c 
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envuelve artíñcíalmente á la sombra de 
personalidad más rica y vigorosamente do 
Útil tal vez como subalterno, siéndolo sobre 
de un caudillo que á la manera de Carlos V 
su ascendiente, su inspiración, su serena al 
fortalecía á los que depositaban en él sus i 
ranzas y su fe, — era, sin embargo, inepto 
encabezar una empresa, cuyos conflictos p 
ron A prueba la virilidad de su temple, gas 
por el vicio é impotente para reaccionar ce 
la tribulación. No había nacido para suby 
liéroes. El verdadero caudillo se asemeja a! 
riño, que vive de agrias voluptuosidades i 
inmensa y tormentosa mar. Así cuando la f 
na concita contra él todas las fuerzas físic 
morales que le rodean, el caudillo adquiere la 
intensa plenitud de vida. La lucha es el elen: 
propio de las naturalezas enérgicas, Men 
educado en la escuela de las guerras de I 
vino á América en busca del vellocino. Eld< 
gaño y las contrariedades extenuaron sus 
zas. Cada día nuevos desastres lo hacían d 
llecer de más en más. Los combates en qu' 
caer á su hermano D. Diego: la muerte hor 
del capitán Lujan: el asalto impetuoso que 
la población á punto de perecer en Junio de 
en el cual los cañones fueron impotentes 
contener á los bravos indígenas, que arroj 
sobre la fortaleza dardos con mechas ardil 
y atacando la escuadrilla española le incei 
ron cuatro buques: el hambre, por fin, cuyo 
tragos refieren las crónicas con vivo colorí 
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en fuerza de la cual, si hemos de prestarles cré- 
dito, llegaron los infortunados expedicionarios á 
devorar los cadáveres de sus compañeros: todo 
esto, señores, aniquiló la escasa presencia de es- 
píritu de aquel aventurero, habituado á vencer 
á la sombra de sus jefes ó á recibir de ellos for- 
taleza en los conflictos. Entonces determinó de- 
sertar. Algunos de sus compañeros le siguieron. 
Antes de partir delegó sus poderes en el intrépi- 
do Juan de Oyólas, dejándole un pliego de ins- 
trucciones, cuya sustancia consigna el cronista 
Herrera, y se reducía á manifestarle el interés 
pecuniario que se reservaba en la conquista, y á 
autorizarlo para vender el Adelantazgo, si los 
conquistadores del Perú llegaran á ofrecerle 
condiciones ventajosas para adquirirlo. 

Este valeroso soldado sucumbió poco después 
en la expedición emprendida á través del Gran 
Chaco con el objeto de ponerse en comunicación 
por vías directas y fáciles con el Perú. Hazañas 
aisladas y actos de terror sobre los indios, esté- 
riles sino contraproducentes, no podían salvar 
la conquista herida por vicios esenciales. Im- 
puesto Carlos V, de los desastres del Plata y del 
inopinado retiro de Mendoza, despachó al veedor 
Alonso de Cabrera portador de una cédula en la 
cual autorizaba á los conquistadores para elegir 
su jefe en caso de haber fallecido el teniente del 
adelantado, y en todos los casos de acefalía que 
pudieran sobrevenir. Oyólas había muerto, en 
efecto, y los conquistadores entonces eligieron 
para gobernarlos á Domingo Martínez de Irala, 



DE LA REPÚBLICA ABGSKTtHA 87 

la Única personalidad descollante, que acaso poi 
la muerte del primero, encontramos en la hísto 
ria de la conquista. Su primer acto fué la eva 
cuación de Buenos Aires en 1540 con el objeti 
de reconcentrar los colonos y su fuerza de ex 
pansión. 

Ahora bien, la separación y muerte del ade 
lantado no pudo menos de acrecentar el desqui 
cío. Conquistar á rigor de sangre tierras pobre 
y de inmensa extensión, pobladas con razas va 
roniles y que preferían la muerte A la sumisióí 
era propósito irrealizable, á menos de ser el ele 
mentó conquistador compacto y acertadament 
dirigido. Por inferior que fuera Mendoza á s 
ministerio, encarnaba al ñn la legalidad y si no ( 
acierto, su autoridad moral podía alo menos prc 
ducir cierta unidad y cierto orden en la acció 
común. El egoísmo predominaba en la aventn 
ra. El desengaño agriaba las pasiones. Era K 
gico que una vez suelto todo vínculo de unidaí 
la anarquía se apoderara de ella. De ahí los es 
fuerzos aislados, frenéticos, por consecuencia, 
sanguinarios á que cada uno se lanzó. La guen 
contra los indios asume en esta coyuntura su 
más horribles caracteres. Ya no es la conquisl 
regular en nombre de una bandera común y e 
provecho de la nacionalidad, cuyo espíritu re 
presentaba. La avaricia desencantada de si; 
quimeras trataba de resarcirse con espantosí 
realidades. Necesita desenvolver cierta indu! 
tria, buscar con el trabajo lo que creyó otro di 
poder encontrar á montones sobre la tierra vi: 
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;onzaba con su corrup 
idad menos la industri 
alezas adulteradas po 
ontemporánea, necesit 
[aran con lágrimas y h 
paban. La nueva faz d< 
i por esta nueva faz á 
La aventura se hace pt 
isperada y bárbara. E; 
xa niños, ancianos y ni 
pesadumbre de una 1 
rza y los vende por mil! 
irasil. La supremacía 
jríodo al sable de las m 
i instante, que toda ir 
eletéreo en la sociedad 
ata. ¡Y pensar que hor 
lista puede superar, se 
Altísimo, y por descre 
dían á la mejor posturí 
;ta5 cristianos! 
este el único principio 
la la conquista, 
rgado legalmente á los 
de elegir sus gobernad 
efalía, se encontraba í 
anflicto. 

, señores, no podría mt 
ifícar los hombres que, '. 
ider, representaban en 
;s, y sus pasiones para i 
or al primer advenedi 
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ictas, fueran cualesquiera su ori 
¡as. Me refiero á los Cabildos. Dej 
a justicia ordinaria y de la admi 
nicipal, el pueblo, que tenía en et 
clones instintivas, se acogía á la s 
utoridad imparcial y templada e 
n aflictiva. Generalmente inñele 
legalizaban la victoria, daban fon 

á los resultados de la violencia, 
1 por consiguiente la anarquía, j; 
viniera de una resistencia popula 
,s del trono, ya de los celos acrimc 
ían la espada fratricida en manos 
rebeldes. 

[ionad, ahora que conocéis este ( 
ro permanente que amenazaba le 
tales de la conquista. Incapaz di 
emente por el desacuerdo de sus e 
rnos, desafiaba, sin embargo, insí 
i los salvajes por medio de las m 
Sril la perseverancia de ciertos g 
jes, que como Irala, no reposaron 
anche á la colonización extendí 

Perú á fin de apaciguar las pasio 
[idolas. Aquellas empresas eran ; 
yoría necesitaba cosecha fácil di 
e riquezas. Una atmósfera tormei 
a rodeaba. El suelo temblaba b 
lo que escapara entero del brazo 
nenazaba derrumbarse por con 

ihí el resultado tangible de la sil 
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moral del conquistador. Necesitaba echar mano 
de caracteres vulgares porque eran los únicos 
resortes vivos que, salvo escasas excepciones, 
h^'^ía dejado intacta la corrupción contemporá- 
nea. Los seides de Carlos V se despedazaban 
entre sí y arrojaban sobre su propio nombre per- 
durable vilipendio. ¿Por qué? Lo he dicho ya 
señores: porque no traían á la conquista ni la fi- 
bra novelesca del caballero, ni la sinceridad del 
cruzado, ni la altiva soberbia y la mirada certe- 
ra del político, ni por ventura el admirable fana- 
tismo del musulmán. Su pecho no tenía hueco 
para las grandes palpitaciones del corazón. Ved- 
la refugiada en el Paraguay. Su mansión primi- 
tiva y miserable, tenebrosa por las sombras de 
la ignorancia, semeja la cueva de Rolando, en 
que un puñado de hombres con el alma dura y 
la mano roja, afila el puñal, se estremece, tiem- 
bla y jura, sueña delitos y rasga el pecho de su 
camarada en el vértigo del tedio y de la cólera. 



III 



Conviene, señores, arrojar una mirada sobre 
la conquista de Tucumán, no porque entrañe no- 
vedad alguna respecto de su espíritu y sus re- 
sortes, sino porque en efecto contiene ciertas 
peculiaridades en su desarrollo. 

Las primeras expediciones sobre el interior 
precedieron dos años á la conquista de litoral 
por los compañeros de Mendoza. Pero ni las ex- 
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ploraciones de los soldados de Almagro el viejo 
en 1532, ni la empresa formal, con cuya direc- 
ción premió Vaca de Castro diez años después 
la fidelidad de Rojas contra la facción de Alma- 
gro el joven, pudieron establecer nada sólido en 
aquel inmenso territorio. Recién en 1550 puede 
afirmarse que comienza la conquista. 

Ahora bien: este nuevo empleo de las armas 
españolas fué un recurso valioso para la pacifi- 
cación del Perú. El presidente La Gasea encon- 
tró en él un modo decoroso y eficaz de disipar 
peligros, esparciendo los últimos restos de la 
anarquía. El primer personaje á quien puso á la 
cabeza del nuevo gobierno fué uno de los faccio- 
narios de Gonzalo Pizarro que traicionó á sus 
compañeros de causa en el combate de Apuri- 
mac. Se llamaba Juan Núflez de Prado. Más tar- 
de los conquistadores de Chile quisieron á su 
vez satisfacer la codicia de los aventureros, en- 
viándalos á apoderarse, ó mañosa ó violenta- 
mente, del poder público en Tucumán. El primer 
agraciado por Valdivia con esta comisión fué 
don Francisco de Aguirre. 

No necesito aglomerar mayores datos para 
habilitar vuestro juicio respecto del giro de la 
conquista. 

Los resortes puestos en juego para adelantar- 
la eran idénticos á los que constituían la del 
litoral y de toda la América española: la violen- 
cia, la maloca, la esclavitud, el exterminio eje- 
cutado con perseverante barbarie á nombre de 
la civilización, que es armonía, á nombre del 
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cristianismo, que es amor. Hemos explicado ya 
las causas de este fenómeno. Cincuenta mil in- 
dios esclavizados é innumerable porción sacrifi- 
cada en los combates, testifican con sus lágrimas 
y su sangre el tono de aquella epopeya de la 
fuerza; y la llamo epopeya, señores, porque había 
grandeza en la resistencia heroica y el martirio 
sublime de los bárbaros, sucumbiendo antes que 
entregar á mano profana el suelo en que sus pa- 
dres reposaban; porque hay agria belleza en lo 
terrible, y era terrible la infinita amargura del 
indígena esclavizado, el dolor de las madres que 
despedazaban sus hijos, la sangrienta mentira 
que brotando del pecho del soldado, borraba con 
vergüenza el lustre de su bandera. 

Pero esto no basta para caracterizar la con- 
quista de Tucumán, por más que supere en fero- 
cidad á cuanto la historia recuerde. La caracte- 
riza no sólo lo horrible, sino también lo villano. 

Enemistad entre los jefes que representaban la 
autoridad superior del Perú y la más próxima de 
Chile: rivalidad personal entre los caudillos mis- 
mos, cuya turbulencia genial y orgánica, digá- 
moslo así, determinaba á sus directores respecti- 
vos á enviarlos donde nuevos rencores é intereses 
pudieran distraerlos; he ahí las pasiones pecu- 
liares que encendieron la anarquía en lo que me 
permitiréis llamar sociedad hispano-tucumana. 

Los cortos intervalos de reposo que por la vic- 
toria de ciertos caudillos logró disfrutar, le permi- 
tió extender y establecer ciudades dispersas en 
el territorio, como la del Barco, Londres, Cañete, 
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iba de Calchaquí, Nieva de Jujuy, San Mi- 
f Esteco; pero descansaba sobre el poder 
nal, y los cimientos de éste vacilaban, sacu- 
por una anarquía sin freno ni sentido: sin 
. porque gastado el criterio moral y ausente 
orma de legalidad, el hombre obedecía cie- 
Dte al impulso de las pasiones; sin sentido 
én, señores, porque la razón estaba obscu- 
i en el torbellino de tendencias rastreras y 
ptoras que lo dominaban todo, 
historia de Tucumán á mediados del si- 
VI es un drama de sangre, en que nada des- 
L digno de excitar la admiración de la pos- 
id sino el heroísmo desplegado en la lucha 
irte de los bárbaros. Es verdad que el con- 
idor era también fuerte para el peligro y la 
L. Pero si alguna de las dos fracciones es 
LUdecida por su pujanza, no recae segura- 
e la corona sobre el homlare que, llamándo- 
'ilizado y cristiano, se degrada hasta el ni- 
^ salvaje y pone todas sus esperanzas en la 
la y su gloria en el exterminio, 
conquista fué en los primeros tiempos ini- 
ra y agresiva. La discordia que debilitando 
idad de intereses, enervaba la fuerza co- 
la obligó á guarecerse de sus baluartes, y 
der allí con brío intermitente sus nuevos 
-es y su bandera. Los papeles se trocaron, 
liciativa y la agresión estuvieron entonces 
Irte de los bárbaros. Cayeron una por una 
udades fundadas como escalones de la con- 
a, y sus defensores devoraron la ignominia 
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de entrenzarlas al salvaje vencedor. Hacia 15 
provincia española de Tucumán habia quei 
reducida á la ciudad de Saptiago. 

El estrépito de la tormenta desenlazada 
tan horrendo cataclismo resuena aún, em 
hasta nosotros desde los remotos senos de h 
toria, con la severa elocuencia del inforf 
que fué la cuna de todas las sociedades hisf 
americanas. 

Hay un pavoroso remordimiento en el re» 
do de nuestro pasado. Fijad vuestra atencí< 
meditemos. Van corridos tres siglos desde a 
líos acontecimientos, y aún está el interior c 
rado por celos de hombre á hombre, por me: 
ñas rencillas de familia á familia y de ban 
barrio, que entorpecen y anulan el reinado ■ 
libertad, como entorpecieron y anularon er 
ees el desarrollo de la conquista, porque p 
es grandeza en las sociedades, y expansione 
nerosidad. Ah! señores: Moisés dijo una pn 
da verdad: los pecados de los pueblos se pt 
túan hasta la tercera generación! 



IV 

Los conflictos que acabo de diseñar no pe 
ser salvados sino por medios extraordina 
En todo pueblo la cuestic5n económica es ■> 
y especialmente en una colonización cuyo i 
tivo era la riqueza del conquistador, y cuyi 
sorte era la codicia personal. Jamás ha mii 
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3a Europa & la América sino con ojos de merca- 
der. 

El defecto en los medios reales de satisfacer 
«stas pasiones, forzosamente vencidas si se ha- 
llaban desalojadas del poder, era la causa de la 
anarquía, tanto en el litoral como en el interior. 
Digo forzosamente, porque la avaricia conquis- 
tadora conocía todos los caminos de desarrollo 
menos uno: el trabajo, es decir, el único legítimo. 
Fuera de esta vía estaban en pleno error; pero no 
se constituyen las sociedades amoldando los he- 
chos á los principios, sino consultando los unos y 
los otros, y escogiendo lo menos malo cuando es 
imposible lo mejor. Lo mejor, esto es, la verdad, 
la libertad, eran imposibles en aquellos tiempos 
y con aquellos hombres. Era apremiante, sin em- 
bargo, resolver el conflicto, poner cierto límite á 
los desmanes y fecundar la conquista á la sazón 
esterilizada. 

En 1544 por elección de los conquistadores su- 
bió tercera vez al poder el ünico varón fuerte que 
quedaba entre ellos después de la muerte de su 
comprovinciano Juan de Oyólas. Me refiero & 
Domingo Martínez de Irala. Alma hondamente 
apasionada y ambiciosa, tenaz y rígida, altivo 
■como vizcaíno, bravo como un león, indúctil y 
dominante, es aquel personaje, señores, el único 
hombre de la conquista. Oyólas murió temprano 
con su fama de valiente. Era esta reputación la 
única que hubiera podido hacerle rivalidad. En- 
tre' el resto, cobardes los unos como Mendoza, 
cangrenados por míseras ambiciones los otros 



DB LA REPÚBLICA ARGENTINA 



97 



como Cáceres y Abreu, ignorantes é impreviso- 
res, ninguno mide la talla de Irala, soldado y le- 
gislador á la vez, que juntamente supo r^ularizar 
la lucha y vencer á sus enemigos y á sus rivales. 

Cuando en 1555 recibió la confirmación real de 
su nombramiento, desplegó toda su energía y sus 
recursos. 

Dos fuentes de civilización se apresuró á abrir: 
el templo y la escuela, manantiales de igualdad 
y de elevación moral, que corrieron sobre terre- 
no erial, pero cuyo establecimiento y desarrollo 
acredita la amplitud de sus miras. Tales refor- 
mas debieron sin duda ser embrionarias. Ni las 
ideas de su tiempo le permitían perfeccionarse, 
ni contaba á la sazón con los recursos necesa- 
rios para conseguirlo. 

Pero había graves problemas de política y so- 
ciabilidad por resolver: y á este fin exigente con- 
sagró su esfuerzo con preferencia. La grande 
obra de su gobierno fué la planteación de las 
Encomiendas^ fenómeno social y resorte de go- 
bierno, cuyo estudio completa el cuadro de la 
conquista del Río de la Plata. 

Esta institución ha sublevado ardientes anate- 
mas contra Irala en presencia del martirio de los 
indígenas de parte de historiadores humanita- 
rios, y apologías excesivamente entusiastas de 
parte de los que, á la manera de D. Félix de Aza- 
ra, encararon la cuestión bajo un punto de vista 
más estrecho. Apenas hay en la historia del 
Nuevo Mundo tópico más debatido. Examiné- 
moslo con serenidad filosófica. 
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La encomienda importaba concesión de seño- 
■fo á los conquistadores sobre las tierras que 
iometieran y sobre los indios en ellas ubicados, 
iebiendo ser repartidos en el orden establecido 
)or la ley entre todos los expedicionarios, así 
efes como subalternos y soldados. Las enco- 
niendas se dividían en dos clases respecto de 
as personas: mitas y yanaconas. — Los indios 
mtregados bajo cualquiera de ambas especies 
le dominio, eran absueltos del tributo que debían 
jagar los sometidos directamente á la corona, 
Jara traspasarlo á los encomenderos instituidos 
5or el gobierno local. En vez de pagar tributo 
m moneda 6 en frutos, debían pagarlo en traba- 
o. Por eso se llamó servicio personal. Los mi- 
tayos sólo debían á sus encomenderos dos meses 
Je trabajo cada año, sin que éstos contrajeran 
lingún deber correlativo para con ellos. Los 
yanaconas, al revés, se debían perpetuamente al 
provecho de los suyos, en cambio de las obliga- 
ciones que contraían los señores, á saber:— ali- 
mentarlos, educarlos en la religión cristiana y 
cuidar de los ancianos y enfermos. Estas enco- 
niendas eran hereditarias hasta la segunda ge- 
leración, extinguida la cual revertían á la co- 
rona. 

Para escoger, al juzgarlas, un punto de vista 
acertado, debemos prescindir de lo que pasaba 
á la sazón en el resto de las colonias españolas 
respecto del mismo sistema, toda vez que varían 
las circunstancias y los medios de su plantea- 
ción. Lo que hay de uniforme á su respecto en 
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el continente, responde al juicio emitido sobr 
el objetivo general de la colonización. El ünic 
error moral que la historia puede reprochar 
Cristóbal Colón es haberlo introducido en Sant 
Domingo. Las condiciones propias de Méjico 
el Perú agravaban su iniquidad en estos dos pa; 
ses. En cuanto al nuestro, me empeñaré po 
hacer visible su carácter peculiar, analizándol 
bajo estos tres aspectos; primero, en cuanto c 
un hecho histórico, segundo, en cuanto es un 
institución política y tercero, en cuanto encierr 
un sistema económico. . 

Señores, conocemos ya el estado de los asur 
tos políticos en el momento de ser llamado Iral 
á dirigirlos. El desengaño de los avaros habí 
encendido y conservaba la anarquía. La fuerz 
central de la conquista se dispersaba á impuls 
de las pasiones, y eran las malocas el único act 
de expansión de que era capaz por entonce 
Hecho subversivo y arbitrario, daba margen 
una tiranía sin límite legal. ¿Cómo creárselo? Y 
sé que el sentimiento de la justicia y del honc 
humano aconsejarían hoy día reprimirlas; per 
hace tres siglos la política tenía distinto criterii 
y dominando los principios de la monarquía y I 
conquista, no era la integridad de la personahí 
mana en el vínculo social el punto de mira d< 
arte de gobernar. Irala legalizó el fondo de aqut 
líos hechos, recobrando en beneficio del gobiei 
no por la condición que les creaba, derecho par 
sujetarlos en su forma y en sus medios á pr< 
porciones que trató de revestir de cierta equ 
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Bajo este punto de vista contienen las en- 
endas un adelanto relativo. Los estableci- 
tos españoles no tenían otra vida sino la 
icio. A fin de que la máquina no estallara, 
, después de enfrenar la anarquía, abre esta 
lia á las pasiones. Intereses inmediatos y 
males halagados por el cebo de la enco- 
4a, reavivan el entusiasmo de la aventura, 
I en este punto debemos reconocer el acier- 
Irala al establecerlas, 
ontadas como institución política, las enco- 
las no resisten á la crítica. Exterminar sal- 
en vez de dulcificar sus costumbres y su 
■ indómito, es obra de fanática ignorancia 
una imprevisión tan cruel como bastarda, 
ivertir el orden de la naturaleza en lo esen- 
o es tampoco obra de política, sino de de- 
spotismo. Vosotros sabéis que la sociedad 
intra su definición en la armonía del perso- 
no y la simpatía. No lo entendieron así los 
listadores. De otra manera no habrían esta- 
lo en la vidacomün dos corrientes de fuer- 
pasión, que jamás coincidían sino en el 
; los cataclismos: el español y el indio. Ja- 
mbo en el Río de la Plata, fuera de los lí- 
de la conquista espiritual, sociedad india 
lada; porque el español era la raza enco- 
era y el indígena era la raza encomendada, 
sigualdad no hace duradera las sociedades, 
) en virtud de la perseverancia y de la cor- 
ad universal de sus elementos, pueden as- 
á desenvolverse en la civilización. Bajo 
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este punto de vista era, por consiguiente, la en- 
comienda una institución execrable. Importaba 
también un arranque de rebelión, porque imi- 
taba el feudalismo que los reyes luchaban por 
anular en el intento de resumir la suma de la 
soberanía. De una situación análoga á la de Eu- 
ropa bajo la presión de los bárbaros, surgió en 
América esta institución, análoga también á la 
primera forma política de las sociedades moder- 
nas. Desde el siglo XV, en que Colón la implan- 
tó en las islas, vino propagándose como baluarte 
y foco de acción de la conquista, porque lo, era 
de los intereses que la animaban; por manera 
que llegó á ser el molde primitivo de la civiliza- 
ción sud-americana. Desenvuelta sin contrapeso 
en el mundo antiguo, alcanzó el vasto poderío, 
cuyas reliquias palpitan aún en los pueblos con- 
temporáneos. En América no fué sino la sombra 
del feudalismo. No tuvo su fuerza, ni alcanzó la 
elevación poética que la Edad Media contribuyó 
á infundir en el áspero carácter del señorío. Sin 
atribuciones judiciales ni personalidad política, 
las encomiendas no son sino focos de la expan- 
sión conquistadora, atractivo para la aventura, 
resorte pasivo del sometimiento y anulación de 
los indígenas, y principalmente, forma aplicada 
de un abominable principio económico, faz de 
la cuestión en que apenas es necesario discu- 
rrir. 

La propiedad es la base económica de la socie- 
dad, emana de la naturaleza y es constituida por 
el trabajo. Todas las fuerzas físicas, la virtud 
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germinativa de la tierra, como la diafanidad de 
la luz, como la expansibilidad de los gases, todo 
cuanto Dios ha puesto en la naturaleza es pro- 
piedad de la especie humana. El individuo se 
apropia la porción que utiliza, por la incorpora- 
ción de su trabajo. Aquello que por sus cualida- 
des específicas no puede ser circunscrito, como 
la luz y el aire, no entra sino accidentalmente 
bajo el dominio individual. Es un tesoro de pro- 
piedad universal. Así nadie tiene derecho para 
privarme de la fuerza natural que exploto en mi 
industria, cuando muevo con el viento la mecá- 
nica de un molino; y con profunda filosofía dijo 
Diógenes á Alejandro, que le hacía sombra para 
ofrecerle honores: ^no me quites misoh. Mi sol, 
mi luz, es la palabra de concienzudo dominio, 
que brota en el labio humano en presencia de 
las obras del Sefior. Ahora bien; la tierra es un 
cuerpo, idéntico siempre á sí mismo, coercible, 
delimitable, en el cual se radica la acción del 
trabajo. De ahí que el individuo establezca una 
propiedad inalienable cuando la surca con sus 
brazos y la fecundiza con el sudor de su rostro. 
La economía social de España no lo entendía así. 
Basaba la propiedad en el derecho de conquista, 
sin respeto por dominio preexistente, por traba- 
jo acumulado, por soberanía alguna legítima. Sin 
acatar el derecho nacional, en algunas colonias 
norte-americanas se respetó, sin embargo el pri- 
vado y la tierra fué comprada á los indígenas. 
En el Río de la Plata fué enfeudada, es decir, se 
usurpaba el territorio y el trabajo de sus dueños. 
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El despojo no puede ser más crudo. Sí, señores: 
no sólo la tierra, sioo además la fuerza física y 
la energía moral del individuo, absorbiendo en 
la misma expoliación la propiedad presente y la 
futura, la esperanza del hombre y la dignidad 
de la raza. 

Ante este espectáculo detestable ante los ojos 
de la moral j la ciencia, pasan inapercibidas pa' 
ra el observador poco atento, funestas y abun- 
dantes consecuencias que quiero hacer resal 
tar. 

¿Sabéis, señores, cuál es el origen de la despo 
blación en el Río de la Plata, y cuando digo des 
población, digo miseria, barbarie, infortunio } 
caudillaje? 

Respóndeos á esta otra pregunta: ¿correspondí 
la población argentina actual á la del siglo XV 
en las proporciones de incremento que tiene li 
vida en estas regiones? ¿Si las razas indígena; 
hubieran sido colonizadas, si la propiedad hubíe 
ra garantido su existencia y desenvuelto su ri 
queza, no es cierto que nuestras campañas esta 
rían más pobladas y menos bárbaras, nuestra 
ciudades más prósperas, nuestra sociedad mejo 
amalgamada? 

He descrito la encomienda, y ya veis que jun 
tamente entrañaba una división inadecuada de 
suelo, por cuanto constituía propiedades de enot 
me extensión, y un escollo insuperable para e 
' desarrollo industrial, por cuanto limitaba la su 
cesión hereditaria, terminada la cual en la se 
gunda generación del donatario, el feudo vacan 
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revertía al abismo de la propiedad fiscal. Por 
anera, que cuando un territorio dejaba de ser 
iltivado por la industria expoliadora del enco- 
endero, en vez de seguir las evoluciones eco- 
imicas y pasar al dominio de los indios (excluí- 
is de toda propiedad}, iba á aumentar el valdio, 
incorporarse al desierto, donde se embraveció 
animal, donde murió el salvaje sin llanto ni 
ación, donde se desarrolló el gaucho adherido 
su potro, y cuyas entrañas por fin enervan en. 
s buenos días toda inspiración y potencia, y 
igendran á Rosas y Facundo en los días tor- 
entosos. 

En resumen, señores, las encomiendas como 
;cho histórico salvaron la conquista y son el 
íoyo de nuestra actual soberanía: como institu- 
ón política deprimieron una raza y alejaron al 
dio de la comunión civilizada: como principio 
¡onómico, por fin, adulteraron la propiedad, 
irrompieron las bases del trabajo, y nos legaron 
la llaga social, cuya trascendencia se nos hará 
idente á medida que en el curso de estos estu- 
os sigamos su desarrollo y la veamos relacio- 
irse con las instituciones comerciales y la orga- 
zación de la industria urbana, que correspon- 
:n á la época normal de la colonia. 
Voy á terminar recapitulando. En Tucumán 
é implantado el sistema de las encomiendas lo 
ismo que en el Río de la Pla^a. Sus conquista- 
)res lo importaron del Perü, como se había di- ' 
ndido por todo el continente, en virtud de la 
olencia empleada preferentemente á los atrae- 
ros de la propaganda y de la industria. 
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Hemos libado, señores, al momento de formar 
juicio definitivo sobre las formas de gobierno 
que dejamos examinadas. 

El objetivo de laconquista era fundar estable- 
cimientos mercantiles, amoldados á los princi- 
pios y preocupaciones corrientes en política y 
economía. El espíritu del derecho divino empu- 
jaba el brazo de hierro del conquistador. Su re- 
sorte era la fuerza bruta. Las formas impresas 
á la sociedad se reducían al adelantazgo irres- 
ponsable, á las evoluciones turbulentas de la 
anarquía y del capricho personal de los manda- 
tarios sin freno, por lo que respecta al gobierno 
político; y en cuanto al régimen económico, esta- 
ba limitado á la encomienda por el aislamiento y 
pobreza de aquellos nücleos embrionarios, y la 
incapacidad industrial de los elementos vivos 
que la componían. 

La sociedad argentina se fundaba, por consi- 
guiente, sobre una absoluta y múltiple negación 
de la libertad. Su condición era precisamente 
la opuesta á la que caracteriza la colonización 
de los Estados Unidos. El problema de organi- 
zación social, que desde el patriarcado hasta la 
democracia, viene desentrañando la humanidad 
á través de la historia, era obscurecido por la 
"barbarie; y en vez de entrar en tierra salvaje con 
la luz del Cristo para reengendrar en la verdad 
las generaciones sin fortuna, el conquistador en- 
tra á sangre y fuego, despotiza, destruye, y sólo 
conserva la vida del indígena para absorberla 
con su libertad y su derecho en aquella nueva 
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>ciedad incrustada j usurpadora. Y esta mís- 
a sociedad es constituida negando el principio 
2 justicia universal, que emancipa al hombre 
; la esclavitud del total, y lo educa para la ci- 
¡lización y para el amor, robusteciendo el bra- 
> que maneja el arado, la conciencia que radica 
1 cada pecho su altiva dignidad, y la razón que 
amina ó vislumbra todas las cosas visibles é in- 
Isibles. 

He dicho, señores, que nuestra vieja historia 
; un inmenso remordimiento. — La veis ahora 
laro. Contradictoria con la naturaleza, aquella 
)ciabilidad enervaba la fuerza humana, bastar- 
Eándola, No hay Sobre la cuna de la patria ni 
ores ni cantares de amor. Engendrada en el 
ipulcro por una nación moribunda, hay un 
:ento mortal en su primer gemido. Ah! seflo- 
is. Sólo aquella mano que levantó á Lázaro, y 
i^uellos labios que promulgaron la justicia en 
is colinas de Jerusalem, ha podido infiltrar la 
ingre nueva y las aspiraciones robustas de la 
emocracia en pueblos que nacieron envueltos 
a el sudario. Pero ¿quién resarcirá nuestra 
obre tierra de los escándalos que la diezmaron 

la expusieron pobre y desangrada al escarnio 
e las gentes? ¿Quién devolverá á la civilización 

á Dios las generaciones varoniles, que huye- 
3n del Evangelio, porque su profesión les re- 
lachaba en el cuello la cadena de la encomien- 
a; que murieron desesperadas de dolor, estre- 
lando sus hijos como las madres calchaquíes, ó 
xterminadas por el brazo sangriento del aven- 
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turero? La tiranía es dura c 
eso el cuadro de nuestra inl 
solado. Los reyes quisieron < 
medio continente para adqui 
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que constituyó su principal medio repre- 
3iitra los abusos y la rivalidad de sus com- 
ías. Pero una vez muerto el poderoso cau- 
]ued(5 roto el dique y los estragos renacie- 

ley es una fuerza moral. Nunca domínai 
lando los caracteres encierran fuerzas que 
den en su misma dirección y la respetan 
■r la fórmula positiva del sentido moral y 
i opiniones de todos. Pero toda ley que 

por objeto limitar pasiones reinantes en su 
icia universal, corre riesgo de ser concul- 
si carece de un medio cualquiera de coer- 
[ue coadyuve á sus propósitos. Las calida- 
ideas de los gobernantes que siguieron á 

lejos de uniformarlos con la ley represiva 

malocas, los ponían al revés en la línea de 
sienes aventureras y de los intereses con- 
)s para eludirla ó anularla. Por manera 
1 desorden, el escándalo y la iniquidad, en 
; tener un escollo y un juez, tenían un com- 
en aquellos gobiernos concusionarios. 

consecuencias eran fatales. Y téngase en 
a, señores, que al hablar de las leyes de 

estoy distante de justificarlas ni de creer 
astaran para salvar la colonización. Con 
5 sin ellas, el fenómeno social del Plata en- 
ba iniquidad. Pero es cosa evidente para 
e su observancia hubiera atenuado males, 
extirpación no podía ser obra sino de una 
1 profesión de la justicia, para la cual era 

la conciencia de los conquistadores. Bru- 
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talmente corrompidas como lo fueron en lí 
tica, dieron margen á nuevos celos, odios ; 
dadas intestinas, y á nuevas iniquidades 
los indígenas. Asaltados á traición, diezi 
con barbarie, perseguidos y aterrados, no i 
refugio de que cobijarse ni suefio tranqi 
día pacífico. Ya se sometieran espontáne. 
te, ya los doblegara la victoria, morían exi 
dos en las minas, escaseábaseles el reposo, 
báseles el pan del cuerpo y del alma, y jai 
criatura pasó en los pueblos más refinada 
crueles por mayores suplicios. Entonces 
la guerra terribles proporciones. El amei 
olvidó que tenía una libertad que defendei 
recordar tan sólo que tenía un enemigo á 
odiar y una civilización cruel que persegu 
Esta verdad penetró gradualmente en lo 
sejos de la monarquía, y en vista de la estei 
de la esclavitud como medio de conquist: 
arrolló un sistema de legislación protectoi 
nevólo para los indios, al paso que estable 
esclavitud de los negros, inconsecuencia e 
incurrió también el santo obispo Las Casa 
riendo convertir la tiranía como una mal 
de la suerte sobre el enervado africano 
de salvar la libertad del indígena de An 
Por otra parte, si la colonización se h 
arraigado á favor de la fuerza, y los ene. 
deros hubieran acrecentado indefínidame 
poder, fácil habría sido que se levantara 
fiorío tan fuerte como el de la Edad Me^ 
Ejiropa, y ¿quién se atrevería á presagiar 
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coyuntura el destino de la monarquía en Amé- 
rica, ni á calcular el alcance de un sacudimien- 
to, que hizo temblar á los reyes cuando comen- 
zaba á estallar en el Perú?.... 

Ved ahí, señores, dos razones que impulsaban 
^l trono á mejorar las condiciones sociales del 
Plata. 

Pero era agente de la transformación que es- 
tudiamos otra fuerza que es necesario clasificar. 
La primera generación conquistadora termina- 
ba ó envejecía. Dos caracteres fuertemente de- 
lineados debían ocupar su puesto: sus compa- 
triotas, emigrados de España: sus hijos, nacidos 
•en América. Aventureros aquéllos, caían en el 
Nuevo Mundo como si cayeran sobre su presa: 
la tierra conquistada era para ellos tierra de me- 
rodeo. Para los segundos era su patria. El amor 
tiene sus iluminaciones, y cuando el espíritu del 
que gobierna ó legisla es influenciado por cor- 
diales atractivos hacia el pueblo, su autoridad 
redunda en provecho de los hombres sobre los 
cuales la ejerce. Suprimid alrededor del hombre 
las influencias que pueden desenvolver su sen- 
sibilidad, y lo habréis mutilado. La plenitud de 
la vida engendra el ideal. ¿Qué extraño entonces 
que los hijos de los conquistadores se esforzaran 
por disminuir ó extirpar aquel enorme abusó de 
fuerza en que se fundaba la sociabilidad del Pla- 
ta? Y como su tendencia contrariaba las del 
aventurero, era natural también que sus esfuer- 
zos fuesen un nuevo motivo de discordia interior 
y de luchas acerbas. 
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Ved aM, señores, los elementos activos i 
vamos á ver en juego para reformar la coloni 
ción y dar margen al fenómeno político más 
rioso é instructivo que los siglos modernos 
yan presenciado. 

11 

Desde 1564, Felipe U ponía trabas y límit* 
la sucesión hereditaria de las encomiendas; 
estas .disposiciones que pueden reputarse ex< 
sivamente destinadas á restringir el derecho I 
dal, puedo afiadir, como ejemplo de la protecc 
monárquica hacia los indígenas, una larga si 
de leyes incorporadas á la colección de Ind 
y que tienen por iliiico objeto reglamentar 
relaciones del conquistador con ellos (>)• — I 
pecto de los trabajos de industria y agriculti 
era terminantemente prohibido que ningún 
dio fuese obligado á aquellos que exigieran si 
de esfuerzo mayor á la que pudiera equitati 
mente exigirse de hombres habituados al o 
Con especial severidad era vedado emplea 
en trabajos que, como la minería y la pesca 



[1) Víanse las leyes siguientes: I. 10, 11, t. XI. lib. VI.— Le> 
10, 11, la, 13. tlt. XXXI, llb. II-I. 45, 46, tlt. XXXIV, lib. II- 
«t. X, lib. VI-I. 64, tlt. n, Hb. ni-leyes 9, 10, 11, «t. TV, Ub, 
ley 28, tít. VU, lib. III-I. 6, Ut. VI, Ub. m-I. 15, Ht. XIV, lib. 
1. 10, tlt, I. lib. rV I. 14. 15, 16, tft. XIX, Hb. IV-I. 30, Ht. J 
lib. IV-I. 8, n, tlt. Xm, lib, Vl-ley II. tlt. X, lib. V-I, 81, SI 

XV, lib, II-I. 10, tlt. X, lib. v-iey I, Mt. V, Ub, rv— I. 6, tlt. : 

IV {Ord. 1.' de Pobl.) etc., etc. 
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rías, entrañaran peligro de la vida, y en cua- 
quiera otros á los cuales no se comprometie- 
1 espontáneamente. Aún dado este caso, que- 
ba en iguales condiciones toda tarea que los 
scisara á abandonar por un tiempo más ó me- 
s prolongado su familia y su tribu. Establecían 
las las garantías compatibles con la organiza- 
•n política del país para contener los poderes 
blícos dentro del más estricto deber, y se 
leñaba que fueran recogidas las quejas de los 
líos por visitas periódicas de las autoridades 
periores. Reglas de juicio especiales debían 
iar sus consejos para resolver tos conflictos 
rsonales que pudieran sobrevenir entre un es- 
dol y un indio: «ordenamos, decía una ley, 
le sean castigados con mayor rigor los es- 
ifioles que ofendiesen á los indios, que si el 
ismo delito se cometiera contra españo- 
s, y los declaramos por delitos públicos* W. 
Upe n, autor de esta ley, disponía también en 
ordenanza 15" de Poblaciones «que los des- 
ibridores se informaran de la religión, cos- 
tmbres é instituciones políticas de los salva- 
s, así como de las producciones del territo- 
o» Pií precepto que se ligaba con el 139 de las 
smas Ordenanzas, que dice: <Para mejor con- 
:guir la paciñcación de los naturales de las 
idias, primero se informen los pobladores de 
. diversidad de naciones, sectas y parcialida- 

) Felipe n en Madrid á 9 de Dictenü)re de U98.— Lejr Zl, tlt. X 
VI. R. de I. 
) Ley 9, llt. I, lib. IV.— R. de I. 
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»des que hay en la provincia y de los sefiora 
•quienes obedecen, y por vía de comercio pi 
«curen atraerlos á su amistad con mucho am 
»y caricia, dándoles algunas cosas de rescate: 
»que se añcíonaren sin codicia de las suyas, 
■ asienten amistad y alianza con los señores 
•principales que parecieren ser más parte pa 
> la pacificación de la tierra» . <•) 

Pero estas leyes de carácter universal y me 
vadas por la generalidad de los intereses hisi 
no-americanos, eran audazmente conculcac 
dentro y fuera del Río de la Plata. Interesa 
darles solidez, destruyendo las prácticas que i 
impotencia ó complicidad de tos altos poder 
habían terminado por arraigarse en el Nue 
Mundo. 

Es visible en ellas el propósito de captar pa 
la nación invasora la confraternidad de las t 
bus americanas. En este interés, Felipe IV al 
lía poco más tarde la palabra conquista en 1 
documentos públicos, sustituyéndola por las 
pacificación y población. Esta medida corta 
de raíz las pretensiones de los emigrados esi 
fióles, que se apoyaban en los derechos otorg 
dos por muchas cédulas y declaraciones rea] 
á los conquistadores. Abolida la conquista, qi 
daban abrogadas ipso /acto todas \as prerroga 
vas que le eran anexas; — y como una antigua ( 
denanza imponía á los virreyes y Audiencias 
deber de consultar al trono para emprend 

(1) Ley 1.*, tlt. I, llb. VI, Recop. de Ind. 
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descubrimientos, quedaba á su arbitrio medir la 
fuerza que dejaba y la que quitaba al señorío de 
América, y la organización é intensidad de los 
elementos que hacía funcionar. 

Sin embargo, la monarquía lo había llamado 
^n su auxilio, y suele ser difícil romper ciertas 
armas cuando se inutilizan ó estorban. 

Un dominio más prolongado y títulos mejor 
adquiridos hicieron ardua la tarea de aniquilar- 
lo en otras regiones de América. En Méjico, el 
virrey Mendoza para obrar cuerdamente tuvo que 
suspender la ejecución del código de emancipa- 
ción de los indios inspirado por Las Casas. Blas- 
co Nuñéz Vela siguió una política contraria en 
el Perú. Sus violencias agravaron el turbulento 
enojo de los colonos y produjeron la insurrección 
de Gonzalo Pizarro. Cayó éste en poder del fa- 
moso presidente La Gasea en el valle de Aqui- 
jaguaná, abandonado por todos los que le dieron 
el triunfo de Huarina, con excepción del heroico 
y sombrío Carbajal, y perdió la cabeza, sin que, 
por entonces á lo nienos, fuera posible poner en 
vigencia las ordenanzas que fueron el primero y 
popular fomento de la rebelión. En el Río de la 
Plata el drama se desenlazó más rápidamente. 

Un elemento nuevo había venido á engrosar 
las sociedades del Plata. Me refiero á las comu- 
nidades religiosas, á aquellas heroicas corporfi- 
ciones de misioneros, llamadas á encarrilar la 
ovilización, dotándola de s;u base indestructible. 
Señalábase entre ellas por su iniciativa, por su 
fuerza de expansión, y por su predominio sobre 
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la iniciativa oñcial en toda obra de coloniza- 
n, excepto para las doctrinas religiosas: 3° la 
omunicación de los indios con los españoles: 
la lenidad de la jurisprudencia criminal res- 
to de los indios: 5" la obligación legal del cul- 
Júblico: 6° la libertad de los indios para esco- 
cí sitio en que debieran ubicarse: 7" el deber 
consagrarse á cultivar la tierra. Estas pres- 
5ciones forman las principales ramas de la 
íslacidn jesuítica, como lo veremos más tarde, 
iguraa en las Ordenanzas de 1611 como ante- 
entes de las leyes generales á favor del siste- 
que, montado sobre el comunismo, desarro- 
la Compañía de Jesús en sus Misiones, 
or manera que proviene en ellas de la mo- 
quía el anulamiento de los centros de poder 
;rpuesto entre el trono y la universalidad de 
vasallos: provienen de los jesuítas las dispo- 
ones que aislan á los indios y los someten á 
conjunto de leyes impregnado de misticismo: 
iden á su alivio las que castigan el abuso de 
encomiendas y tasan los jornales y los tribu- 
y al porvenir de la conquista las que desar- 
1 la aventura y establecen la colonización 
íflca y la cultura progresiva, 
ueden concretarse para caracterizarlas, en 
i modificación sustancial, y el triunfo interior 
a monarquía, cuyas preeminencias restable- 
como las concebía Felipe II. 
o sería forzado, por consecuencia, afirmar 
son el lazo de dos edades históricas en el 
de la Plata y el punto de transición entre la 
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conquista y la colonia; esto es, entre las condes- 
cendencias del trono á fin de ensanchar sus do- 
minios con los recursos del interés privado, y el 
acto en cuya virtud reasume las porciones de 
soberanía que en cierto modo delegó. 

Hasta allí ni habían gobernado los reyes ni 
imperaba la ley: gobernaron los soldados, impe- 
raron la fuerza y el terror, .a resistencia debió 
ser tenaz, y á pesar de los entusiastas colabora- 
dores que la reforma tuvo en la Plata y Tucu- 
mán, sangre y lágrimas costó resarcir á los in- 
dígenas de las extorsiones pasadas y simular la 
igualdad civil, bien que el remedio fuera, sobre 
tardío, incompleto. El gobierno de Osorio en Tu- 
cumán y el de Hernando Arias en el Paraguay 
son por este título dignos de admiración en la 
posteridad. 



III 

Era incompleto el remedio, acabo de decir. En 
realidad, señores, las pasiones no se armonizan 
sino cuando se dulcifican. Para desarrollar por 
caminos pacíficos la sociabilidad del Plata, cu- 
yos enconos interiores la sujetaban á una discor- 
dia irreductible, era forzoso darle una base am- 
plia, infiltrarle ideas y sentimientos que dispu- 
sieran los espíritus á la reconciliación y al or- 
den. En otros términos, sin peligrosa violación 
de la lógica no era posible implantar la civiliza- 
ción, divorciándola del principio cristiano. 
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•A Evangelio no podía apoderarse de la razfSn 
los salvajes en fuerza de la violencia y la ti- 
lia. Dios se revela al alma en la reflexión se- 
ta, 7 su verdad sacrosanta la domina en las 
>luciones libres y misteriosas de la concien- 

ín medio de los horrores de la conquista apa- 
ió como ráfaga de celestial caridad el espíri- 
de San Francisco Solano. Bajo humilde apa- 
QCia, encerraba un temple de héroe, el celo 
propagandista de la verdad evangélica, úni- 
que podía nutrir los espíritus y dar sólidos 
acipios á la sociedad colonial. Algunos pre- 
adores jesuítas comparten con él y sus com- 
leros la gloría de haber iniciado las misiones 
:giosas en estas regiones. El rastro que dejó 
lel varón admirable en palabras y en obras 
ctifícó más tarde, malgrado de la incuria con 
; los pretensos crusados del Río de la Plata 
Ltemplaban la perseverancia de los indios en 
dolatrfa y sus apostasías tan frecuentes como 
mdantes. Mientras el soldado segaba con la 
lada que pretendía fulminar como rayo de la 
iganza divina, el santo y heroico fraile reco- 
i á pie los campos, penetraba en los montes, 
entado junto á la cueva de las fieras, hablaba 
salvaje indómito de amor y de perdón. La 
fionía arrancada & su instrumento, la caridad 
prendidadel torrente de su corazón, domina- 
1 el instinto artístico, y purificaban, como 
1 onda de bendición celeste, el alma endure- 
a de los bárbaros. Orfeo de la epopeya santa. 
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hería en el desierto las cuerdas de su violío, y 
salvaje á quien despertaba, venía á escuchar [ 
cífico consigo mismo, impregnado de inmortal 
esperanzas, la palabra del Altísimo que hal 
por boca de sus santos, y jamás con la espa' 
que mata al que la manej'a. 

El It de Agosto de 1588 llegaron álaAsunci 
tres sacerdotes en cuyos ojos reflejaba tambi 
el estremecimiento interno del apóstol y del mí 
tir. Eran los jesuítas Saloní, Ortega y Fildé, fu 
dadores de su orden en el Paraguay, Venía 
como dejo indicado, á incorporarse á aque 
propaganda que introducía el primer deste! 
tolerante y laminoso de la civilización. 

He indicado también el prestigio creciente 
sus compañeros y la influencia que á principi 
del siglo XVII lograban ejercer. 

En estos tiempos ocupó por tercera vez 
asiento de los gobernadores el noble paragua; 
Hernando Arias de Saavedra. 

Esos hombres, señores, que parecen nacer c 
un propósito grabado á fuego en su cerebro, 
una fuerza inmensa que consagran á realizar: 
son admirables sin duda, pero son raros y pe 
grosos. César es su tipo. No era esa la natuí 
leza de Hernando Arias. Nacido en América, 
reputaba las colonias como tierra extranjera 
pillaje y exterminio, ni como peldaño en la ( 
cala de sus ambiciones. El vínculo simpático q 
lo ligaba á la tierra que fué testigo de su na' 
miento y de su vida, reproducía en su sensibi 
dad personal los dolores de la carne y de la sa 
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gre de los pueblos que amaba. Talento claro y 
corazón sincero, estudiaba en los hechos, y se 
prestaba con varonil flexibilidad á todas las 
transformaciones que le imprimían los engen- 
dros sucesivos de la verdad. En vez de obsti- 
narse en sus errores, quedándose retardado tras 
los nuevos giros de las ideas, los encabezaba al 
contrario para guiar la corriente. En sus ardo- 
res juveniles tuvo sueños de gloria militar, ali- 
mentados por la memoria del paladín castellano 
y del romance antiguo. Guerreó entonces con 
la bravura del Gran Capitán, y como el Ajacio 
de Homero, puso un día á precio de su vida el 
lustre y la victoria de su bandera. Expedicio- 
nando sobre la Patagonia, cayó prisionero con 
gran parte de su ejército. En aquel amargo in- 
fortunio, que desvanecía ó alejaba todas las es- 
peranzas de su juventud, retemplóse aún más su 
carácter; y huyendo del poder de los bárbaros, 
reclutó en Buenos Aires cierto número de tropas, 
con el cual volvió sobre el enemigo, rescatando 
á sus bravos compañeros. Derrotado dos veces 
en las márgenes del Paraná y el Uruguay por 
el brío de los guaraníes, se aleccionó en los de- 
sastres, y llegó á comprender lo eventual é in- 
fecundo de la fuerza como resorte de coloniza- 
ción; pero influenciado por las ideas económicas 
y sociales de su tiempo, perseveró en prestigiar 
las encomiendas, y aún desempeñó en Europa 
una comisión de los relapsos, con motivo de la 
reforma de 1611. La verdad brilló, sin embargo 
sobre su espíritu, y entonces fué completa su re- 
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il alma del salvaje á 
ainando sus instintos 
Ivíó la antigua sociedt 
aismo la divina fuente 
renovarla. Todo lo en 
la sociedad moderne 
a los elementos que 
ara ó romana. La rad 
ianismo era, por con 
a de realizar el idea! 
ega encancerando el 
L veces, pero nunca ii 
¡ón inconsecuente, qu 
primordiales. El indií 
irácter de su desgrac 
> el enfermo que, ignoi 
! no obstante los pro 
falibilidad del dolor, 
ición reposaba en un 
3lo inquieto y gruñidoi 
r su organización con 
liciativa y de medios 
lidad regular. Aquel 
e persuadió de que la 
z el cuerpo y el alma 
;stamente vulneradas. Exterminar 
í: incorporar grupos aislados, que 
la casta desheredada de la sociedad 
1 ahi sus frutos. 

íVrias cerró el cuartel de los solda- 
el colegio de los misioneros. La 
zó el sable, y la palabra de amor y 
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ruz de las misiones era su única arma, 
el corazón en el divino auxilio, partía sin 
iquito que algunos de sus neófitos, que 
etaban su palabra. Montes seculares in- 
aban su paso; y segando malezas y de- 
le troncos corpulentos, el jesuíta y sus 
)S compañeros tardaban meses y aún afios 
avesar reducidas distancias de la selva. 
;es al día su trabajo era interrumpido por 
ntina erección del reptil, y el bramido de 
ras era el eterno arrullo de su sueño, 
iban paso á paso, y á veces la fatiga ago- 
is fuerzas cuando habían desembarazado 
Dcas varas de terreno. Debilitados por el 
: y la fiebre, despedazados por millares 
;ctos, al trasponer el bosque marchaban 
brmidables esteros, calan en el lodazal 
is por las lluvias torrentosas del deshielo, 
los por el sol ardiente de los trópicos. 
1 de aquellas hercúleas fatigas daban en 
de salvajes embravecidos que huían de 
iencia, ó los recibían entre alaridos bajo 
.vio de flechas, que ellos esperaban sere- 
lyendo á sus labios la plegaria y signifi- 
á sus enemigos con su ademán tranquilo 
;soraban para ellos el amor y la cari- 
nados á cambiar frecuentemente de len- 
)or la infinita diversidad de los dialectos 
las, tenían que valerse de sus intérpretes, 
endose la benevolencia de los indios, pos- 
lU conversión, en tanto que con regalos 
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ase el altar con los troncos del 
enas derribado por los brazos 
ornaban los racimos del ^co- 
re la cruz á cuyo pie colocaba 
) el matizado ramo de iburucu- 
i con sus colores el santo poe- 
in al sentido poético del pueblo. 
[!ulo levantado por Dios mismo 
le frutas y de flores, ofrecía el 
ma incruenta de los ritos crís- 
incilla pobreza de las catacum- 
ón del creyente al seno del Al- 
misionero comparte su tiempo 
nda y la organización del pue- 
d comienza á edificar sus casas 
barro y sus hermosos templos 
lada por el trabajo infatigable 
fraternidad de los vecinos, que 
teriales y sus semillas, 
i se fundaron uno á uno los in- 
los de neófitos, debidos al celo 
jesuítas. 

evangelizaciones tuvieron por 
riental del Paraguay. En pocos 
n hacia al sud, penetrando en 
Buenos Aires, y siguiendo la 
os Paraná y Uruguay. Tanta 
mentó tenían las predicaciones 
1629 habían formado ya y con- 
a pueblos en las tres divisiones 
abrazaban. 
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No obstante, señores, la vida de los neófitos 
era una alarma continua. Los acosaban á la vez 
las depredaciones de los paulistas, las correrías 
de los maloqueros y las intrigas de los españo- 
les, tendentes á someterlos á las encomiendas^ 
á pesar de las solemnes promesas que empeña- 
ban para atraerlos á la civilización. Justicia cum- 
plida sea hecha á los jesuítas. Ellos fueron el 
baluarte de los indígenas en aquel período luc- 
tuoso. 

Por una parte, según acabo de indicar, la raza 
indómita de San Pablo, postrer refugio de la in- 
dependencia portuguesa, pero aventurera y san- 
guinaria como los tártaros, que para enriquecer 
sus campiñas y ciudades con el llanto del indíge- 
na esclavizado llevaba consigo el incendio y el 
exterminio, hallaba en los jesuítas una resisten- 
cia tan porfiada y varonil como su propio empuje. 
Luchaban con marcada inferioridad militar, toda 
vez que carecían de armas de fuego é ignora- 
ban la táctica, introducidas más tarde; pero esa 
no impidió que subieran hasta el heroísmo, nivel 
que alcanza el hombre siempre que defiende 
sus hogares contra el rival ó el extranjero. 
El resultado de estas guerras, tan prolongadas 
como penosas, fué la destrucción sucesiva de 
más de doce pueblos, no sólo en Guayra sino 
hasta en las Misiones interiores, hecho que los 
obligó á trasmigrar al territorio propiamente 
dicho de Misiones, á cuya puerta detuvieron á 
los paulistas cuando en 1630 perfeccionaron su 
armamento, siquiera no concluyesen allí las hos- 
tilidades del Brasil. 
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nuevo carril abierto por la mano h< 
Hernandarias. 

Están vencedores y fuertes. Llamen 
ra á juicio, y veamos qué hicieron de 
y de su fuerza. 

La verdad es de difícil acceso en ( 
que os invito. La han obscurecido á p 
titud de escritores, dejándose arrastr 
entusiasmo irreflexivo como Muratorí 
á la sorpresa como Voltaire y Rayna 
ocupaciones agresivas como Azara y i 
políticos del siglo pasado y del actu 
parte he tenido por esta cuestión un inl 
cial. Mi juicio puede ser erróneo, pero 
de largas meditaciones y de un estu< 
cial y minucioso de los hechos, de las 
sus resultados. Creo tener derecho á 
en mi sinceridad. Entremos, pues, en 

Hacia 1610, en presencia de los extra 
adelantos de la colonización religiosa 
tas concibieron un plan ambicioso 3 
cuya ejecución se debe á la exagerad! 
de Hernando Arias, que, sin reserva 
poder arrebatado á los soldados, lo tr 
tegro á manos del sacerdote. Los patí 
Mazeta y José Cataldino presentaron 
de Indias el proyecto de su República 
fundándolo en razones que deslumhra 
narca. Felipe III lo aprobó, y la Cor 
apresuró á ejecutarlo. 

No discutiré aquí el error en que, á j 
incurren los historiadores jesuítas, at 
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á aquellos religiosos la iniciativa excl usiva de un 
proyecto, que no puede menos de haber sido ma- 
durado en los altos consejos de la orden, regida 
á la sazón por un hombre de la importancia dé 
Claudio Acquaviva. Tampoco me empeñaré en 
hacer resaltar la ilusión de los reyes, que con 
tal de arrebatar á sus subditos la esperanza de 
hacerse poderosos en América, concedieron una 
aventurada supremacía á sociedades cuya fuer- 
za se perpetúa sin declinar en su constante y 
siempre joven impersonalidad. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que apro- 
baron y estimularon los propósitos de la Compa- 
ñía, sancionando de esta manera la organización 
original de las sociedades guaraníes. 

Las costumbres de aquellos pueblos cautiva- 
ban á la primer ojeada por su aspecto pacífico y 
patriarcal, como la realización de una fantasía 
pastoral. Los misionistas vivían en familia: el 
Estado cuidaba de los niños y profanaba los mis- 
terios del tálamo nupcial, sin que voz alguna 
protestara contra este desborde de la autoridad 
sobre la conciencia y el hogar. 

Las poblaciones, divididas en cuadros regula- 
res, extendíanse al rededor de una plaza, local 
de la Iglesia y de las oficinas públicas, conte- 
niendo una casa para cada familia, todas las 
cuales eran idénticas por su aspecto, sus dimen- 
siones y su distribución interior. 

Las mujeres vestían el tipoy, y los hombres có- 
modos y modestos trajes de algodón hilado y 
tejido por la industria guaraní. 
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Levantábanse todos con el alba y oraban en co- 
mún al pie del altar, dirigiéndose luego procesio- 
nalmente al trabajo, ejecutado al son de músicas 
religiosas, que los envolvían en una atmósfera 
dominante de misticismo. Comían á mediodía, y 
se retiraban por la tarde, después de rezar el ro- 
sario, á sus casas, de donde les era prohibido sa- 
lir durante la noche. Las calles permanecían 
obscuras y eran rondadas á fin de que el orden 
no fuera interrumpido. A la media noche batía 
el tambor sacrilego, que abría el génesis paro- 
diando éifiat. 

En el templo se congregaban divididos los 
hombres de las mujeres, y en otros dos grupos 
los niños de ambos sexos educados por el secre- 
tario. 

En las grandes solemnidades del Corpus-Chris- 
ti y de los Santos protectores de cada pueblo, se 
celebraban procesiones suntuosas, á cuyo paso 
ostentaban los indios en el frente de sus casas 
decoraciones de ramas y de pieles, y á veces 
fieras encadenadas, como tributo del hombre 
vencedor sobre la fuerza física á los pies del Se- 
ñor de la vida y de la inteligencia. 

Terminada la fiesta eclesiástica, tenían lugar 
banquetes comunes embellecidos por la cordiali- 
dad, y bailes públicos, en los cuales no se mez- 
claban los sexos. 

Los jesuítas daban una gran importancia á 
estos ejercicios para el desarrollo físico, bien co- 
mo á la música para habituar *el espíritu á emo- 
ciones delicadas, haciendo al hombre sensible á 
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los encantos de la belleza ideal. Juan de Vas f 
rece haber sido uno de los principales maestr 
en este ramo de las bellas artes. Por lo que to 
al baile, se distinguió como profesor el P, Je 
Cardiel, celoso misionero y entendido explorad 
de las costas patagónicas, que, según Peram; 
había llegado á enseñarles hasta setenta danz. 
Estas eran generalmente simbólicas. Unas vet 
representaban el combate de los Angeles conl 
Satán, desenvolviéndose en la escena, domina 
por la enseña que contiene el nombre de Migu 
la derrota y condenación del rebelde. Otras i 
ees, repartidas las letras que componen el no 
bre de la Virgen, lo coordinaban en los giros 
la danza, cayendo de rodillas los circunstant 
Algunas veces simulaban combates entre moi 
y cristianos, y otras el viaje de los sabios oríi 
tales conducidos por la esti-ella misteriosa á 
cuna del Salvador. En las fíestas con que el j 
bernador Zevallos celebró enSan Borja, durai 
la Liga oriental de 1750, la coronación de Car 
III, hicieron lujo de su destreza coreográfica 
de la abundancia de su repertorio. Por la solé 
nídad de la Epifanía solían también represen 
piezas dramáticas del género de los Autos I 
cramentales. 

Me veo estrechado, señores, y tengo que i 
garme á la multitud de detalles con que pudií 
entretener vuestra curiosidad. 

Sus médicos, en signo y recuerdo de su mis 
de benevolencia, llevaban una cruz en la pa 
superior de su bastón, por lo cual eran llamai 
cruciferos. 
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Dseían escuelas de primeras leti 
les estoy persuadido, contra la < 
nte, de que se enseñaba espafiol á 
que por esto perdiera su carácte 
raní. A esta enseñanza se agreg 
nociones de aritmética y cosmog] 
os pueblos, por lo demás, eran ii 
a los extranjeros y aun para los 
ando el rigor de esta prohibición 1 
ciles las visitas de los gobernado 
, como me consta de las fuentes n: 
A este fin se dirigían algunas dis 
señalé en las ordenanzas de Alfa 
bable origen jesuítico, 
on este dato tocamos la línea qu( 
tumbres de las instituciones; y. 
rar en el fondo de la cuestión, 
a República cristiana de los jesu 
i cosa, señores, sino la sociedad 
ton, modificada al través del cris 
a Edad Media; — y sus leyes reni 
ficio legal, que naturalmente lo i 
iu esencia, el desprendimiento di 
teriales, que en el primer siglo di 
plandeció como un heroísmo de 
tariamente aceptado, y en ningu 
ivado del dogma ni impuesto por 
según consta del discurso de Se 
listoria de Ananías y Saphira. E 
entenderá que, á mi parecer, hay 
.able en imponer ciertos sentimiei 
ilespiertan sino reaccionando sob 
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que ningún legislador puede sofocar, que ningu- 
no debe sofocar aún pudiéndolo. Violar una ten- 
dencia natural, equivale á prescindir del conjun- 
to de leyes con que Dios rige los desarrollos 
universales. Quiero decir con esto que la consti- 
tución jesuítica era un delirio y un absurdo. 

Antes de demostrarlo os expondré la filiación 
de un sistema tan peligroso, tan infecundo y 
opuesto á los elementos de la sociabilidad, que 
asombra y fatiga persuadirse que haya tenido 
en el mundo admiradores y obreros. 

Correlativo al eterno antagonismo de la liber- 
tad y la tiranía en el orden de los hechos políti- 
cos, leo, señores, escrito con sangre y con lágri- 
mas en la historia humana, el antagonismo de la 
propiedad con el despojo. Uso estas palabras en 
su más lato sentido científico. La soberanía del 
trabajo, deducida en rigor de lógica de la intras- 
misibilidad de las necesidades humanas, y en su 
concepto, del dominio del hombre sobre el resul- 
tado de su esfuerzo, en pugna con la pretensión, 
diversamente revelada en legislaciones y uto- 
pías, de despojar á cada uno en beneficio de 
todos, y nivelar las satisfacciones, cuyos medios 
preparan los individuos con desigual medida; 
resumiendo,— -propiedad y comunismo: tales son 
los extremos que se repelen en el fenómeno eco- 
nómico de las sociedades. La propiedad es la 
forma natural de la sociedad. Por eso la vemos 
aceptada donde quiera que existen instituciones 
regulares; al paso que el comunismo se disfraza 
y niega sus tendencias, ó sólo aparece como ex- 
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presión aislada de sofiadores, más 6 menos leja- 
nos de las instructivas realidades de la vida. 

No pretendo someter aquí á juicio la política 
de Platón. Basta, para apreciarla, reflexionar so- 
bre este axioma, que creo poder formular como 
síntesis de su República: «El hombre es un ser 
libre que va hacia Dios y pasa por el Estado». 
Tal era el principio generador de la constitución 
guaraní. 

Ved ahora el crisol en que se transformó. 

Como resorte de perfección evangélica, las 
órdenes religiosas profesan la comunidad de bie- 
nes;^ y una tendencia irresistible en la criatura 
humana á ensanchar sus círculos y someter á 
los principios en que encuentra reposo, al resto 
de sus semejantes, produjo, por ejemplo, en el 
siglo XII las sectas de fratricelos y begardos, 
que salieron de los claustros de San Francisco 
predicando el comunismo, á pesar de la férrea 
dialéctica de Santo Tomás y San Buenaventura. 
Ved por qué asociación de ideas las órdenes men- 
dicantes que, defendiendo la propiedad defen- 
dieron la base del principio social contra los albi- 
genses herederos del maniqueísmo en sus fórmu- 
las comunistas, veían brotar en su seno poco 
más tarde un delirio análogo al que combatían. 

De la misma manera, los jesuítas, baluarte 
contra el protestantismo y, por consiguiente, 
contra el comunista Munster, venían á realizar 
en América la teoría que aquél promulgaba co- 
mo consecuencia social de su doctrina religiosa. 

Pretendían apoyar en el Evangelio la negación 
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de la propiedad, y no titubeo en afirmar que 
da más anti-evangéÜco que el comunismo, — ; 
que Jesús no vino al mundo á dislocar las 1( 
providenciales, cuya omnipotencia se demue 
hasta por el hecho de haber siempre una mw 
dumbre tras de cada novador, que levanta 
bandera. Las guía, con efecto, cierta aspirací' 
obtener satisfacciones que, cuando no se qu 
trabajar, sólo se alcanzan despojando. Ese í 
principio instintivo de la propiedad. Losjesu 
no se hicieron heresiarcas á la manera de 
fratricelos y los anabaptistas, pero proclama 
sus dogmas sociales como ideal de una poli 
quimérica, tan errónea en el fondo como en 
medios de aplicación. 

Sobre esta base fundaron un gobierno teo 
tico, cuyo jefe era el General de la Comps 
el cual ejercitaba su autoridad en Misiones 
medio del Superior General, asistido de un d 
consejo sujeto al provincial del Par^uay y re 
sentado en cada pueblo por un cura, que 
conjuntamente gobernador, administrador, 
y pastor espiritual de sus subditos. 

La graduación armónica del poder en los 
periores religiosos no era visible para los ini 
y el cura, por el contrario, se les presentaba 
si estuviera investido de una autoridad omn: 
da. Los Cabildos de Misiones eran cuerpos ( 
tivos auxiliares del cura en el gobierno y 
más atribuciones que las indispensables pai 
ejercicio de la policía local, Todos los asu 
administrativos yjudiciales eran resueltos SI 
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riamente por el cura, y pasados en consulta 
cuando entrañaban gravedad al superior gene- 
ral, que en ciertos casos previstos por las orde- 
nanzas debía á su vez acudir ante el provincial 
del Paraguay. 

Cada familia recibía en usufructo un pedazo 
de tierra de cuyo producto se alimentaba, de- 
biendo dedicar algunos días de cada semana al 
cultivo del tupambaé 6 Campo de Dios, según se 
llamaban los terrenos fiscales. Si tenía excedente 
de su cosecha debía incorporarlo á los graneros 
públicos. En caso de que no alcanzara para satis- 
facer sus necesidades, la sociedad tenía deber 
de alimentarla, así como á los viejos, viudas é 
impedidos. Los establecimientos de pastoreo eran 
de comunidad. 

Las comunidades estaban circunscritas á cada 
pueblo; pero esto no impedía que se auxiliaran 
unas á otras en sus frecuentes carestías y epide- 
mias. 

La legislación civil y criminal de las Misiones 
se resentía de la base en que descansaba. El pe- 
cado y el delito se confundían en una sola no- 
ción legal, y eran igualmente penados por el mi- 
nisterio de la fuerza pública, dando lugar á un 
doble vicio que puede ser fácilmente comproba- 
do. La ley debía ser excesivamente rigorosa, re- 
glamentaria y opresiva, por cuanto era una fór- 
mula positiva de la moral individual. Pero la 
moral á su vez debía perder mucho de su augus- 
ta severidad, impregnada como estaba de arti- 
ficio, por su conexión íntima con la ley. Este in- 
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conveniente de legislaciones que por su proi 
cuidad perturban el orden de las ideas y de 
aplicaciones, escapó al genio de Platón, f 
aparece de Heno cuando se examina la bist< 
de las Misiones guaraníes, que han sido la i 
estable realización de las utopías de su gén^ 
Platón habrfa borrado el libro de la Hepüb, 
en su presencia. 

El secreto de la legislación jesuítica puede 
cerrarse en este breve raciocinio: el salvaje 
lo se atemoriza por el rigor que ataca el cuei 
y/enueva en la sociedad, á la cual se le invii 
entrar, los terrores que ha sufrido en su vida 
made ó ejercido en el día de la victoria, 
presión de la conciencia no le intimida, put 
que no ha acertado Á darse cuenta de la ímf 
tancía de su libertad. Ignorante del principi 
beneficios de la industria, que tampoco con( 
menos le arredra la anulación de la propiet 
si tiene seguro el pan de cada día. 

Este raciocinio es esencialmente vicioso. 'V 
sa sobre la persona humana truncada. Toma 
cuenta su inteligencia y no su sensibilidad: 
ideas, pero no sus pasiones ni sus instintos. 

De cualquier manera, él engendraba vai 
reglas de política, Era la primera, — no atem' 
zar al salvaje con instituciones crueles,— dt 
cual se siguió, — gloria sea tributada á los autc 
de tan humanitaria reforma!— la abolición de 
pena de muerte. Segunda: cohibirle por me 
de un misticismo exigente y desbordado,—! 
produce la soberanía del cura, las confesiones 
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icas del pecado y del delito legal, gradualmen- 

transformadas en interrogatorios judiciales; y, 
)r fin, la v^ilancia de los neófitos antiguos so- 
•e los modernos, convertida en policía secreta 

la vuelta de a^nos afios. Últimamente:— su- 
tarle al comunismo y al trabajo oficial, de don- 
2 emana una industria efímera sin influencia 
1 el desarrollo social, y que vincula al hombre, 
ropiedad del pueblo y no persona, á la tierra 
ae labra, como herramienta, como instrumento 
s producción. 

Digo que estos principios y el raciocinio en 
ue se fundaban entrañan vicios capitales, y di- 
la verdad, puesto que su resultado general 
ra la tutela del individuo hasta un punto que 
opugna con su dignidad y con los destinos de la 
jciedad. Lo probaré. 

Comenzaba, señores, por el domesticismo. Y 
í razón. En el hogar la comunión de ideas y de 
fectos, el atractivo de la sangre y de la simpa- 
a, forma cierta educación primitiva, cuyo ras- 
-o llevamos todos en el alma, sin que hombre 
Iguno escape á este indomable imperio de vida 

de salud. Por eso cada civilización, por cuanto 
nprime á la sociedad un carácter peculiar, ha 
snido una institución doméstica, que le fuera 
náloga y congénita; y todo utopista y novador 
a tratado de darle un realce para encarrilar la 
eneralidad hacia sus tendencias y preparar su 
ictoria. Los lares romanos eran las deidades del 
error, como los lares persas fueron los dioses im- 
lúdicos del placer. Platón inventó su generación 
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nanos Moravos arrebataror 
la madre; y todos los soñado 
3razo del socialismo moderi 
á la familia, para Fourier c 

y de endechas, para Saín 
cencia, á cuyo favor áaba ] 
is contrarios á la moral y a! 
lerciblan claramente esta co 
e Misiones es original comí 
abas pueden refundirse en i 
ca. 

= los espartanos el sistema 
niños. Hicieron además obli 
o, que era forzoso contrae 

sin que lazos simpáticos 
ente contraída lo garantier 
ades de la juventud, prora 

el seno de la unión conyug 
¡ecretaría de los niños son 
ón de la familia, si se deja 
dad del vinculo entre los ( 
ando el matrimonio no pu 
r la propagación platónic 
imperan los delirios manií 
) medio más eficaz de arre 

encantos y su fuerza, que i 
laturas, tiranizarlas en sus i 
os, y quitar á los padres su 
:ncial en la formación me 

cuando afirmo que el con 
aturaleza, enuncio una ven 
probada si se observa qu 
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conservarlo, los jesuítas tuvieron que debilitar la 
familia, impidiendo así la germinación de toda 
entidad autónoma en el Estado, á fin de disper- 
sar los individuos en el torbellino social, y habi- 
tuarlos desde sus primeros años á las penas de- 
gradantes con las cuales sustituyeron las crueles. 
Y no digo una paradoja al añadir que el co- 
munismo importa el aislamiento, cuando se le 
encara bajo el punto de vista de las relaciones 
afectivas del hombre. 

Por lo que respecta al culto,— -sus prácticas 
eran obligatorias, y la omisión en este orden de 
deberes caía bajo la férula de la ley. 

En cuanto al trabajo y comercio, podemos ex- 
plicar el sistema en breves palabras. Satisfechas 
las necesidades de cada comunidad, el excedente 
de la cosecha era enviado á los Oficios de Misio- 
nes en los mercados del Río de la Plata donde se 
negociaban, enviando en retorno artículos útiles 
y nunca moneda, cuyo uso era desconocido entré 
los guaraníes. Puedo asegurar también, porque 
tengo constancia del hecho, que dichos Oficios 
remitían sumas de dinero al General de la Com- 
pañía. Ignoro sus objetos; no quiero adelantar 
presunciones, y acuso de aventuradas todas las 
que á este respecto se han hecho. 

Los géneros que constituían el comercio de 
Misiones eran: yerba-mate, tabaco, azúcar y teji- 
dos de algodón. 

Sus obras de arte se limitaban al adorno de los 
templos; y bueno es consignar aquí los progresos 
de los indios en la pintura y la escultura. Digo 
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progresos, relatÍTamente hablando; porque 
ellos llevaban ventaja & otros pueblos más a\ 
zados en distinto sentido. 

Cuando en Buenos Aires aun era desconoí 
la tipografía, en Misiones se imprimían lib 
ilustrados con láminas medianamente abierta 
madera por los obreros y artistas guaraníes, 
nozco una edición del Temporal y Eterno de 
Nieremberg traducida al guaraní, impresa 
Misiones, y copiosamente ilustrada con lamí 
alegóricas. 

No faltaron tampoco algunos escritores ii 
genas. Citaré para abreviar sólo dos nombre: 
de Yapuguay, autor de un catecismo explici 
impreso en guaraní en Santa María la Mayor; 
el de Vázquez, indio de Loreto, que escribió 
mentando el discurso de J. C: Yo soy el b 
pastor, en pro de la teoría de los jesuítas, 
apoyaban la constitución y la ley en la relig 
y el imperio eclesiástico. 

Vamos, señores, á formular nn juicio so 
este gobierno, cuyas principales líneas hei 
bosquejado. 

Los apologistas de los jesuítas han dicho ' 
para civilizar im pueblo importa introduc 
gradualmente en la civilización, y han añrm 
que tal fué la obra de la Compañía. Yo ace 
esa doctrina, porque pienso que la sociedad 
riquecida con principios que iluminen al hom 
en la generalidad de sus relaciones, desenvue 
por grados el hecho complejo que llamamos c 
lización; pero esto, á costa de que se consa 
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SU resorte primitivo, la libertad. Esta idea es 
fundamental, y me falta tiempo para desarro- 
llarla. Acepto la doctrina, repito,— porque creo 
que toda forma social anticipada y prematura, 
jamás puede triunfar sino por medio de la vio- 
lencia; y una vez dada su intervención, el arte 
ocupa el sitio que Dios ha reservado á la natu- 
raleza. Niego, sin embargo, la afirmación, porque 
sé que los jesuítas no sostenían su sistema como 
el primer grado, sino como el último punto del 
desarrollo á que aspiraban; la niego principal- 
mente porque creo con todas las fuerzas de mi 
razón, que el comunismo es la negación radical 
de la persona, de la movilidad, de la riqueza y 
la civilización;— la niego, en fin, porque la filoso- 
fía, la política, la economía y la historia me di- 
cen, y siglo y medio de ensayo de esta gran 
quimera me lo comprueban, que toda la ciencia 
social puede encerrarse en esta antítesis:— pro- 
piedad es libertad, es progreso y vida: comunis- 
mo es opresión, es estacionamiento y ruina. 

Mi negación, por lo demás, es susceptible de 
ser demostrada. 

Probado que la propiedad, es instintiva, queda 
igualmente probado que el comunismo es una 
reacción sobre la naturaleza, y es absurdo decir 
que tal reacción deba recibir al hombre como 
primer paso en una escala, á cuyo fin no debe 
encontrarla porque lo contradice. Esto en cuan- 
to á los principios. 

Por lo que respecta á los hechos, yo podría 
demostraros palmariamente, apoyándome en las 
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izas de Misiones, cuyo conjunto es pe 
) hasta el día y bastándome su exposici 

un orden cronológico escrupuloso, q 
tismo del Estado crecía continuamei 
entar síntoma alguno que dé asider< 
eranza de reforma. Y algo más:— <] 
ina flexibilidad calculada en mate 
ivil y criminal, en cuya virtud se acá 

cerviz de los hombres para apretar 
nente el yugo, hasta los azotes en 
iblica, hasta sujetarlos al tambor de 
oche. Los jesuítas seguían, por con 

un rumbo abiertamente opuesto al q 
asores les atribuyen, 
apologistas de la Compañía han dic 

y medio después de fundado el con 
a indolencia de los indios demostraba 
dad para desenvolverse bajo todas 
ibilidades de la propiedad. Esto es 

La raza guaraní era tan buena co: 
9 razas, como todo lo que sale de la ms 

Su inercia no era un fenómeno que 
i fatalmente y á pesar del eomunisi 
evés, á causa del comunismo. 
ividad y la propiedad coinciden, porc 
tíos naturales y, de consiguiente, am 

1 despojo, al contrario, sean cualesqui< 
las que revista, coincide con la iner 
to de la misma ley. Esta coincidencia 

y el comunismo es la expresión n 
;1 despojo. Así, es un axioma económi 
jajo y comunismo son antagónicos y 
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excluyen. No busquemos más lejos la causa de 
un mal, que los jesuítas. atribuyen á la pereza de 
los pueblos que gobernabah, y que sólo emana de 
una constitución social, cuyo resultado inmedia- 
to es la depresión intelectual y moral del hombre. 

Más aún. Encarada esta cuestión bajo un pun- 
to de vista puramente económico, creo poder 
asegurar que confirma ampliamente las conclu- 
siones científicas que rechazan la comunidad de 
bienes por ser depresiva de la vitalidad indus- 
trial. 

Cuando en la Edad Media se fundaron tas 
congregaciones de trabajadores para amparar- 
los contra el señorío, se entendía que la regla- 
mentación del trabajo provoca el progreso de 
las artes consagrando estirpes enteras á una 
misma ocupación. El criterio de nuestro siglo 
es más certero. Sólo de la división del trabajo y 
de la competencia libre, ■es dado esperar el estí- 
mulo que ponga en vía de progreso los distintos 
ramos, á los cuales se aplica la fuerza humana. 
Reglamentar el trabajo es esterilizar el ingenio, 
que en vano se procurará que adelante si no se 
ofreceácadauno una recompensa proporcionada 
á sus méritos. Lejos de mí la idea de negar su 
belleza al principio simpático, que levanta nues- 
tra naturaleza al nivel de heroicas virtudes; pero 
no hago sino repetir lo que está escrito en la pri- 
mera página de todo libro serio sobre estas ma- 
terias, cuando digo que el fenómeno económico 
es regido por el interés personal. No hablo del 
egoísmo que gasta el corazón é inutiliza el alma 
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para todo arranque de generosidad. Me refi 
al interés y amor de sí mismo que doblega 
hombre en la juventud bajo el rigor del trab 
para prepararle una vejez liviana y tranqu 
que nos impele en toda edad & satisfacer nuest 
necesidades, que son en última tesis indiscei 
bles de nuestra condición y constituyen el me 
y el hogar vivo de nuestra actividad. Y de a 
deduzco dos consecuencias. La primera, < 
encontrándose en el salvaje menos moriger; 
que en el hombre culto, que le es superior 
moralidad, el interés personal por el princi 
simpático, es absurda pretensión la d^ atraer] 
la civilización por medio del comunismo, é im 
nerle como primer grado en la vida regular, i 
abnegación que dista tanto de su situación mo 
como el araucano del cenobita del páramo, 
segunda, que va directamente á la produce 
industrial, se impone con una claridad que s 
yuga. Si sólo el interés personal nos impuls 
conforta en el trabajo, yo pregunto á todo h( 
bre sincero: un régimen social que absorbe p 
el ocioso el esfuerzo del trabajador, en benef 
del torpe los progresos del hábil, y que esteri! 
el sacrificio, por cuanto no garante en favor 
que lo acepta una hora de más dulce descaí 
de mayor dignidad que para el que lo rechí 
tal régimen ¿será capaz de alentar la indusl 
ni la virtud del hombre laborioso, ni encerr 
por ventura elementos de progreso? Nadie v! 
larfa en la respuesta. 
El régimen de gobierno de los jesuítas, c 
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pótico en política, expoliador porque era comu- 
nista en economía, fué bajo este doble punto de 
vista, estacionario y mortal. 

Una cuestión se presenta á nuestro paso:— 
¿las Misiones eran ricas? ¿los guaraníes eran fe- 
lices? ¿qué hay en el fondo de la decantada pros- 
peridad de aquellos pueblos? 

En punto á riqueza tenían cuanto puede dar 
el comunismo con la imprevisión de la industria, 
que es una de sus consecuencias más inmediatas; 
y su desoladora estadística autoriza inducciones 
poco favorables al bienestar de los guaraníes. 

Si me preguntáis si eran felices, responderé 
resueltamente que sí, que lo era el perezoso y el 
indolente; pero añado que el hombre que aspira- 
ra á los goces morales y á la paz asegurada por 
las virtudes del trabajo y la economía, el que 
ansiara la expansión de su vida propia, no podía 
encontrar sino la desventura, disfrazada de gala 
y sonriendo en medio de aquella simetría moral, 
hija monstruosa y ridicula, si ridículo cupiera 
en el dolor, de la traición apacible é insinuante 
que defraudaba sus esperanzas de racional y su 
dignidad de hombre. 

La unidad en la diversidad, la armonía en la 
disonancia: ved ahí el principio que rige los pue- 
blos organizados según la naturaleza y la razón. 

De todas maneras, esta política y este gobier- 
no dotaban á los jesuítas de una fuerza difícil de 
contrapesar en la colonia. Tres veces la usaron 
ruidosamente. En el siglo XVII durante las tur- 
bulentas luchas de la Compañía con el obispo 
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Cárdenas, que comprometieron las pasiones de la 
muchedumbre en el Paraguay. En el siglo si- 
guiente, cuando el gobierno colonial se apoyó en 
sus recursos para sofocar la revolución de los 
comuneros paraguayos. Y por fin, cuando en 
1750 fomentaron una insurrección de irreprocha- 
ble justicia contra el tratado de límites que cedió 
á la corona de Portugal la soberanía de las siete 
poblaciones ubicadas en las márgenes orientales 
del río Uruguay. Estos hechos, y principalmen- 
te el último, no fueron extraños á la enemistad 
sublevada en Europa contra su instituto, si se 
atiende, sobre todo, á que el Portugal encabezó 
la cruzada que lo dio por tierra. 

Los reyes de España dieron en 1767 el decreto 
de su expulsión. Prescindo de las causas que lo 
motivaron. Atendidas sus condiciones y su for- 
ma, apenas registrará la historia acto más bru- 
tal y escandaloso de tiranía. Los jesuítas de Sud 
América lo obedecieron sin resistencia. 

La población y las riquezas de Misiones habían 
disminuido notablemente hacia esta fecha. 

Con la partida de los sacerdotes que goberna- 
ban al pueblo comunista desde el confesionario, 
se disolvieron en manos de la venal administra- 
ción seglar. Fueron inútiles los esfuerzos de 
hombres interesados como Doblas, como Liniers, 
como Avilez y Alvear, en prevenir su ruina. La 
revolución las encontró decadentes, y los caudi- 
llos las borraron de la carta de Sud América. La 
República guaraní sucumbió envuelta en la gue- 
rra civil, bajo el empuje de Das Chagas y Andre- 
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sito. Con ella sucumbieren una raza agrícola y 
pacífica, veinte ciudades que podían ser hoy día 
nuestro orgullo, medio mill6n de población pro- 
bable que nos había dado ya á San Martín. Mas, 
¿por qué sucumbieron? ¿No pasó la guerra civil 
por todos los horizontes de la patria?... Es que la 
teocracia y el comunismo mataron al organizaría 
el nervio de la vida colectiva, quiero decir, el in- 
dividualismo, tipo que resume la esencia y las 
evoluciones de la libertad. La tormenta encon- 
tró enervado al pueblo. Destituido de toda ener- 
gía propia, arrastró una existencia indolente, sin 
fuerza para desenvolverse, sin la intuición siquie- 
ra del progreso ni la reforma. Su civilización 
artificial pasó con el artífice. Su ideal encerrado 
en el cerebro del jesuíta desapareció con el legis- 
lador utopista. Eran igualmente efímeras sus in- 
dustrias, sus riquezas y sus artes. Como una plan- 
ta parásita que se marchita apenas se la separa 
del tronco á que está adherida; —así se aniquiló 
su aparente vitalidad, una vez roto el aparato 
extraño que la galvanizaba. La provincia de 
Misiones, por fin, era un vasto convento, que se 
disolvió al segregársele el elemento religioso; y 
no sé si sería aventurado afirmar, que aun sus 
creencias pecaban en el fondo por instables, cuan- 
do las vemos extinguirse junto con las suntuo- 
sas ceremonias del culto que les daban vida por 
su influencia estética. 

Concretaré mi pensamiento, y perdonadme si 
al hablar de un muerto busco en la patología 
una fórmula que lo aclare. Conocéis, sin duda, 
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esa horrible lesión que se llama atrofia en el len- 
guaje de la ciencia. Cuando falta la nutrición á 
un órgano ó elemento anatómico, sus funciones 
se paraUzan, disminuye gradualmente su volu- 
men, y á veces desaparece por entero. Es la 
consunción por pobreza ó ausencia de ciertos 
elementos esenciales en la economía animal. 
Veo, señores, la República guaraní eternamente 
paralizada y estacionaria, industriosa como la 
abeja, pero improgresiva. Muere por la consun- 
ción, y descubro que han faltado en ella los ju- 
gos vitales de la sociedad: la libertad, la propie- 
dad. Tengo razón entonces para decir, que era 
la atrofia su enfermedad orgánica. 

Voy á terminar, señores. Hemos analizado en 
todas sus faces el período de transición y ensayo, 
que la sociedad argentina atravesó entre la con- 
quista y la organización normal de la colonia. 
La historia se dulcifica, y de este punto de vista 
no podemos menos que tributar á sus agentes 
el aplauso que la posteridad discierne sobre la 
memoria de los buenos. El sable de malocas y 
la cadena del servicio personal rechinan horri- 
blemente en mis oídos de demócrata. 

Pero perdonad mi insistencia; ya tratemos de 
la legislación real, ya de la Reforma de Alfaro, 
ya^de los ensayos de Hernandarias, ya, por fin, 
de la constitución quimérica de los jesuítas, ve- 
mos perseverante en el corazón de todas las for- 
mas el mismo vicio insanable, la depresión del 
individuo, de su derecho, de su soberanía, de la 
libertad en una palabra. La sociedad hispano- 
argentina estaba, pues, desorientada. 
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Y al estudiar en nuestra lección próxima el go- 
bierno colonial, veremos de bulto esta otra ver- 
dad: Que con el estado de conquista pierde el 
país la única fuerza virtual, que á pesar de todos 
sus estragos, acreditaba su vida. Las pasiones 
quedan anuladas como el pensamiento. Parece 
que un filtro envenenado esterilizaba cuanto la 
España tocaba, herido de decrepitud al simple 
contacto de su mano ya cansada del sable, é im- 
potente para amasar el pan que comen en amor 
los hijos de la libertad. 

En su día de iniciativa espontánea aterra con 
su conquista bárbara, sin bandera, sin ideal y sin 
gloria. 

En el día de arrepentimiento y reacción nada 
produce sino ensayos viciosos, que dejan el mal 
en pie como las ordenanzas de Alfaro y las le- 
yes de la monarquía, ó engendran el mal contra- 
rio como la constitución jesuítica, gestaciones 
enfermizas y abortos seniles de una sociedad que 
había perdido el único principio fecundo de la 
civilización y el único resorte de la armonía. La 
vejez de los pueblos es estéril como la vejez de 
los hombres. Hay períodos de postración moral, 
en que no basta todo el calor vital de un pueblo 
para incubar una idea, para realizarla en hechos 
permanentes. Todo su conato fracasa, y su deca- 
dente vitalidad engaña, como la del árbol viejo 
cuando se corona al morir con flores descolori- 
das que ni cuajan ni se desarrollan. 
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Buenos Aires había sido repoblado en 1585 y 
segregado de la jurisdicción del Paraguay en 
1610. Este hecho, en razón de la independencia 
preexistente de Tucumán, constituía en el terri- 
torio que fué después uniformado por la consti- 
tución de 1782, tres gobernaciones ó provincias 
independientes, sujetas al virreinato del Perú. Se 
ligaban entre sí por afinidades de vecindad y por 
intereses económicos que les eran comunes, toda 
vez que los ríos interiores estaban cerrados á 
la navegación libre, y el de la Plata era puerto 
obligatorio para todos los buques y cargamentos 
que venían de la península á esta región de 
América. El peligro común solía identificarlas 
también, y la suerte de los tres pueblos corría á 
la par, así en las alternativas de la discordia, co- 
mo el día en que los salvajes rebosaban sobre 
sus fronteras en son de venganza, ó cuando los 
gobiernos llevaban el exterminio á los hogares 
indígenas. Los poderes públicos de la una solían 
intervenir en la crisis y embarazos de la otra, 
puestos en acción por los virreyes; y en alguna 
rara oportunidad, movimientos solidarios reunie- 
ron á los colonos en el mismo campo de batalla. 
Desde el Plata hasta el alto Paraguay sobre 
todo, el derecho español tenía que resistir por 
la fuerza las irrupciones mamelucas y las usur- 
paciones sistemáticas de la corte portuguesa y 
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SUS agentes en el Brasil. Estas eran las ún 
relaciones existentes entre los tres pueblos. 
Su administración local era relativamente 
tónoma. Los funcionarios de cada provincia < 
instituidos por el gobierno superior, y emai 
do con igualdad de una sola fuente de autori' 
no hafíia entre ellos ninguna especie de sube 
nación recíproca. Este hecho, así como las 
mas municipales implantadas desde tempí 
en la colonia, autorizarían tal vez á sospeí 
que el gobierno encerraba cierta tendencia 1 
ral por su carácter aparentemente descent: 
zador. Tal sospecha, señores, sería un engi 
Hemos dicho que la descentralización gube: 
tivá es condición indispensable para la exis 
cia de las libertades populares. Pero es » 
evidente que no basta, cualesquiera que s 
su origen y sus tendencias, para resolve 
problema del buen gobierno. Jamás lleg( 
descentralización á mayor grado que baj< 
predominio del feudalismo en Europa. Ja 
tampoco ha ejercido la tiranía presión tan 
y tan inmediata sobre las personas y las co 
Para juzgar con acierto en esta materia 
necesario tener en cuenta el criterio y el o 
tivo de ios gobiernos. Un régimen político 
nace de la soberanía del pueblo, y bajo el » 
los poderes ejercen cierta autoridad, que aqu 
delega, subdividiéndola, limitándola y resen 
dose el derecho de vigilar su ejercicio, rej 
por el interés y el derecho del delegante, qu 
su fuente y su objetivo, está seguramente e: 
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libertad, mas no en virtud de la desceatraliza- 
ción, sino en virtud de aquella fuerza primitiva 
é individua que constituye las democracias. La 
descentralización perfecciona el sistema y lo 
garante, mas no le da su esencia. Su esencia es 
la libertad. 

Pero sustituyase la augusta majestad del dere- 
cho popular por la usurpada supremacía de un 
trono, y entonces yo pregunto: ¿qué vale la des- 
centralización para asegurar cierto desarrollo á 
la libertad, al lado de esta sustitución de sobera- 
nos? Tal era la condición del gobierno coloniaL 
No existia en él la diversidad específica de ins- 
tituciones, que determina los gobiernos libres. 
Los establecimientos políticos que han solido 
autorizar tan extravagante ilusión, no represen- 
tan, á mi entender, sino la división del trabajo, 
aplicada á la tiranía. Conocéis el punto de mira 
de la colonización de América y los principios 
de gobierno dominantes en España. La subdivi- 
sión de las autoridades públicas y de los poderes 
locales del Plata no podían, de consiguiente, ser 
otra cosa sino la subdivisión de fuerzas despren- 
didas de un solo motor. Eran rayos irradiados 
de un, foco común, instrumentos de un poder ar- 
bitrario y supremo, y, en suma, las garras de una 
sola fiera. Era, históricamente considerado, el 
conjunto de cenizas,de la España medieval, refun- 
didas en el Estado, que con profunda verdad dijo 
un déspota brillante, que «era el rey». En último 
análisis, señores, aquel sistema tendía á absor- 
ber la vitalidad de los pueblos en el enorme 
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abismo de la monarquía, en vez de rematar, ce 
mo el gobierno libre, en la soberanía del indiv: 
dúo responsable y dueño de sí mismo. 

Vais á juzgarlo, colocándoos conmigo en ( 
punto de vista propio para estudiar los gobiei 
nos; quiero decir, en el nivel común que ocupa 
los ciudadanos en la democracia, y el subdito e 
las monarquías. Desde esa situación veremo 
que un horrible peso de autoridad caía sobre ( 
nombre, y que lo abrumaban á porfía todas aque 
Has instituciones y poderes, cuya diversidad apa 
rente ha solido sorprender á la critica. 

La sociedad colonial del siglo XVII otorga t 
particular, bajo la fe de los derechos civiles, ciei 
ta mezquina porción de la herencia natural, qu 
le ha usurpado, y le garante no ser despojado d 
ella por la inmoralidad privada. La administra 
ción de justicia se presenta, por consecuencif 
ante sus ojos como su primer refugio. Examiné 
mosla. El alcalde ordinarioOjuzgaba los litigio 
en primera instancia. Su investidura emanab 
del gobernador local, y su autoridad tenía po 
correctivo tres géneros de apelaciones determi 
nados por la naturaleza de las cuestiones en jui 
cío: ante los Cabildos, cuando versaban sobr 
intereses cuya cuantía no escediera de 6,000 ma 
ra vedis (S); ante las Audiencias Reales, y en € 
Río de la Plata, ante los mismos gobernadoreí 
de los cuales recibían su investidura (^t. 



(1) Véanselas leyes del tlt. 3', lib.V. de la Recopilación de India: 
a¡ Leyes 17, 18, 19, 20, tlt. XII, libro V.-R. de I. 
IS) Ley 27, id. fd. 
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En este sistema se confundían ramas incom- 
patibles del poder público, comenzando por la 
promiscuidad de atribuciones del Cabildo, y su- 
biendo progresivamente hasta enlazar las altas 
prerrogativas judiciales y políticas en los tribu- 
nales y magistrados superiores,— gobernadores, 
audiencias y virreyes. Funcionaban al mismo 
tiempo algunas magistraturas bastardeadas por 
el tiempo y por las ideas corrientes, tales como el 
justicia mayor, que nada conservaba de su pri- 
mitivo carácter sino el nombre, y la Santa Her- 
mandad, cuyo origen y atribuciones expliqué al 
reseñar la organización española antes de Fer- 
nando y Carlos V. 

Como se ve, las atribuciones judiciales de los 
Cabildos eran, por otra parte, muy limitadas. 
Convengo en que la gradación de los tribunales 
es una garantía sólida para la justicia; pero es 
indiscutible que se esteriliza, cuando están su- 
bordinados á los poderes políticos, y no tienen 
nada de común por su origen, con el pueblo, cu- 
yos derechos resguardan. Cualesquiera que fue- 
sen en realidad los peligros que siguieran de 
añadir atribuciones judiciales á las políticas y 
administrativas que correspondían á los Cabil- 
dos, tales peligros existían de todos modos por las 
que la ley les otorgaba, siquiera fuesen restrin- 
gidas y subalternas. Pero, si estas atribuciones 
hubieran sido más extensas, las colonias habrían 
estado más próximas al ideal de la libertad políti- 
ca, puesto que, aun sin remedar al jurado, la ma- 
gistratura hubiera sido en ese caso más indepen- 
diente y más próxima al origen de la soberanía. 
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Considerados bajo otro aspecto, los Cabil 
eran el refugio de la libertad comunal. Erna 
dos de un sufragio remoto, solían, no obsta 
retemplarse en su fuente prímitira, y la elecc 
de los oficios anuales, conferidos al vecino h 
rado y modesto, los acercaba al pueblo rodé 
dolos con el prestigio, de que nunca carecen 
instituciones que transigen con el principio li 
ral. El Cabildo vivía del pueblo y para el pue 
Arbitro de los intereses municipales, admi 
traba tas tierras pertenecientes á la localic 
ejercía superintendencia sobre los propios í' 
estaba encargado del fomento urbano i^), 
presentaba además la autonomía vecinal y ■ 
ponía de las rentas en los objetos peculiareí 
su misión, ó en aquellos casos extraordinar 
que reclamaban una decisión especial de la i 
dad con cuya personería estaba investido. 

Considerando este hecho social y político, 
solido admirarse la liberalidad con que los re 
abrían paso á la escondida corriente de la dei 
cracia. Por mi parte, pienso que fuera de ciei 
hábitos administrativos y de la adjudicación 
impuesto alas necesidades locales, provenien 
á la vez que de la naturaleza de los Cabildos, 
las condiciones naturales de nuestros pueb 
ningún otro vestigio podrían dejarnos las mi 
cipalidades de entonces, comprimidas más ta 
en la unidad virreal. 
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Los gobiernos escollan frecuentemente en el 
problema administrativo. En ningún otro deta- 
lle de sus funciones es tan difícil como en éste 
satisfacer las necesidades y las exigencias de los 
pueblos. Por eso conviene que la responsabilidad 
administrativa sea práctica é inmediata; y por 
consiguiente, que los magistrados y corporacio- 
nes que desempeñan las funciones que les son 
correspondientes estén tan ligados con el pue- 
blo, que éste encuentre en ellos un agente suyo 
más bien que del Estado, su hechura más próxi- 
ma y el eslabón intermedio entre el particular 
y la sociedad. Los Cabildos de la colonia no se 
acercaban á este tipo norte-americano. Tal com- 
binación hubiera creado excesiva solidaridad 
entre el pueblo y los ayuntamientos. Estos ha- 
brían adquirido fuerza, y el primero una expre- 
sión externa y regular. 

Ahora bien; hemos visto que los jueces ordi- 
narios estaban subordinados al Cabildo, y á otros 
dos poderes también subordinados. Veremos en 
seguida que los Cabildos mismos lo estaban en 
lo más vivo y más real de su misión. Los corre- 
gidores recaudaban una parte de la renta públi- 
ca: los tributos (1). Los oficiales reales investidos 
por el trono, recaudaban las alcabalas ^2), y de- 
más ramos de los recursos del Estado, que eran 
administrados por los gobernadores bajo su di- 
recta vigilancia. 



(1) Ley 10, tlt. IX, libro VIH. 

(2) Tít. V, lib. VIII. 



J 



DE LA RBPÚBLICA ARGENTINA 163 

De esta manera entraban gradualmente en el 
centro universal de la monarquía, los poderes 
públicos de las colonias, cuya diversidad de de- 
talle no se acercaba seguramente & lo que exi- 
gen los buenos principios. 

Si los funcionarios ejercieran este recíproco 
contrabalanceo en provecho del contribuyente, y 
la gradación administrativa se ensanchara suce- 
sivamente hasta coincidir con el pueblo, — aquel 
régimen estaría en la libertad! Pero su carácter 
era precisamente el opuesto. Lejos de ensanchar- 
se se comprimía, y como lo he indicado ya, en 
vez de emanar del pueblo ni de tender hacia el 
pueblo, venía de la cumbre del poder monárqui- 
co y se guiaba por su interés abusivo y usurpa- 
dor. Así, encontramos que, á pesar de reservar- 
se el rey el nombramiento de los gobernadores 
en las principales secciones de la colonia <'>, 
gozaban éstos de una jurisdicción muy limitada, 
en prevención de los peligros á que la cédula de 
Carlos V pudiera exponer el prestigio del trono. 
Tenían á su lado al teniente general con nom- 
bre de justicia mayor y autoridad sobre la pro- 
vincia, y á los tenientes de gobernador con 
jurisdicción local, á los cuales debían ceder el 
mando de las armas en oportunidad, reservando 
sólo un poder administrativo, bajo las vigilan- 
cias y sujeciones del sistema que acabo de ex- 
poner. 

Estos eran los instrumentos más subalternos 

(1) Ley I,», (ft. II, Hb. V. 
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del despotismo; y en su mano depositaban los 
indios el tributo anual (i), signo humillante de 
vasallaje, que imprimía á la sociedad el sello de 
la esclavitud y desigualdad. La omnipotencia de 
nuestros gobiernos feneció con los adelantazgos. 
Los reyes, al abrogar el estado de conquista, y 
al desaparecer todos los derechos feudales del 
Nuevo Mundo, asiunieron la plena potestad colo- 
nial, y escalonaron las prerrogativas políticas 
de tal manera que su realidad estuviera al pie 
del trono, por más que sus apariencias se di- 
lataran hasta los confines del aparato guberna- 
mental. 

Sobre las administraciones provinciales esta- 
ban las Audiencias y Cancillerías reales, cuer- 
pos monstruosos, que en el vasto círculo de sus 
atribuciones, absorbían la vitalidad de gobier- 
nos y Cabildos en todo asunto de trascendencia 
y gravedad. Las Audiencias reales eran altos 
tribunales de apelación y de juicios políticos: 
abocaban los recursos contra sentencias admi- 
nistrativas de los virreyes y presidentes gober- 
nadores (2): vigilaban los actos de estos funcio- 
narios (3), y transmitían al trono informaciones 
acerca de su conducta (^K En caso de vacancia 
gobernaban interinamente <5); y en tiempos nor- 
males compartían las solicitudes del virrey por 



(1) Tít. IX, lib. VIII. 

(2) Ley 35, tít. XV, lib. II. 

(3) Ley 36, del mismo título. 

(4) Leyes 40, 41, id. id. 

(5) Leyes 46, 47, 48, 57. 
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conservar la soberanía del monarca á cubierto 
de todo desacato (D, bajo la disciplina del secreto 
en las coyunturas delicadas (2). Les estaba con- 
fiada la custodia de los intereses fiscales í^), y de 
las leyes generales, correspondiéndoles en con- 
secuencia, una vigilancia severa sobre la magis- 
tratura ^^\ contra la cual podían los indígenas 
reclamar ante ellos, salvando las atribuciones 
privativas del Consejo de Indias (^\ 

Decía, señores, que este tribunal era un cuerpo 
monstruoso, y á poco que se observe lo complejo 
de su misión, será forzoso convenir, en que era 
en la complexión gubernamental de la colonia, 
el vínculo entre las formas provinciales y la uni- 
dad del absolutismo. Las Audiencias preparaban, 
en efecto, la elevación de otro poder en el cual, 
entre todos los coloniales, tenía el trono el exce- 
so de sus complacencias. Me refiero á los virre- 
yes, que eran la expresión más genuina de la so- 
beranía real. Tenían la facultad de proveer inte- 
rinamente los gobiernos superiores de provincia, 
y en permanencia las alcaldías mayores y corre- 
gimientos (6); y gozaban de toda la autoridad 
monárquica, sin que sus mandamientos sufrieran 
dilación ni reclamos C7). Eran arbitros supremos 



(1) Ley 49. 

(2) Ley 65. 

(3) Ley 77. 

(4) Ley 107. 

(5) Ley 129. 

(6) Ley 70, tít. II, lib. III. 

(7) Ley 2, tít. III, lib. III. 
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n toda competencia de jurisdicción, juzgando 
n causa propia <•), aun respecto de los tribuna- 
ís privilegiados como la Inquisición t^), á la cual 
i estaba vedado «proceder contra ellos por me- 
io de censuras» <^K Eran capitanes generales 
e su distrito <*\ presidentes de sus Audiencias 
provincias subordinadas ®, y vigilaban la con- 
ucta de los demás presidentes y oidores <^K 
lescendiendo de estas prerrogativas á las pueri- 
dades de la liturgia absolutista, encontraremos 
iempre al virrey como representante inmediato 
e la corona, antepuesto á toda autoridad y 
onstituyendo el centro de la veneración oficial. 
;i título 15 del libro III de la Recopilación de 
adias es el levítico de la colonia. Leyéndolo 
uede verse que era tanto el prestigio con que se 
uería rodear al poder, que las ceremonias legá- 
is eran obligatorias aun en las reuniones priva- 
as. Sólo ante un emblema debía ceder su pues- 
j de honor el virrey americano: al sello y al 
standarte real <^\ símbolo mudo de la soberanía 
ue ponía en acción y reclamaba las primicias 
e la idolatría popular. Las leyes españolas, al 
sigir este culto externo por el poder, querían 
avolver la sociedad en una atmósfera de incien- 



(1) Ley 38, tlt. XV, Ub, H. 

(S) Ley 29, tlt. XIX, lib. I, cap. 25. 

(3) Id. Id. cap. 24. 

W Ley 3, tít. III, 11b. III. 

(5) Leyes 4, 6, tlt. III, lib. ni. 

[6} Ley 28 del mismo título, 

O Leyei 1,», tlt. XXI, libro H, y 56 tít. XV, Hb, III 
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SO corruptor, para enervar el espíritu desde la 
infancia y paralizar temprano las &bras altivas 
del corazón. Pero estos virreyes inmunes de partí 
del pueblo, eran no obstante, vigilados en secreto 
por las Audiencias y residenciados al terminar 
su mandato. Y refundida en ellos la organización 
colonial, caía feta con su persona en el centre 
superior, absorta por el Consejo de Indias, de ta 
manera que no eran en la realidad, sino ruedas 
de la gran máquina, rueda principal es cierto 
pero al cabo sin la independencia necesaria pa 
ra gobernar bien unos pueblos, cuyas tendencia: 
y necesidades eran desconocidas en la metro 
poli. 

El Consejo y Junta de Guerra deludías ejercíí 
jurisdicción omnímoda sobre todo los ramos de 
gobierno de América '•>, y sus juicios en apela 
cidn ó residencia, salvo los casos que merecieseí 
pena corporal 6 infamante, eran decisivos y sil 
recurso <^. Sentado en las gradas del trono, eje 
cutaba todas las inspiraciones de aquel absolu 
tismo intransigente y caviloso, que se precavíí 
contra sus más decididos partidarios, pero jama: 
contra sus propios excesos, como conviene álo¡ 
gobiernos fundados en equidad. Educaba lo: 
hombres, cuyas fuerzas había de explotar (3), cui 
daba de conservar en la historia los recuerdos 
de la conquista ('*í, y dominado por la avaricii 



(1) Ley 2", tft.n, lib. U. 

(3) Leyes 58 A5J, fft. H, lib, III. 

(3) Ley !•, üt. II, lib. II; tít. XIII, lib. H. 

(J) Ley 1", tlt. n. lib. H: tlt. XH, lib. U: ley 68, t 



168 



LECCIONES DE HISTORIA 



del fisco (1), y por la disciplina del secreto (2), 
evitaba como el contagio de la lepra el aire de 
la publicidad y el respeto de los derechos gene- 
rales, para seguir ciegamente á un amo, á quien 
llamaba su rey y señor natural, con más celo 
que el que ostentaba en servicio de la divinidad. 

Esta fórmula sacramental de las ordenanzas 
y cédulas de la metrópoli: el servicio de Dios 
y el mío es característica de la política colonial; 
y su presencia en todos los actos públicos del go- 
bierno, acusa la evidente razón con que he afir- 
mado, que del error propagado en la madre patria 
acerca del derecho divino de los reyes dimana, 
en abstracto y en concreto, la fisiología extrava- 
gante de la legislación, que amarraba entonces 
los pueblos nacientes al destino de una nación 
decrépita, que caía en el absolutismo, no á la 
manera que otras sociedades, por vitalidad y 
progreso, sino por la inercia de las fuerzas po- 
pulares. 

Por consiguiente, señores, sobre la magistra- 
tura, sobre las municipalidades, sobre los pode- 
res políticos, sobre las evoluciones económicas 
y sobre la ley imperaba, nutriéndose con los sa- 
grados despojos de la libertad, el monarca de 
Castilla, ídolo del absurdo y promotor imperso- 
nal de las iniquidades, depredaciones, y escán- 
dalos sistemáticos y permanentes, que sirven de 
apoyo á su soberanía hereditaria. 



(1) Ley !•, tít. V, lib. II. 

(2) Ley 14, tít. III, lib. II, ley 2»: tít. XI, lib. II: ley 3, tít. XII, lib. II. 
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Repito, pues, en presencia del cuadro que he 
trazado, que no se oscila en el fondo tenebrosc 
de las instituciones coloniales ni el más pálido re^ 
flejo de libertad, que semejara al rayo del sol que 
se quiebra en el hueco de un sepulcro. Sobre loí 
adelantazgos, forma simple del despotismo, st 
levantó la administración normal, el mismo deS' 
potismo bajo formas miás peligrosas porque erar 
más complicadas, y multiplicaban naturalmente 
los agentes de la tiranía. 

Ya habéis visto cómo desde la engañosa insti 
tución de los Cabildos se liga todo sin soluciór 
de continuidad con el rey, egoísta criterio de If 
vida popular, en una pirámide de opresión ini' 
cua y de cínico despojo. 

Para desembarazarse de todo estorbo, en st 
acción opresiva sobre el Nuevo Mundo, el tronc 
planteó un sistema característico que consistíE 
en conservar siempre desarraigados á sus agen' 
tes en la colonia. A pretexto de garantir la im- 
parcialidad de los magistrados, la monarquía 
consiguió gobernar las colonias con hombres 
indiferentes, por lo general, á la suerte de los 
pueblos que se les confiaban. El objeto real dt 
este sistema era evitar que sus subalternos ad- 
quirieran un prestigio peligroso. Sin interéf 
material, sin afecciones ni vínculos, los jefes de 
gobierno venían & ser extranjeros destituidos dt 
todo conocimiento respecto de los antecedentes 
costumbres é inclinaciones del pueblo; y mal po- 
dían trabajar en su provecho cuando no lo ama- 
ban. Aun con respecto al colono español lo; 
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magistrados eran conquistadores, que vivían de 
paso y gobernaban por accidente las sociedades 
kbspano-amerícanas. La España había experi- 
mentado al caer sobre ella los ministros flamen- 
cos de Carlos V, todos los horrores de este sis- 
tema, que sin embargo, introdujo en América 
la cobardía de sus monarcas. Además, señores, 
esto iba al revés de lo que la buena política 
aconseja. El gobierno propio, el gobierno de la 
localidad, cuya presencia inspira recuerdos y 
esperanzas, y fortalece la fibra del estadista 
encantando sus intimidades; ved ahí el ideal y 
el camino de la prosperidad de las naciones. 
Pero entonces sólo se procuraba la prosperidad 
de los tronos. Para estos fines se otorgaban los 
altos empleos por términos muy limitados (i)- 
Estaba prohibido á los virreyes traer sus fami- 
lias á América (2), por temor sin duda de que, 
aficionándose al país, quisieran establecerse en 
él. En cuanto á los presidentes y oidores, les 
era vedado tratar y comerciar, servirse de los 
indios, adquirir propiedades, y ejercer indus- 
trias ni otra profesión que los ligara por cual- 
quier interés con la generalidad í^). Inhibían 
igualmente las leyes á los magistrados, y con la 
mayor severidad^ de entender en armadas, des- 
cubrimientos ni minas; de tener más de cuatro 



(1) El de virrey por tres afios. Ley 71, tlt. III, lib. IIJ. 

(2) Ley 12, tít. III, lib. III. 

(») Leyes 54 á 60, tít. XVI, lib. II. 
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esclavos (i); prohibición que se extendía hasta 
sus mujeres é hijos, mientras vivieran en fami- 
lia í2), bastando para castigarlos por la transgre- 
sión de este precepto la probanza irregular (^\ 
de tomar dinero á préstamo, aceptar dávidas ni 
presentes: de mantener relaciones estrechas, 
ellos ni sus familias, con persona alguna (^\ de 
visitar á los particulares (^\ y por fin, de contraer 
matrimonio en su jurisdicción (^\ y de permi- 
tir que lo contrajeran sus hijos é hijas, bajo pena 
de destitución por el mero hecho de haberlo in- 
tentado (7), sin que fuera lícito á las Audiencias 
aceptar petición alguna tendente á obtener 
excepciones á estas reglas universales (^\ 

Esta severidad alcanzaba también á los indi- 
viduos del Supremo Consejo de las Indias (^\ á 
cuyo respecto escribió Felipe II en la ordenanza 
39 de Poblaciones este mandamiento que dejo á 
vuestra consideración: «Los del Consejo de las 
» Indias, no se acompañen ni dejen servir en 
> nada de los negociantes y litigantes de las 
» Indias, si no fuese yendo y viniendo al Consejo 
» para darles lugar á que se vayan informando 



(1) Ley 66. 

(2) Ley 66. 

(3) Ley 64. 

(4) Leyes 69, 70. 

(5) Ley 74. 

(6) Ley 82. 

(7) Ley 84. 

(8) Leyes 85, 86, 87. 

(9) Leyes 15, 16, 17, tít. III, lib. II. 
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.e SUS negocios, ni consientan en que los ne- 
;ociantes acompañen á sus mujeres <",» 
'or lo demás, la puerta de los altos cargos es- 
>a cerrada por los vecinos naturales y enco- 
rnderos, con tal que hubieran de ejercerlos en 
distrito de su residencia (^K Sólo podían aspi- 
' & los empleos subalternos, debiendo en este 
io ser preferidos los nacidos en América t^f, 
e se suponían menos capaces de encelar el 
tno, ley por otra parte, enteramente despres- 
iada y desobedecida. 

;;on esta legislación y las reformas que estu.- 
imos en nuestra última lección, quedaban se- 
5 todos los gérmenes de rebelión contra el 
mo. 

Tai era el gobierno político del Río de la Pla- 
en el siglo XVn. 

ín resumen, señores: centralización de los 
ieres públicos en la mano omnipotente del 
marca, ó sus representantes inmediatos: dis- 
rsión provincial determinada por la despobla- 
in y sancionada por las leyes, y convertida 
hecho normal y perdurable por el atraso de 
viabilidad y las condiciones precarias de la 
lustria y del comercio: tal era la síntesis de 
estra antigua organización colonial, profun- 
mente modiñcada por la reforma, que al fun- 
rse el virreinato del Plata en los últimos años 

) Ley 19 del mismo tltnlo. 
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Vni, regularizó los resortes legales. 
5, esta forma social subsistió por más 
ledio, no pudiendo menos de inocu- 
os mortales en los pueblos nacidos á 

3, señores, no encontraréis bajo esta 
enfermiza, ni el principio ni los des- 
[narios de la libertad: quiero decir, 
réis la persona íntegra en el Estado, 
:uencias inmediatas del respeto que 
ben consagrarle, el gobierno propio 
ación propia, la responsabilidad mo- 
>riduo, convertida en virtud del vín- 
;q soberanía cívica y en responsabi- 
a. Encontraréis sí, empapando todas 
la formación social, un vicio, persls- 
pesar de todos los sacudimientos y 
jue han estremecido el suelo argén- 
generarlo. Me refiero á ese vicio que 
ez error y pereza, que hace reputar 
)S como yo no sé qué entidad sobre- 
contacto intimo con el pueblo, y del 
éste su felicidad, su riqueza, su vida. 
;se vicio «oficialismo". Hoy día nos 
in para la libertad, que somos inca- 
cticar. Viene de allí, señores: la his- 
isegura. Entonces cada provincia, y 
da provincia cada ciudad, cada aldea 
o perdido en la inmensidad del des- 
éele de sepulcros de vivos desparra- 
desierto, indiferentes á todas las 
de la humanidad, que respiraban en 
■nvilecimiento el egoísmo obscuro y 
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esa dejadez del cuerpo y del alma, ese venenoso 
pecado del ¿qué se me da á mfí que hace silen- 
ciosas las ciudades, incultos los campos y dispues- 
tos los hombres para someterse al que los deje 
dormir. 

Pero no bastaban para completar el sistema 
del gobierno español estas aplicaciones políticas. 
Estudiémoslo ahora en sus aplicaciones econó- 
micas. 



II 



Señores: La libre circulación de los valores es 
ley esencial de la riqueza en los pueblos. En el 
siglo XVII no ñorecía la ciencia nueva que ha re- 
velado al mundo las condiciones del bienestar 
común, los medios de acrecentar el dominio del 
hombre sobre la naturaleza y de criar en su pro- 
vecho fuentes abundantes de producción. Adam 
Smith no había hablado. La economía política 
era un misterio. Imperaba en el orden de las re- 
laciones económicas, el mismo amalgama de 
principios romanos y pasiones góticas, encarna- 
do en la política; por manera que cuando el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo abrió á la España 
los manantiales de prosperidad que encerraba, 
ansiosa de hacer refluir en el Estado sus corrien- 
tes y privar al extranjero de las migajas del fes- 
tín,— se apresuró á monopolizar su comercio ba- 
jo la superintendencia de la Real Audiencia y 
Casa de contratación de Sevilla, fundada por Fer- 
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nando é Isabel. — J. B. Say pensaba que el mo- 
nopolio de las compañías privilegiadas puede 
convenir, cuando éstas se proponen iniciar una 
corriente nueva de -circulación.— Pienso que la 
acción libre es preferible siempre á todos los re- 
sortes artificiales de progreso social; pero aun- 
que hubiéramos de suscribir á la doctrina del 
sabio profesor, á ningún entendimiento ilustrado 
se le oculta hoy día, que el privilegio sistemático 
arruina al cabo la riqueza general. Y si es po- 
sible sostenerlo en el sentido en que lo compren- 
día Say, A nadie se le oculta tampoco que el mo- 
nopolio oficial es en sí mismo abusivo y funesto, 
— Es peligrosa para los gobiernosyla tentación 
de la avaricia. La historia nos persuade de ello 
con amarga eficacia; y bastaría para comprobar- 
lo estudiar la decadencia española y el comercio 
de la América, — Por eso el monopolio oficial se 
prolonga, una vez establecido, muy allá del lími- 
te que Say asignaba al privilegio, y aun cuando 
en momentos de inercia pudiera contener cierta 
utilidad accidental, se torna en un escollo, cuan- 
do la actividad se desenvuelve. 

Si la libre permuta de los servicios, para valer- 
me de la expresión favorita de Bastiat, hubiera 
desarrollado rápidamente y en alta escala el co- 
mercio de las colonias hispano-americanas, si 
hubiera fomentado su industria, elevado el tipo 
de la producción, y mejorado en virtud del bien- 
estar común las condiciones morales de los pue- 
blos,— es cosa evidente que la metrópoli, en la 
cual debía de refluir no escasa porción de los 
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haberes de un pueblo contribuyente y tributario, 
habría conservado su importancia tradicional y 
progresado á la par de sus rivales, con la ventaja 
que les llevaba en poderío y en fuerza. Pero 
no se comprendía el principio eminentemente 
civilizador y fraternal de la armonía de todos los 
intereses.— Se entendía al contrario, que cada 
interés subleva indivisiblemente un antagonis- 
mo irreductible.— Se ignoraba que la concurren- 
cia comercial á nadie priva de sus ventajas res- 
pectivas, y que al revés, activa la producción y 
acrecienta los elementos de riqueza en beneficio 
de todos.— Aterrorizados por la libertad, bajo 
cualquiera faz, los señores del siglo XVII la pros- 
cribían también en materia de industria y de 
comercio, temerosos de que la lluvia de oro se 
escapara de los senos de la metrópoli. 

Una consigna bárbara rechazaba al extranjero 
de las puertas de la colonia (i), cuyo comercio 
como queda indicado, se reservaba para los es- 
pañoles con tal de someterse á la fiscalización 
de la Casa de Sevilla, juez supremo en todo á lo 
que á este orden se refería (2). 

No me es posible seguir en su vergonzosa his- 
toria el comercio del continente. 

Bástennos observaciones sumarias. La restric- 
ción y el despojo, porque es despojo todo lo que 
somete la propiedad á una intervención nociva 
de los poderes públicos, no se detenían aquí, sino 



(1) Véanse las leyes del título 27, lib. X, R. de I. 

(2) Leyes del tít. I, lib. IX. 
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que prenetrabán tenazmente en la vida domés- 
tica de las colonias y en los detalles reglamen- 
tarios del monopolio. 

Se reputaba entonces la moneda como la única 
realidad del valor.— Sin reparar en que no es 
sino su signo y expresión convencional que aflu- 
ye donde las necesidades del comercio la llaman, 
se trataba de conservarla á todo trance, siquiera 
fuese inmóvil, y sin permitir que circulara por 
las evoluciones del cambio.— De aquí las leyes 
que prohibían extraer metales preciosos é inco- 
municaban al Río de la Plata con el Perú, región 
sagrada de las minas (i). 

Empero, el general Garay poco después de la 
repoblación de Buenos Aires, dio el primer im- 
pulso al comercio argentino, y la necesidad, que 
hablaba á los colonos con mayor elocuencia que 
los errores del gobierno y la avaricia ñscal, en- 
contró en el contrabando un correctivo contra 
las leyes que les prohibían lo que nadie puede 
estorbar al hombre sin inicuo despotismo. 

Hacia 1594 el monopolio recrudeció brutalmen- 
te.— Cierto derecho comercial existente, daba 
ocasión á que los negociantes de Buenos Aires 
violaran las leyes prohibitivas entregando su oro 
á los extranjeros. Para cortar de raíz este abuso, 
el rey prohibió con espantosa severidad toda 
clase de comercio. 

No había resignación bastante para hacer obe- 
decer tales leyes ni superstición por la monarquía 



(1) Ley 56, tít. XIV, lib. IX y las del tít. XIV, lib. VIII, etc. 
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que alcanzara á prestigiarlas. — Fueron pues 
desobedecidas, porque no es dado ahogar de un 
golpe todas las aspiraciones y las esperanzas del 
hombre. — Esta circunstancia obligó al virrey 
del Perú á enviar un visitador que trajera los 
colonos á su deber.— Recayó la comisión en don 
Sancho Figueroa, el cual en vez de apretar el 
yugo sobre esta colonia, cuyo único medio de 
prosperidad era el comercio, se prestó á dejarle 
cierta libertad, confirmada después por Felipe 
III para un plazo de seis años. 

Como en el período trascurrido desde 1585 has- 
ta 1595 las mercaderías importadas fueran gene- 
ral y probablemente pagadas con oro extraído de 
contrabando, las cifras de la estadística de expor- 
tación son considerablemente menores que en la 
siguiente (1596-1605). Suben en la 1^ hasta 84,758 
reales y en la 2* á 753,436— Diferencia: 668,678. 

Al contrario, por lo que respecta á la importa- 
ción, estando comprendidos en la segunda déca- 
da el tiempo de la prohibición, es verosímil que 
aumentara el contrabando, y de ahí que dismi- 
nuyera el cómputo oficial. En la 1^ subía á 
1.696,152 y en la 2^ sólo hasta 1.039,007 reales. Di- 
ferencia: 307.145 reales. 

Estos datos desentrañados en nuestro Archivo 
general por su laborioso director, expresan los 
rudos comienzos de nuestro comercio; y he que- 
rido exponer sus fundamentos, á fin de que no 
se escape la armonía de conjunto que existe en- 
tre ellos y los del gobierno político de la madre 
patria en sus colonias. 



r 
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Ahora bien, señores: debemos correr esta Ci 
tina de sombras para ensayar la disección i 
monstruo. 

Cuando en 1618 se permitió á los colonos i 
Plata un limitado comercio de exportación, 
metrópoli temerosa de empobrecer el de los n 
nopolistas en el Peni, si los retornos abrían 
nuevo tráfico entre estas provincias y las del I 
cinco, estableció un enorme derecho de transí 
¡50 %l que debía pagarse en la Aduana de Con 
ba.— El Río de la Plata como el Tucumán ei 
provincias del virreinato de Lima.— Ved, pues 
deformidad del espíritu político que tales tral 
ponía á la unidad internacional. — Ya disociai 
los pueblos por la despoblación, viene el impue 
á perfeccionar la acción pasiva pero disolve: 
del desierto, á separarlos más aún y disper; 
los hermanos.— Y nadie ignora, señores, que e 
rallas de indiferencias y de celos levantados 
pueblo á pueblo, han sido después dé llegar 
generaciones modernas á su redención, estoi 
invencible á la solidaridad nacional, á la int 
gencia de las fracciones y á la paz, que engí 
dra la libertad!.... 

Y hay más aún. — Parte de aquel comer 
primitivo era formado por el tráfico negre 
formalmente contratado por el rey con Peí 
Gómez Reynel. — No me diréis que declamo, 
me detendré á estigmatizar esa institución b 
tal, que envenena y corrompe con odios reo 
centrados el alma del esclavo, y enveneni 
corrompe á la vez el espíritu de las sociedaí 
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que cometen la iniquidad de envilecerlo.— Harto 
duramente han sido estos pueblos castigados por 
esa mancha.— Quiero tomar otro punto de vista 
y demostraros mi afirmación. 

La esclavatura bastaba para satisfacer la de- 
manda de brazos de nuestra industria embriona- 
ria. Todo hombre dueño de un capital, poseía el 
número de esclavos suficientes para ejecutar los 
trabajos reclamados por sus necesidades indus- 
triales y domésticas. De consiguiente, el hambre 
pobre y libre, pagaba su libertad con la inacción, 
y la inacción con el hambre. El robo ó la mendi- 
cidad: ved ahí su industria. 

De aquí se seguía naturalmente un desnivel 
enorme en la sociedad; la opulencia al lado de la 
miseria. Los pueblos en que la miseria predomi- 
na, adelantan poco y tarde en la civilización. 

Producía además este fenómeno hábitos de pe- 
reza que cundían como una lepra en las clases 
desheredadas. 

A ellas venía á incorporarse el manólo andaluz, 
embarcado en clase de polizón en las naves del 
registro. Con sus instintos de vago, el incentivo 
de la pobreza y el contagio de la indolente atmós- 
fera que le rodea, este tipo se modifica sin rege- 
nerarse. Aprende á montar á caballo, conserva 
su chaqueta, aborrece y desprecia al hombre del 
centro, se agrupa en ciertos barrios, adorna sus 
orejas con un clavel y un aro de metal, maneja 
el sombrero como la montera y el cuchillo como 
sus padres manejaron la navaja: tenéis al com- 
padrito' 
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:e de la emigración espafiolí 
1 más fecundos estímulos y 
is fuerzas, de cierto que no 
ia inundada de caracteres \ 

Donde falta el obrero, falt 
dustria. La riqueza y los c. 
londe existe el trabajo lib: 
10 se desarrolla, sino en vir 
iiin, del nivel medio, que la , 

en punto á los medios de sa 
idas necesidades de la vida, 
£Stos pueblos han purgad< 
;cado. Lo dicho nos lo com 
>s ojos estremecidos, cuand 
tosas levantaba por bandei 

esclavos para sofocar la di 

las almas y desangrar las 
1 capricho de los tiranos eje 
e cuesta torrentes de sangr 
•zos de virtud y de martirio 
ide de la tierra; éste para ; 
íes sociales, y poner la d^;Ti 
nbres en la cumbre de la i 

el patrocinio de Dios: el 'i 
ar las muchedumbres y desh 
ue no vieran el puñal que si 

en sus entratias! 
leno y otro tipo arrancan 1 
ación económica de la coloi 
5, se acierta á caracterizar 
erna, porque son el princii 
3 sangrientas fermentacione 
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y enérgicas aún, que marcan la frente ya rugosa 
de la joven República. El hambre es la ley del 
trabajo. Y esta ley comprimida en sus efectos, 
por una tiranía sin sentido, que abría abismos 
bajo los pies del pueblo, obligó al hombre á 
refugiarse en el pastoreo: hecho característico 
en la economía social del Plata, cuyos resulta- 
dos están escritos con signos de esterilidad en 
los campos, cuya yerba, como el caballo de Ati- 
la, secaron los potros de Artigas y Quiroga. El 
gaucho es el conquistador desterrado á la pampa 
por la barbarie de las viejas leyes. Estudiad su 
lenguaje y sus costumbres. Habla con el vocabu- 
lario del siglo XVII. Sus modismos eran corrien- 
tes en las generaciones de la conquista, y en 
crónicas y en leyes, sus únicos monumentos li- 
terarios, podéis estudiar la gramática campesina. 

Lleva en su pecho el numen de Ansias March, 
que fué el Santos Vega de la España antigua. 
Hay arranque caballeresco en su bárbara alti- 
vez. Miradlo en el combate y en el duelo: no co- 
noce el miedo. En el hogar lo embarga la pere- 
za. En el fogón habla de riñas y vestiglos como 
el montero del garrido rey don Sancho, y de 
amores como el escudero de Quiñones.... Su 
rancho parece el vivac de los soldados de Irala. 
Y es que no me equivoco: el gaucho es el con- 
quistador desterrado. 

Ved ahí, señores, en este cuadro de pobreza y 
de barbarie, que incuba tipos homólogos á las ti- 
nieblas y á la inercia que lo cubren, la obra exe- 
crable de la Economía política de España. 
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tinto no podrá moderar? ¿qué virtud habrá que 
no consiga aclimatar en el espíritu? 

Los partidarios de la doctrina de las razas han 
solido invocar en su apoyo el ejemplo de Norte 
América, como prueba palpitante de que la raza 
sajona es más capaz de la libertad que la raza 
latina. Y ese ejemplo prueba á mi ver precisa- 
mente lo contrario, es decir, prueba la eficacia 
de la educación. Un pueblo engrosado por la 
emigración de todos los del mundo, no es sujeto 
de una raza exclusiva, y si en él observamos la 
maravillosa unidad, que lo hace fuerte en el de- 
recho, en la riqueza y en la civilización, guar- 
démonos de atribuirla á otra causa, sino á una 
educación hábil, luminosa y universal, que fun- 
de todos los hombres, cualesquiera que sean su 
sangre y sus tradiciones, en el mismo molde. El 
fenómeno del Dr. Lefebvre, imperialista fanático 
el día en que despierta en América, y víctima 
de su republicanismo profético el día en que re- 
aparece en París, es la historia de las generacio- 
nes emigrantes, que los Estados Unidos trans- 
forman en su gran laboratorio democrático: la 
escuela común. La educación forma los pueblos. 
La escuela es el germen de la historia. 

Ahora bien, señores: siendo el absolutismo el 
término diametralmente contrario á la democra- 
cia, es fácil inducir, que debe serlo igualmente 
su tendencia en cuanto á la educación del pueblo. 
Lo es así con efecto. La democracia requiere 
ilustración y fortaleza de carácter en el indivi- 
duo, porque lo llama á gestionar los altos y per- 
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españolas á fin de que dieran ensanche á sus 
trabajos. Un consejo celebrado con este objeto, 
determinó acceder á la petición de la ciudad, y 
se estableció un colegio. Encargaron la enseñan- 
za de la lectura y la escritura á un estudiante de 
los más avanzados, reservándose los padres, di- 
ce el cronista Lozano, «la tarea de enseñarles el 
» Catecismo y las obligaciones de cristianos, y 
» dirigir sus almas enderezándolas en el camino 
» de la virtud, é inspirando en sus tiernos cora- 
» zones costumbres santas y aun religiosas». 

Pensaron que era también indispensable ins- 
truir al clero de la Asunción, y á este efecto ins- 
tituyeron una cátedra de teología moral y ca- 
suística, dirigida por el padre Juan Romero. 
Esto acontecía en 1594. 

Por la misma época fué fundado el Seminario 
Conciliar de Santiago del Estero, autorizado por 
cédula de Felipe III. 

El Dr. Funes no habla hasta 1613 de la Uni- 
versidad de Córdoba; y si bien es cierto que re- 
cién entonces fué definitivamente establecida, 
consta también por las investigaciones del pa- 
dre Lozano, que antes de esa fecha los jesuítas 
habían abierto cursos científicos, que suprimie- 
ron en 1612 hasta el establecimiento de la Uni- 
versidad en el año inmediato, al cual contribuyó 
el obispo Trejo con generosas donaciones, que 
le han valido el título de fundador de aquella 
famosa casa. Por esta fecha era un embrión, en 
que se estudiaba latín, filosofía y teología bajo el 
método de aquel escolasticismo decadente, tan 
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mas pertinentes á la sociedad y á la civilización. 
Su rayo, paralelo con la columna de tinieblas 
que guiaba á los pueblos á la esclavitud, no po- 
día rasgarla, para reengendrar al hombre por 
las nociones altísimas, cuya posesión dignifica 
su alma y la acerca al centro de la verdad uni- 
versal. Y todos sabemos, señores, que de esta 
asimilación de lo verdadero, de lo justo y de lo 
bello en sus formas absolutas, depende la gene- 
ración de lo nuevo, de lo fuerte, de lo expansivo: 
es decir, la expresión genuina de la libertad, que 
todo lo puede, porque todo lo alcanza y lo dig- 
nifica: que todo lo regenera y lo mejora, porque 
redime al hombre del error y restablece el impe- 
rio de la naturaleza sobre las sociedades, de la 
moral sobre las leyes y de Dios sobre las con- 
ciencias. 

El coloniaje, en resumen, esclavizaba al indivi- 
duo por medio de su política, lo enervaba por me- 
dio de su economía, y para conservar inalterable 
la complexión social establecida, imposibilitaba 
el desarrollo de la personalidad y de toda fuerza 
reactiva, anulando sistemáticamente la educa- 
ción. 

También hay lógica en el error. Imposible, 
señores, que generaciones enteras se sometan 
bajo un cetro, mirándolo como bajado del cielo, 
sino en virtud de su inferioridad con respecto á 
los agentes de la tiranía. Aquella atmósfera in- 
movilizaba y endurecía la savia popular, como 
los hilos de agua que se cristalizan en las huecas 
arterias de la montaña En la petrificación de 
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iropósitos políticos que tendremos ocá- 
sponer en detalle y analizar más tarde, 
licción se extendía desde el Plata pro- 
dicho, inclusas las costas patagónicas, 
'araguay,Presidencia de Charcas, Cuyo 
án. Buenos Aires fué designada como 
SI territorio comprendido en esta vas- 
cción se dividió en ocho intendencias, 
anización determinó un reglamento es- 
i Real Oráenansa de IntendenteSj que 
istitución política del país en aquel pe- 
analizaremos para habilitar el juicio 
ispecto de su valor intrínseco; y como 
itudiado ya la organización formulada 
;yes de Indias, reduciremos el análisis á 
isiciones reformadoras, poniendo la vis- 
principios que introduce, y en los anti- 
* en cuanto los modifica. Debo declarar 
d, que mi doctrina puede adolecer de 
as deficiencias. Que yo sepa, es esta la 
operación crítica acometida sobre un 
ue tiene toda la desgarrada incoheren- 
:aracteriza la antigua legislación de Es- 
Dr. Alberdi no ha hecho sino indicarla 
ente y bajo un solo punto de vista, 
quiera, señores, la Ordenanza encierra 
Ipicos capitales que constituirán la ma- 
sta lección: 1", la unidad, buscada por la 
lacíón de las rentas y de la guerra: 2°, 
tSn monárquica sobre los derechos mu- 
:: 3°, cierta aplicación especial del prin- 
la descentralisación, perdóneseme esta 
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doja,— á un régimen pe 
tralista: 4°, las consec^ 
I especifican, y su efec 
pueblos, 
aeto á no abusar de vu 
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determinaban esta reí 
ide luego. Sabemos qi 
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y espontánea. De ahí que fuera hasta enton- 
flojo el vínculo de la comuniííii colonial. Por 
Lsiguiente, para fundirlos en una fracción uni- 
me y solidaria de la monarquía, necesitó el 
lo desplegar un grande impulso centraliza- 
, reforzar atractivos, atenuar repulsiones, 
alojar, en una palabra, todos los antecedentes 
lasiones que constituían el modo de ser nor- 
l de la sociedad en el estado político que se 
taba de abrogar. Sin embargo, no era ni facti- 
ni prudente romper de lleno con la tradición 
dos siglos de aislamiento relativo, para im- 
atar de una vez el virreinato con la rigidez 
nica de su modelo. En vista de estas compli- 
iones del problema, el gobierno contempori- 
;on las pasadas formas del coloniaje, y pare- 
más e&caz la evolución reformista, haciendo 
.verger las fuerzas de los poderes públicos de 
:ircunferencia en que se dispersaban al cen- 
nuevaniente criado. 

1 territorio que forma hoy día la República 
jentina, después de algunas variantes intro- 
idas en la primera reglamentación, estaba 
idido en tres intendencias: la de Buenos At- 
que comprendía á Montevideo, Santa-Fe, Co- 
;ntes y Misiones: la de Córdoba que compren- 
á Mendoza, San Juan, San Luis y La Rioja: y 
le Salta, que comprendía á San Miguel del 
:umán, Santiago del Estero, CatamarCa, Ju- 
, Oran, Puna y Tarija. Cada intendencia ¡le- 
ía el nombre de la ciudad en que tenían su 
mto las autoridades superiores del distrito. 
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Las Otras ciudades y sus respec 
eran regidos por un subdelegad 
bilidad ante los intendentes. Est 
el superintendente general de ej 
en la capital, y que ejercía las 
liares de la Intendencia sobre la 
del Obispado de Buenos Aires, 
generales que correspondían á ! 
La superintendencia genera: 
mente ejercida por un magistrad< 
atribuciones se circunscribían á 
nistrativa y rentística, á diferen 
yes que ejercían la alta jurisdií 
Surgieron constantes desacuer 
dos magistraturas investidas cor 
del poder ejecutivo, que en la p 
dían recíprocamente. La divisid 
da. — La administración de la r 
indivisible de la dirección genei 
ses sociales. Lo que la ciencia [ 
hoy día es eximir de la centrali 
que en la administración es pe 
de carácter local: distinguir, en 
general de lo municipal, y otor 
de intereses la más amplia latil 
veis, la Ordenanza primitiva del 
fundía en una sola mano esas d< 
la cosa social, y arrancaba del % 
la totalidad de la materia admini 
orden no podía menos de sobre 
nerle coto se reformó en 1788 (9 
diendo las atribuciones de la s 
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general en las del virrey, al cual, aun bajo la 
primera forma, estaban sometidos los intenden- 
tes en su carácter político. 

El virrey ejercía esta nueva jurisdicción como 
delegado de la Superintendencia General de Ha- 
cienda de Indias, y con el consejo de una Junta 
Superior domiciliada en la capital é investida, 
según las palabras de la ley, con facultades 
omnímodas respecto de la administración. 

Los intendentes representaban en su territorio 
la potestad política del virrey, resumían las 
atribuciones de los antiguos corregidores y el 
vice-patronato real de las Iglesias.— Por sí y por 
medio de sus delegados ejercían la jurisdicción 
contenciosa en asuntos civiles y criminales en el 
grado en que anteriormente estaban afectos á los 
Corregimientos; presidían los Ayuntamientos y 
vigilaban las magistraturas subalternas y comu- 
nales, y corría á su cargo el cuidado de los cami- 
nos que comunicaban entre sí los pueblos de 
su mando, y el deber de iniciar todos los tra- 
bajos que reputaran convenir á la mejora de la 
viabilidad, estableciendo desde luego postas y 
mesones para auxilio y descanso de los viaje- 
ros.— Si se repara en que la dificultad de las 
comunicaciones no era uno de los menores obs- 
táculos con que tropezaba la expansión simpá- 
tica que unifica las nacionalidades, como no lo 
ha sido en adelante; y se tiene en cuenta que la 
dispersión determina nuestra incapacidad para 
el progreso regular y armónico, porque el desier- 
to intercepta las corrientes civilizadoras en las 
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provincias argentinas, se comprenderá de 
luego que la monarquía se preocupaba, al dic 
tales leyes, de uniformar la suerte y la vida 
los pueblos, destituidos hasta entonces de co 
sión y homogeneidad. 

Pero el hecho culminante realizado en € 
sentido al establecerse el nuevo régimen, es t 
práctico aún, y entra en las rafees del orden 
cial, buscando su apoyo en los resortes eco: 
micos. — Traer las rentas públicas á la unid 
reconcentrar de esta manera la vida de las p 
vincias, vinculándolas por medio del interé 
el impuesto: tal es el resultado más de bulto 
la organización de las intendencias. 

Las cajas provinciales habían sido hasta 
tonces administradas por los oQciales rea 
independientes en cada gobernación. En con 
cuencia, los pueblos estaban perentoriame 
segregados entre sí, en virtud del giro quedai 
las leyes al problema fundamental de la exist 
cia civil. 

El trono necesitaba modificarlo para arm( 
zar aquella complicada disociación de interés 
La autoridad en materia de rentas genen 
pasó á los intendentes, los cuales ejercían la 
risdicción contenciosa á su respecto con ap< 
ción á la Junta Superior. Los oficiales reí 
pasaron A ser subordinados suyos: cambiaron 
nombre por el de Oficiales de Real Hacienda 
sus funciones fueron limitadas á percibir los 
puestos y custodiar los tesoros y los libros 
las ciudades respectivas. 
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: entendía por rentas generales aquellas cu- 
nversitSn no podía ser exclusivamente local, 
irtud de la condición legal de las fuentes de 
Je provenían.— Y digo condición legal, porque 
lumerarlas os persuadiréis de que muchas 
lias tenían carácter local atendida su natura- 
, pero que era adiriterado por el modo de ser 
tico y económico del país, el cual, para citar 
jemplo entre muchos, constituía propiedad 
trono toda tierra vacante en fuerza de la 
ilación de las encomiendas, siquiera fueran 
s territorios valores esencialmente provin- 
;s; y en otros casos aglomeraba en las arcas 
a monarquía, caudales, para cuya apropia- 
era más evidente aún el derecho innato de 
ocalidades. Enumeremos ahora su conjunto. 
emprendía en las rentas generales el pro- 
:o délas Aduanas, el de las tierras realengas, 
tributos personales cuya tasa variaba, su- 
do hasta once pesos y bajando hasta uno: el 
Eis alcabalas, impuesto oneroso sobre los con- 
os de compra-venta: el de la media anata, 
gravaba igualmente la colación de em- 
)S y títulos honoríficos: el de los estancos, 
ias, bienes vacantes, novenos reales, etc. 
stas rentas estaban comprometidas á los gas- 
de interés general, como la guerra en todos 
ramos, razón por la cual, tenían los tribuna- 
de hacienda una extensa intervención en esta 
:eria. 

a Ordenanza nada innovd sobre este tópico 
as disposiciones contenidas en la Recopila- 
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niendo resueltamente la mano en su complexión 
económica, en lo que afecta la fibra de los pue- 
blos de una manera inmediata, y duele ó favore- 
ce al interés individual y á la riqueza pública, 
visible y perentoriamente. 

Además, esta unidad rentística traía consigo 
otros varios y poderosos elementos de concentra- 
ción. La guerra y sus efectos sobre la prosperi- 
dad general, no podrían en adelante circunscri- 
birse dentro de las fronteras de una provincia. 
En hombres ó en caudales, todas debían su con- 
tingente á la causa común. 

El patronato real de las Iglesias quedaba á su 
vez comprendido, como lo está por la Constitu- 
ción actual, entre los derechos y cargas del 
gobierno central. 

Se suprimían las Aduanas ínter-provinciales, 
y caían con ellas las barreras entre hermanos. 

En una palabra: se generalizaba la vida moral 
y material de las provincias argentinas. 

Mas ¿cuál era el objetivo de esta reforma? 
¿Acaso aquella nacionalidad adquiría autoaomía 
al desprenderse informe, descolorida y sin perfi- 
les de la masa de sombras del coloniaje? 

No, señores; esta reforma tenía por objetivo el 
interés de la monarquía, según la inteligencia de 
Carlos III, que modificaba la colonización con el 
exclusivo propósito de coadyuvar á los fines que 
le sugería el estado decadente y precario de la 
España,— quiero decir, desenvolverla para servir 
á la grandeza y al restablecimiento de la madre 
patria. Era, pues, un aspecto nuevo del despo- 
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tísmo sistemático, de la explotación 
fijos en el propósito de la conquisa 
se relajó cuando el hombre americ 
liando generosas aspiraciones, pre 
cuerda de su sentimiento herido el 
ro de la revolución. 

Las rentas generales no eran arj 
razón nadie las llamaba hacienda 
nombre legal era exacto en el sentí 
palabra, según la fórmula que serv 
narlas, eran hacienda real ó renta 
El trono no reconocía existencia i 
colonias de América, ni política, r 
mente consideradas. El Virreinato i 
todas las demás, eran simplementí 
Indias, es decir, un establecimieni 
tria que tenía por instrumentos y 
vida, la suerte y la propiedad di 
hombres de raza española ó indíg 
se ensanchaba 6 comprimía el aro 
monopolio, se relajaba ó fortalecía 
la unidad, no íl medida de los altos 
cíales de la América, sino en ar 
avidez fiscal del trono, el enflaqi 
las arcas metropolitanas, ó bien la 
terior de la dominación de Españi 
nativas del espíritu de los gobiej 
de sus intereses y necesidades tra 
Las colonias eran una máquina de 
propiedad inmoral sobre el traba 
beneficio de la corona. Por esa ra 
y riquezas pasaban por las arteri 



LBCCtOMES DE HISTORIA 

lo como á través del tonel sin fondo c 
logia antigua, sin mejorar sus condici 
lies, ni acrecentar la fuerza y las satisfai 
iel colono y de sus hijos. La estadía 
.ciera comprueba, que había desequil 
: la renta y los gastos públicos, en bene 
L entrada. Si la renta hubiera sido naci 
ítima, quiero decir, establecida en su i 
ito moral y equitativo, retribuir los S' 
públicos y conservar y desenvolver cu 
nda en provecho de la comunidad, el ' 
do habría aconsejado, 6 bien darle nu 
rsiones de utilidad para el contribuy 
:n disminuir los impuestos. En el rég: 
Bol se consideraban estos problemas 
golpe de vista. Cubiertos los gastos del 
miento de la masa total de sus produ 
peravit anual, que era la ganancia, se 
istino natural de caudales, llamados co 
'opiedad hacienda real. El nivel del im] 
I conservaba 6 se levantaba, y las col( 
extenuadas por la avaricia del gobi» 
ítí estas reformas, como en el ensanche 
lación comercial que estudiaremos en 
ón, nada hacía sino dar nuevos modc 
festación á su política, inspirada por el 
mo y empapada en vanidad, 
rando, pues, en la perseverante integí 
1 sistema, el trono, sin mejorar directan; 
ndición de los pueblos, producía un be 
unque mediato y lejano, en virtud de 1 
eación que analizamos, bajo el primer p 
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>s monárquicos. Cuanc 
le ebullición liberal los t 
;n sacudidos por la oleí 
i, se comprende fácilm 
del centralismo, y come 
nente en Austria bajo e 
organicen la vida comu 
y capaces de ser índeñi 

provecho de los altos 
importa una transacció 

sufrimientos del pueble 
toderes, alejando con su 
tallido de las pasiones, 
i equívoca é insidiosa, i 
o que preocupa su esp: 
rompe su corazón. De 
amedrentados por la re 
rquías constitucionales, 
tura que bastardea la mi 
ertad, y le arranca la a 
larie, que es lo único q 
randiosos, criando un 
ido y contradictorio coi 
de la naturaleza. Pero 
ite y segura de su suer 
gancia, ya por la eficac 

la inercia del pueblo, i 

no eran, pues, en la m 
una reliquia de las inst 
5tían á pesar del trono 
ion popular, que los am: 
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ro de las libertades españolas, 
r aquella veneración, en cierto 
con que el hombre delicado em- 
amentos de otros tiempos y ge- 
asa en que ardió el hogar de su 
)1 á cuya sombra reposaron sus 
larquía no se atrevió á suprimir 
í simpatía entre el pueblo y sus 

no podían desprenderse de ellos 
:oda noción de sociedad. Por eso 

en América, maleados y vicio- 
;ro depositarios de los más no- 
obre el sentimiento público y de 
uspiciosa para los intereses de 
'emos descollar en medio de las 
Y si en diversas oportunidades, 
llegándose á toda fuerza, legali- 
o, es evidente también, que en 
n con tesón. Los Ayuntamientos 
narca apoyaron á mediados del 
perseverante resistencia de sus 
biernos enviados del Perü, y la 
interiores estorbó más adelante 
nto del servicio personal, 
y resistieron también con ánimo 
tensión que en el mismo siglo se 

despojo, ensanchando la esfera 
á nuevos ramos de producción, 
os Comuneros amparando y si- 
Vntequera. De consiguiente, se- 
instituciones políticas tienen su 



ral que los reyes aprov 
para comprimirlos siem 
fuertes. A la sazón, el po 
¡a toda la plenitud de su 
sociedad con un nacic 
temporizaba con las di 
momento era oportuno y 

t una parte de las entrad, 
:er esencialmente local, ( 
35 y el permiso oneros 
numerarias, especie de 
naturaleza provincial es 
7 de los intendentes ciet 
pendientes á las municip. 
de las ciudades; y autoi 
ios negocios que eran d< 
\stas, las subordinó á la: 
mprimió el círculo de si 
}ojó de sus facultades í 

lados con mano vacilan 
inte el desamor del troc 
digo esto, porque el rey 
>ara conservar la forn 
ion en este punto, siquie 
era esencial en ella, y 
í la verdad de las instit 
i superintendencia de 1 
; aplicaciones doméstica 
rentas locales, hizo natu 
lorosos todos los trabaje 
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jdez de los negocios aci 
obligó al rey á pensar i 
orden de 14 de Septíem 
:es el artículo 23 de la 
spasó á las Audiencias I 
1 fuera investida la Junt 
salojado, pero no suprit 
los Cabildos en su jurií 
educida por las reformi 
listración local corría 
inicipal, que iniciaba F 
ursos, dejando la reso 
ntas y después á las Al 
e estas innovaciones e 
quitar á la magistratuí 
al toda libertad admín 
3 rentas municipales á f 
imos de las provincias, 
las generosos los Cabil 
lue venían de España 
llagar al gobierno y s 
L de los intereses de Ai 
1 de los puestos en las C( 
ás proficuas posiciones; 
;ste medio cierta ñdelii 
a peligrar. De manera, 
entes, el fisco podía coi 
e sus agentes hicieran 
Jel progreso de los pu 
)luntad del gobierno, 11< 
caudales que otros pro( 
:, aquella reacción no ei 
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subsistir ante las dificultades que susci 
dispersión de los tribunales en que residí 
testad adnünistrativa. Agravábanse esto 
bes por el destemple de los medios oficia 
organización hispano-americana no repo! 
bre la moral. Cuando una política erróm 
al pueblo de la gestión de los negocien 
les, la acción universal es suplantada poi 
ciaiismo. Este modo de ser prestigia á ta 
al hombre constituido en autoridad, que 1 
ritus se dejan seducir fácilmente por la p 
tíva del poder. De aquí nace un vicio so 
empleomanía. Por eso, en aquellos tiec 
veremos más tarde las funestas conseci 
de tal fenómeno, la multitud de los funci< 
no obedecía á otro resorte, sino al interé 
al legítimo fundado en el trabajo y conl 
por la propiedad, sino á la ambición de n 
al ansia inconsiderada de los altos puesto; 
les, que cuando carecen de otra atmósfe 
consideración y riquezas sin grande esfu 
vigor moral La religión de la ley no pu< 
conservada sino por el deber y el honor, 
mo en los que obedecen que en los que 
nan. Faltaba este elemento de orden en 1 
nía, y los negocios públicos se descuidab 
Otra real orden de 5 de Abril de 1790 t 
obviar tales inconvenientes; pero en vez 
tablecer la legislación antigua devolvíen 
Cabildos las facultades que ella les otorga! 
subsistente esta reforma retrógrada y ca 
■sa, y se contentó con extender hasta los 
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cuestión de cantidad. La esencia de 
como la he considerado, era idéntic 
Concluyamos, señores. El rey, que 
del fisco ensanchaba las formas d 
del Plata, nos daba el molde rudimei 
nacionalidad argentina, á cambio de 
dencia administrativa de las loc&lic 
vaba el centralismo hasta fundir e 
dencias esa misma administración 1 
la autoridad política de las provincii 
buciones judiciales de sus antiguos c 
Centralizaba el movimiento econói 
pueblos, y atentaba contra el princí[ 



UI 

He dicho que en esta vasta reform 
una aplicación original de la teoría < 
tralización. Me explicaré. 

Hemos visto eslabonarse la autoi 
Cabildos con la de los intendentes, la 
la Junta Superior y la del virrey, a 
vez por medio de las Audiencias y 
de Indias con el Ministerio general 
cios de América, el cual vinculaba í 
idea de poder en las colonias del Nt 
Seguirían serios peligros sin duda, í 
universal de autoridad traspasase í: 
agentes la totalidad de su fuerza, C( 
en regiones lejanas un centro de podt 
como los adelantazgos, cuando los 
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de hacienda, el derecho de comercial 
viacias, pero doce años después los 
bajo penas severas. Les era á la ve 
contraer matrimonio en América, pr 
qufsímo que se relajó por una realor 
confiando á los intendentes la tareí 
previos enojosos exámenes, en cada 
cular. Estas disposiciones tendían á d 
añnidad entre los funcionarios y los 
aquí emanaba cierta diversidad org 
administración, la cual sin modifica 
lismo colonial, atenuaba evidenten 
presión moral que debía producir, i: 
colocado lejos y alto el verdadero cei 
der, no percibía el pueblo sino la ac 
da de mandatarios que se equilibrab 
camente. 

Este hecho indubitable encierra, pi 
te;una lección política universalment 
— Ninguna soberanía delegada se coi 
en tanto que divide las fuerzas qu 
El monarca español salva la suya, i 
la porción de fuerza que reserva en 
principalmente porque divide la pi 
transmite. 

Sabemos, sefiores, que el absoluti 
opresiva superabundancia de gobier 
galismo, un desnivel pernicioso del 
bre las personas.— Las condiciones 
la monarquía española imposibiíital 
para ejercer directamente su omnip 
cial, cuya sustancia tenía por fuerza <; 
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En el conjunto delaadministraciói 
autoridad absoluta; mas esta autoric 
en un provincialismo incompleto, i 
los pueblos fueran sometidos sin pe 
á los poderes públicos tal suma de 
pudiera amenazar al trono. Este sej 
identifica con el primer acto de ho 
aacional el hecho y el principio de 1 
lad concéntrica de los gobiernos lo( 
son los dos grandes fenómenos qui 
puede sorprender en la organizaciói 
nato. 

El trono arrolla los Cabildos en 
;entralista, pero éstos resisten al | 
in blanco repuesto mecánicamente 
le donde lo arrojó el tirador, por 
ipoyado en el instinto de las masas 
:iencia del hombre culto. Eran el p 
nento de la civilización española y 
)a una revolución profunda para des 
-Hemos visto, no obstante, hasta qu 
on cercenadas sus atribuciones en 
iquella contienda desigual. 

Tras de estos fenómenos descubi 
■sfuerzo el corazón del problema hi 
lial. 

Se advierte, señores, en la legislacii 
Ire patria una inconsecuencia deploi 
orminos he tenido antes oportunidad 
V inducir por el texto expreso de 1 
eyes de Indias, estaba en el espíritu di 
imalgamar en cuanto fuera posible 1 
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incubar en los senos populares, hac 
predominio del elemento península: 
inferior en aspiraciones, porque e 
adormece y esteriliza. Nadie se dat 
la profética amenaza elaborada en ■ 
pero el corazón del pueblo estaba ei 
mo una homalla por el rencor y li 
Con mayor viveza que el despo 
decía los espíritus el sistema ec 
España. Lo hemos estudiado antes 
expuesto á la vergüenza y al escá 
dolé su nombre propio: despojo. I 
con efecto, señores, la absorción t 
metrópoli del lujoso impuesto de ] 
Despojo era el monopolio mercar 
atenta contra la propiedad, no s<5 
destruye, sino también el que la i 
que elude las consecuencias y de. 
este derecho, estorbando su transmi 
las evoluciones del cambio. Despc 
estancos, que privaban al producto] 
de sus ganancias en beneficio del g 
quitaban el pan de la boca á los hlj 
para alimentar en su ociosidad co 
parásitos de la corona y la rapaz m 
de sus agentes. Despojo era el pro 
que con pretexto de estimular ya t 
cultura, desequilibraba la industri; 
recer un ramo de labor que halagab 
del físco, partícipe de los diezmos, 
alcabalas aun cuando fuera parte e: 
tos, además de la multitud de co 
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fondo de cada soc: 
jue explica su tí( 
e extravían cuan 
istoria estriba en 
investiga y lo deS' 
señores: existen df 
las fuerzas polftic 
ambién, y son lo 
otros que embarg 
su relación con 1 
idual, bien sea co 
)ueblos sobre los c 
imo género, no Ci 
política, sino por li 
pío de dos grande 
á á vuestro espí 
candóos la razón 
iciones de tiranía, 
Europa en la era 
3 aspiraron el dora 
lundo con sus leg 
ruosa unidad del 
lalidades y rasgi 
i inmensa iniquid; 
nte, la emancipac 
) esfuerzo patriót: 
ín. A vueltas de a 
as monarquías feu 
1 imperio derribad 
;vo género de tira 
nía económica, la 
■1 señorío. No son 
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Problema económico. Establecimiento del Consulado, su carácter 
y sus luchas; los liberales y los retrógrados: Belg^rano, Esca- 
lada, Fernández, Castelli y Cervifio. Comercio exterior, industria 
interior. Genio de estos combates. Gérmenes revolucionarios. — 
InsuiTección de Tupac-Amarú. Revolución de Norte América .. 



Señores : 

Vamos á ver entrar el pueblo en su adoles- 
cencia, la edad en que se adivina y se apodera 
de nosotros cierta inquietud y anhelante mal- 
estar, agitaciones fecundas á vuelta de las cua- 
les florecen nuestros amores y nuestro ideal. La 
revolución argentina es operación del desarrollo 
social. La vida de los pueblos es una, y no hay 
en la historia recuerdo de alucinaciones popu- 
lares. Para explicar, de consiguiente, el estallido 
que colocó al pueblo argentino en vías de rege- 
nerarse á la sombra de grandes hechos y princi- 
pios, debemos sorprenderlo en sus germinacio- 
nes primitivas: transparentar la envoltura que 
las pasiones y los tiempos interponen entre los 
grandes hombres y su posteridad, entre la críti- 
ca y los acontecimientos, y seguir su gestación,, 
su madurez, su florecimiento. 
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les se aproxir 
ad y del bien, 
i por entonces 
arlos III. Su no 
s como el del r 
;a, y estigmati: 
[el deán Funes, 
onados enemig 
5 juicios, 
tinos del Nueve 
y su ministro í 
? subordinado 
;ria; y sólo se 
anto se relacic 
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cuanto que concentrado el gobierno del Brasil 
en la mano de un virrey, los intereses oficiales 
tenían allí representantes inmediatos y medios 
rápidos de acción. El establecimiento del Virrei- 
nato no tuvo otro objeto sino obviar estos incon- 
venientes. Os lo prueba, señores, observar que 
fué condecorado con aquel título y las atribucio- 
nes que le eran conexas, el capitán general don 
Pedro de Zevallos, en circunstancias en que ve- 
nía al Río de la Plata al frente de una fuerte ex- 
pedición naval y terrestre, encargada de recon- 
quistar los territorios de que los brasileros se 
habían apoderado. Cierto es, señores, que este 
hecho le criaba á la región favorecida una con- 
dición menos subalterna que la que ha^ta en- 
tonces tuviera en la categoría colonial. Pero es 
verdad también, que aún bajo este punto de vista, 
la reforma respondía al propósito general que 
atribuyo al gobierno de Carlos III. 

Respecto del estímulo dado en la misma época 
á la instrucción pública, haré pocas y brevísi- 
mas observaciones. Cuando Carlos, contagiado 
con los principios demoledores del siglo en que 
vivía, firmó el decreto clandestino y refinada- 
mente despótico que expulsó á la Compañía de 
Jesús de sus dominios en España é Indias, des- 
tinó el valor de sus temporalidades en estas re- 
giones á fomentar la instrucción pública, para 
resarcir de esta maneta el pueblo, que hasta en- 
tonces no tuvo otros educadores sino los reli- 
giosos expulsos. Había sido encargado de esta 
comisión un hombre tan cargado de orgullo co- 
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D. Martín de Alzaga. Su bandera era el monopo- 
lio j bien como era la libertad el credo del parti- 
do reformador: y con tanta fijeza puede afirmar- 
se que había fuego en aquellas luchas, que han 
quedado en los documentos contemporáneos 
rastros materiales de la emoción que desperta- 
ban. Os referiré en prueba un detalle consig- 
nado en la Historia de Belgrano por el señor 
Mitre, al dar cuenta de una de las cuestiones 
más ruidosas del Consulado. Cuando se abrió 
el tráfico negrero autorizando la extracción de 
frutos naturales para puertos extranjeros, ha- 
llábase en Montevideo una fragata inglesa car- 
gando cueros de retorno. Los monopolistas 
suscitaron la cuestión de si los cueros son ó no 
frutos naturales. El Consulado decidió que no. 
E informado de que el buque mencionado pre- 
paraba su cargamento ordenó impedir su conti- 
nuación y que «los cueros ya cargados fuesen 
echados á tierra». Inspeccionando el acta que 
consigna este acuerdo, dice el señor Mitre: «La 
»letra de Belgrano que es siempre firme, clara 
»y regular, sin que se note trepidación en su 
»pulso ni en las emociones de la victoria, ni en 
»los punzantes dolores de la derrota, es en este 
»día irregular, ininteligible y trémula en la par- 
óte que se refiere á este asunto, como si la fiebre 
>crispase sus nervios al recordarlo». 

En Mayo de 1795 permitió el rey el comercio 
con las colonias extranjeras. El Consulado anu- 
ló esta concesión. Y al mismo tiempo que los 
monopolistas retaban de esta manera la suerte 
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y la pasión pública, acordó el mona 
cío bajo bandera neutral, nuevo dei 
estólido egoísmo rechazó también, 
ilustrada propaganda de los libre-c 
en franca controversia sino por el 
de una mayoría interesada y retrój 

Pocas fueron las victorias alcanz 
liberales, y éstas versaron sobre el 
terior de la industria, pero jamás 
mercio exterior. 

Así mandaba construir en 1799 un 
obra fué interrumpida por la corte: 
mios á. la introducción de instrume 
cultura, y fomentaba los ensayos p 
el cáítamo y el lino que hacía el Sr. 
en su quinta de aclimatación: estim 
grano á escribir sus Memorias sobr 
tiones sociales, y abrió en 1799 U 
geometría y bellas artes dirigida 
Antonio Fernández, y la de náutica 
D. Pedro Antonio Cervino, cerrada; 
orden directa de la corona en razói 
las una erogación superfina y lujosf 

Estas indicaciones demuestran 
una verdad. Vemos que la resíst 
reforma se encarna alternativame 
corte, ya en el partido monopolist£ 
dor. Sí la corte cede á las exigencii 
ú otorga una franquicia comercial, 
listas protestan y la anulan. Si ésto 
exigencias de los liberales, y fomen 
quier manera el desarrollo social, 
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tiene y deshace sus mejores obras. Se infiere 
irrefragablemente de aquí, que nada buscaba 
Carlos ni sino elemento de grandeza para la Es- 
paña y de ningún modo prosperidad ni emanci- 
pación para las colonias: que nada buscaban los 
monopolistas sino aumento de productos que ex- 
plotar por su exclusivismo mercantil en prove- 
cho propio; y que una y otra fuerza se conjuraban 
contra la naciente estrella de los pueblos, cuya 
aparición debía pronto sin embargo, dispersar á 
los tiranos como la espada de fuego del arcángel. 
Las reformas del Consulado, limitadas al fo- 
mento interno del país, sólo podían, suponién- 
dolas eficaces, proporcionarle una actividad efí- 
mera. Concediendo que se elevara á su favor el 
tipo de la producción, nada habría adelantado el 
país, mientras estuvieran de pie las columnas del 
monopolio, antes bien, hubiera retrocedido por el 
aumento de la oferta sin crecimiento correlati- 
vo de la demanda. Multiplicar productos despre- 
ciados, equivale á reagravar la miseria multipli- 
cando sus dolores por la esperanza, y consumien- 
do fuerzas preciosas en un trabajo estéril. Los 
iberales sinceros lo comprendían claro. Sus con- 
tradictores al revés creían que la explotación de 
un país pobre puede ser una fuente inagotable de 
riqueza. De lo contrario y en servicio de sus 
propios intereses, no se habrían lanzado á la em- 
presa sombría y funesta de cerrar al Río de la 
Plata todo camino de prosperidad. No es otra 
■cosa la riqueza sino la suma de satisfacciones 
que el pueblo ó la especie se procuran, y esta 
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al Dante: la musa revolucionaria rompía las 
ligaduras del arte y entonaba laMarsellesa de 
estrofas incoherentes como la perspectiva de un 
incendio, y ponía la trompa de las glorias, de las 
vibraciones genesiacas de un pueblo y su entu- 
siasmo incoercible, en manos de López, el can- 
tor profeta de la libertad argentina. 

Estos combates generosos trabados en el te- 
rreno del comercio y de la ciencia, traían consigo 
un germen revolucionario, por cuanto tendían á 
romper la malla de una legislación vetusta para 
crear nuevos hábitos en los pueblos, prepararlos 
á la reforma y trasmudar las formas de la socie- 
dad. Arrancarla del aislamiento para ponerla 
en contacto con la civilización del mundo: sus- 
tituir ó neutralizar las infiltraciones de una na- 
ción decadente con los principios fortificantes 
que fulguraban á la sazón en el horizonte de los 
pueblos ;— todo esto era revolucionario porque 
era nuevo, y por consiguiente entrañaba refor- 
ma y era abominado por la tiranía. Esta frase 
peligrosa novedad, estaba estereotipada en el 
tecnicismo político de la madre patria. Era re- 
volucionario, además, porque tendía á engran- 
xlecer la colonia, prescindiendo de los intereses 
privativos de la metrópoli, á destruir su parasi- 
tismo y darle personalidad. 

Bajo este aspecto diré, por otra parte, que á mi 
entender no es una regla despreciable de crítica^ 
la de tomar en cuenta para juzgar un movimien- 
to análogo, no sólo lo que pretende hacer, sino 
también lo que destruye, y además del racioci- 
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Notaré otro rasgo de estos movimientos. Bel- 
grano inició en 1797 una reforma del Consulado, 
que se realizó, dando entrada en su seno á un 
número de hacendados igual al de comerciantes 
que entraba en la composición del cuerpo. Esta 
reforma es revelante y acredita un juicio madu- 
ro, no sólo por cuanto ponía en manos experi- 
mentadas la dirección de los asuntos que se rela- 
cionaban con el pastoreo, base de nuestra riqueza 
interior entonces como ahora, sino porque mani- 
fiesta la ruptura con las tradiciones y un apego 
sincero á los principios modernos, que llaman á 
todo hombre á la gestión de sus intereses perso- 
nales. Tendía además á sacar de su aislamiento 
á los pobladores de los campos. El hombre que 
vive secuestrado del comercio de sus semejan- 
tes, adquiere aspereza de carácter y pierde esa 
flexibilidad característica de la cultura, que ar- 
moniza los corazones y dulcifica los instintos 
egoístas ó los absorbe por.entero en aquella tole- 
rancia viril, que es dote de todas las naturalezas 
bien templadas. Si esta expansibilidad moral se 
desnaturaliza ó anula, el hombre se reconcentra, 
se agria, se torna suspicaz, rencoroso é indómito, 
y hemos visto que, por las condiciones peculia- 
res de nuestra industria, estos rasgos malean el 
carácter altivo, fuerte, dotado de instintos gene- 
rosos del pastor de nuestras llanuras. ¿Pensa- 
rían los innovadores del siglo XVIII y principal- 
mente Belgrano, en mejorar su suerte y atenuar 
los peligros que encarnaba, incorporándolo á la 
vida común y á las luchas de la civilización? 
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nir, en virtud de estas adivinaciones sociale 
podía Uegar á su máximum de actividad, sint 
la aparición de nuevos acontecimientos y po 
sayos posteriores y ocasionales de su brío; 
había en la historia contemporánea más d> 
drama, que pudiera influir en el crecimi 
inmediato de las fuerzas que comenzaba á 
plegar. 

La depresión bisecular de la raza quichu! 
bía producido una sangrienta reacción en t 
timo cuarto del siglo XVIII, Despreciadas 
la corona todas las aberturas tendentes á ali 
la horrenda esclavitud, á que estaba some 
un nieto de los Incas levantó en Tinta elgril 
rebelión, que reunió muy- pronto en tomo i 
millares de compatriotas, que sedientos de 
ganza, inundaban en sangre y envolvían en 
mas las comarcas que pisaban, doblándolo. 
ante su paso como el bosque bajo la disloi 
masa del huracán. No me detendré á descrit 
las peripecias de esta lucha, en la cual só 
fría y escandalosa crueldad de los españole 
pero á la barbarie de los revolucionarios. Su 
dera no tenía colores, yel grito de lainsurrec 
era inarticulado como una imprecación pi 
tiva de cólera, de dolor y de venganza. A p 
de la educación que había recibido su jefe ei 
universidades de Lima y del Cuzco, no supo 
le formas ni imprimirle un símbolo ni una e 
ranza determinada y fecunda. ¿ Dónde se dir 
i Acaso á ceflir la vincha de los hijos del se 
la frente de Tupac-Amarú? ¿A desenterrai 
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3ido en una época en que Beccaria escri- 
Hsertación sobre los delitos y las penas, 
en ferocidad las más negras memorias 
glos bárbaros. Noquiero.señores, probar 
sensibilidad detallándolo, ni describiendo 
alídades de la ejecución, que aun supe- 
programa de aquellos jueces con entra- 
:tiacal. 

sacudimiento no era á propósito para 
mar la situación de las colonias, ya por 
•aleza de la rebelión considerada en sí 
7 el funesto alcance que hubiera tenido 
de triunfar, ya por el estupor que debió 
I su sangriento desenlace. Tuvo sin em- 
n resultado inmediato: la abolición legal 
'ta, que estaba convertida en el Perú en 
personal. Era además un ejemplo que 
e temer á los gobiernos, porque podía 
n desprestigio del trono, y fomentar en 
Qos fe y entusiasmo en su derecho. Así, 
•& Areche que su sentencia fuera anual- 
iída en las poblaciones en el aniversario 
lerte de Tupac-Amarú; y el gobierno me- 
mo prohibía la lectura de los pocos libros 
>ria que, refiriendo la conquista, pudie- 
levar protestas ó revueltas añnes con el 
nto del Peni. En cambio se redoblaba el 
la ensefianza de los principios conve- 
á la monarquía; y el obispo San Alberto 
, un catecismo absolutista, destinado á 
Der la juventud, infiltrándole desde tem- 
i idolatría del poder y la abyección del 
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pero nuestra vista ! 
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ue fué "el primero en la guerra y en la 
primero en el amor de sus conciuáada- 
ara radicarlo con su sangre formulado 
artículos de la Confederación, y por ülti- 
la más sincera manifestación que los si- 
yan presenciado de la alta razón moral, 
ndo la armonía de todos los intereses 
ticos y políticos de un pueblo. Hablo de 
5titución federal. Concurría, señores, con 
tductos de la reflexión severa á engen- 
[Uellos hermosos acontecimientos, el sen- 

de la naturaleza, despertado por la ilu- 
5n cristiana. Es el cristianismo la última 
i de la ciencia religiosa porque abraza en 

1 todos los elementos y direcciones del es- 
la objetividad como el idealismo, y de ahí 
lisfaga nuestras múltiples aspiraciones y 
■a en moral el paso de la virtud y en polí- 

carainos de la libertad. De su foco radio- 
naba la fuerza creatriz de la d^^nocracia 
ana. Y su espectáculo, por mayor que re- 
amos el aislamiento en que el pueblo ar- 
3 se encontraba respecto del extranjero, 
ría menos de ser visible para las clases 
das y de cierta notoriedad para todos, una 

2 los reyes de España hacían alianza con 
ública naciente y los ingleses habían hos- 
) á los españoles en Malvinas vengándose 
. manera de la protección qae daban á los 
;ctos del norte. Si pudiéramos despejar to- 

sombras de un período sin imprenta, sin 
ento ni medio alguno de desahogo para la 
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La literatora, las ciencias y las artes en el Kfo de la Plata á prin 
cipios del siglo XIX:— Crldca del •TELesGAFO Mbbcahtil»; ru 
ral, poUtico, económico é kísloriógrafo del Rio de la Plata 
periúdico redactado por el coronel Francisco Cabello.— Crítici 
del iSehanario de AcBicDi,TnEi, Industria y Combbcio», re 
dactado por D. Joan Hipúlito Viey tes.— Comentario. 



SeéIores : 

En el modo de ser embrionario y deprimido 
que revestían los pueblos de la América española 
es fácil suponer que el espíritu no tendría gran 
des manifestaciones. La historia fué el ünico ra 
mo literario que nuestros padres cultivaron. Sir 
escuela ni inspiración, porque no podía infun' 
diría el espectáculo vulgar que describían, la 
historia se redujo á crónicas áridas, sin crítica n: 
doctrina, obligados por el atractivo de la sangrí 
6 la coerción de la ley, al tiempo mismo que poi 
las ideas predominantes, á sincerar todo exces( 
y legitimar la conquista ninguna enseñanza fruc 
tuosa pueden beber las generaciones actuales er 
las fuentes que ellos les abrieron. El arte nac< 
del hecho. De un hecho restringido en su alcan- 
ce y en el cual no se refleja ninguna fuerza máí 
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ras y recomendables excepciones, en cuyo nú- 
mero citaría el nombre de Azara, de Oyarvidé, 
de Undiano y otros, que florecieron después de 
la expulsión de aquella orden religiosa. Este es- 
píritu cientíñco debía naturalmente transpirar 
en la sociedad que fundó; y el pensamiento tuvo 
en la República guaraní, las diversas manifesta- 
ciones entrañadas en los varios instrumentos 
de reflexión que la naturaleza le proporciona. 
Las grandes modificaciones de la sensibilidad no 
tienen definición. La noción que las acompaña, 
porque sin ella el sentimiento no existe, puede, 
sin embargo, ser expresada. Mas ¿cómo transmi- 
tirla, complicada con la afección sensitiva, que 
atormenta, regocija ó entusiasma, sino por un 
lenguaje adecuado á su complicación misma, y 
cuya luz, en vez de penetrar el espíritu directa- 
mente, hiere primero el corazón, vibra las cuer- 
das de la sensibilidad y entra en el espíritu por 
irradiación? De ahí, señores, la música, y no son 
los pueblos primitivos instintivamente músicos, 
y más accesibles á una armonía que á un racio- 
cinio, sino porque el hombre antes de ser capaz 
de pensar, es capaz de sentir. El sentido estético 
concibe lo bello y lo refleja por la aptitud plásti- 
ca del alma cuando pinta, cuando esculpe, cuan- 
do construye. Por eso la música y la escultura y 
todas las artes completan los recursos humanos 
de manifestación intelectual, entre los cuales se 
incluye la literatura, que es el más eficaz por ser 
el más práctico y el más accesible para la gene- 
ralidad, en cierto grado de desarrollo moral. Con 
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estos antecedentes, se reconocería en la arqui- 
tectura simétrica y vulgar de las Misiones, en su 
pintura servil, en su música mística y monótona, 
en su escultura improgresiva, y por fin, en sus 
letras groseras, encarnadas en Vázquez y Yapu- 
guay, el espíritu de la sociedad guaraní, embo- 
tado para toda creación grandiosa por cuanto el 
comunismo teocrático impedía ese vuelo espon- 
táneo y desigual en que se robustece la razón y 
se vigorizan todas las fuerzas. Y vemos además 
dominar las artes plásticas en el conjunto de sus 
manifestaciones, lo cual nos comprueba, á la 
vez, capacidad sensitiva en la raza y poca nu- 
trición en el pensamiento. 

Era, sin embargo, la civilización guaraní el 
rasgo más original de la colonización. 

Ahora bien: vimos en la última lección el vue- 
lo científico que adquiría el pensamiento en la 
clase criolla de Buenos Aires, y estudiaremos 
esta noche, un nuevo orden de manifestación 
intelectual, que prepara los grandes días de la 
gloria nacional. 

¿Qué fuerza reactiva produce tal fenómeno en 
un pueblo, cuya musa jamás engendró sino las 
crónicas de Ruíz Díaz y las esculturas de Misio- 
nes? 

La he determinado antes y no insistiré á este 
respecto. Era la virilidad del pensamiento, era 
la inquietud revolucionaria que tendía á una 
reforma económica en la sociedad, y que busca- 
ba medios de expandir sus esperanzas y sus doc- 
trinas en el seno de los pueblos. No era extraña 
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tampoco á estas novedades la itifluencia de 
demarcadores de límites enviados al Plata j 
Paraguay con motivo del tratado de 1777, y < 
esparcidos entonces en nuestra sociedad, fom 
taron el gusto por las ciencias naturales. E 
hecho puso en evidencia las ventajas del méti 
moderno. El escolasticismo fué desprestigia 
y la bibliografía de aquel período contiene p 
conizaciones en verso y prosa de la observac 
y el raciocinio. Por consiguiente, había una 
volución profunda en los espíritus. La min 
del pensador se fijaba por primera vez en los 
ñámenos que lo rodeaban, en la condición real 
los pueblos, y recogía de su estudio enseñan 
fructíferas. El rumbo hasta entonces seguido 
todo trabajo intelectual, puesto que las univeí 
dades nada enseñaban sino una dialéctica abst 
sa y estéril, invalidaba toda fuerza y apagt 
toda luz. La observación adquirió su imperit 
el espíritu todos los resortes de la lógica, cuar 
las ciencias exactas le imprimieron hábitos se 
ros. Data de entonces, y á favor del doble infl 
personificado en los compañeros de Azara y 
los compañeros de Belgrano, el libre examen 
las leyes y de la constitución del país, deten 
nado por el estudio experimental de su modo 
ser, de su abatimiento intelectual y su parasii 
mo mercantil. 

Encontramos en el Consulado los prime: 
frutos de esta redención moral. Pero los partii 
d^;nos de tal nombre, aquellos que represen! 
una grande idea Ó una grande aspiración, se > 
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sanchan en la lucha, y á medida que crecen, 
buscan nueva arena adecuada á la fuerza que 
han adquirido. 

El deliate caluroso del Consulado avivó de día 
en día las pasiones de los nobles y hasta enton- 
ces obscuros soldados de la civilización patria, y 
á la vez las pasiones retardatarias y conservado- 
ras, que animaban al partido monopolista. Pare- 
cióles estrecho el campo, y buscaron publicidad. 



II 

El 1." de Abril de 1801 salió á luz la primera 
publicación periódica del Río de la Plata. Llamá- 
base el Telégrafo Mercantil y era dirigido por el 
coronel Cabello. 

Cuando hablo, señores, de la prensa argentina, 
creo ver pasar delante de mis ojos los mil cua- 
dros, ya sombríos, ya luminosos del drama de 
la revolución nacional; — aquel período sereno en 
que á la luz de grandes principios se investiga- 
ban las formas políticas adecuadas á la índole 
del pueblo naciente,— la Gaceta de Moreno: la 
roja llama de las pasiones, revelando más tarde 
el predominio de resortes vulgares: la prensa 
reformista ó conservadora, pero doctrinaria de la 
época de Rivadavia: la lucha heroica de la liber- 
tad sustentada en el Comercio del Plata y el 
Nacional, contra la barbarie y la iniquidad ves- 
tidas en la Gaceta Mercantil, con las galas del 
sofisma y el talante prestigioso de la audacia. La 
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prensa ha sido en el Río de la Plata el refugio 
de la opinión, su medio más cumplido, y casi me 
atreveré á decir, que su órgano exclusivo. El 
pensamiento de nuestros hombres públicos se 
ha hundido en el olvido, siempre que no ha sido 
consignado en las hojas del periódico. Por eso 
nuestra prensa se ha adaptado á los giros extra- 
vagantes de las cosas, subiendo un día hasta lo 
ideal cuando los pueblos han esperado y creído, 
subordinándose otros á toda miseria cuando ha 
prevalecido el desorden, el descreimiento ó la ti- 
ranía; incorporada ayer á la acción febril de los 
períodos de combate y de obra,— distraída maña- 
na como los pueblos con la pasión trivial de los 
círculos sin aspiración y doctrina, alternativa- 
mente grande y pequeña, en una palabra: inicia- 
dora y frivola, apóstol popular y cómplice de 
crímenes y ruindades, adhiriéndose en su curso 
sinuoso y en sus variantes rápidas y sin fin, á 
todas las modificaciones de cierta capa social 
notante y ardiente, en la cual se reconcentra por 
intervalos la vitalidad democrática de estos pue- 
, blos como durante el síncope se reconcentra el 
calor vital en el corazón. Nos ha faltado reposo 
social, y arrastrados por la revolución. nos he- 
mos dejado llevar del ardor ingénito de nuestro 
temperamento.— Hemos iniciado mucho y con- 
solidado poco; porque apenas existe entre nos- 
otros una institución, una forma impresa á la vi- 
da, que no haya sido engendrada al fuego de la 
polémica y por la fuerza virtual de la prensa y 
de los ardientes debates que irradia.— Ved ahí 
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de maniñesto nuestras buenas calidades herma- 
nadas con nuestros defectos.— Se ha dicho que el 
mal de estos países es la mentira. — Yo añadiría 
que el mal de estos países es también la ímpro- 
Tisación. Aun en los períodos de mayor pruden- 
cia y de reflexión transcendental, hemos vivido 
al día en numerosos aspectos de la cosa social.— 
Para salvar el país de una crisis financiera, se 
improvisó un remedio en la época de Rivadavia: 
el curso forzoso y temporal de los billetes del 
Banco Nacional. Vosotros sabéis que este reme- 
dio, para valerme de un adagio vulgar, ha sido 
peor que la enfermedad. — Para sofocar las resis- 
tencias del interior, Rivadavia mismo puso la 
lanza en manos de "Quiroga, y también sabemos 
todos cuáles fueron las consecuencias de este 
recurso de salvación.- Y cito de preferencia es- 
tos dos hechos para demostraros que la impro- 
visación fué siempre el resorte pernicioso y ex- 
clusivo de nuestros gobiernos y partidos, hecho 
que ha arrancado del predominio de la prensa y 
que A la vez lo ha conservado. Y me he detenido 
sobre este tema, para poner resaltante la impor- 
tancia del acontecimiento que me ocupa, porque 
la prensa argentina reconoce en el señor Cabello, 
el heraldo que, como en el torneo antiguo, midió 
la arena é inició la justicia. 

El Telégrafo, por lo demás, fué un ensayo in- 
fructuoso en razón de sus vicios de dirección. 
Oprimido por las preocupaciones conservadoras, 
no pudo ni supo asumir el papei de la prensa en 
su tendencia más elevada. No es esto por cierto 
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blicos y privados, en las cienci 

moral de los individuos. 
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refundido y criticado por Belgrano, cuando d 
hablando de sus antagonistas: su ciencia con: 
en comprar por uno y vender por cuatro, 
seflor Cabello consideraba el monopolio ina 
sible á toda crítica.— De consiguiente, por 
que exaltara con aquel calor artificial que ri 
ten las declamaciones destituidas de una coi 
ción profunda, las asombrosas ventajas de 
mercio, tales doctrinas eran un equívoco er 
labios, porque el comercio es estéril cuando i 
obligado á evolucionar en el círculo de cit 
mercados obligatorios, que imponen la ley al 
ductor y no pueden consumir todos los frute 
que sean capaces un suelo feraz y una raz 
boriosa. — La inconsistencia de sus opiniont 
esta materia se hace visible, cuando se 1 
compartir todas las reservas con que el Mt 
rio Español aceptaba las doctrinas de Cana 
En el punto á que las cosas habían llegado, n' 
bfa término medio racional ni justo en estas 
terias. Es preciso aceptarlo todo 6 negarlo i 
batir en brecha el monopolio, <í hacerse cóm 
desús explotaciones vergonzosas, á meac 
contentarse con declamaciones huecas. — El s 
Cabello flotaba en lo vago, porque pretendía 
nizar preocupaciones rancias, que ningún soí 
podía ya disimular. Con las doctrinas suced 
mo con los hombres: cuando envejecen, es i 
todo empeño por prestarles una juventud a 
cial con tinta y con postizos.— Sólo ilusione 
fermizas pueden fingir transacción entre la 
dad y la mentira, y llega siempre el día en q 
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realidad aquilata los equívocos convencionales 
que suelen entretenerla curiosidad popular, y la 
vida de los gobiernos retardatarios, y á su con- 
tacto se desvanecen todas las creaciones bastar- 
das de los espíritus preocupados é ilógicos. Así 
vemos al señor Cabello descubrirse siempre que 
era necesario analizar las cosas prácticas: y pu- 
blicar sin comentarios la real orden de 18 de Julio 
de 1800, que renovaba la prohibición del comercio 
neutral hecha en el año anterior: la de 4 de Sep- 
tiembre en que se prorrogaba el permiso para «el 
interesante comercio de esclavos africanos»: la 
que establecía una nueva contribución sobre las 
herencias transversales: la de 4 de Mayo de 1802 
extendiendo al Río de la Plata el estanco de la 
platina, y otras muchas que omito por ser breve. 
Además de político y económico, el Telégrafo^ 
se llamaba historiógrafo. En tal carácter, y to- 
mando en cuenta sus condiciones y recursos, me 
complazco en reconocer, que gracias á la enten- 
dida colaboración con que contaba, se acercó al 
cumplimiento de sus propósitos más que en la 
parte que le estaba reservada al señor Cabello. 
Araujo y el deán Funes honraron sus columnas 
con las dos mejores memorias que contiene. Pa- 
dilla y Tuella les siguen en importancia, por 
más que disten grandemente del mérito de las 
anteriores, y en especial del concienzudo Patri- 
cio de Buenos Aires, descollando en cuanto á las 
descripciones del suelo los escritos del naturalis- 
ta Haenke. La filosofía social tuvo también su re- 
presentante en el Telégrafo, que registra las re- 
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ste periódico fué pues, en la realidad, panegi- 
a y apóstol de aquel legalismo improgresivo, 
o espíritu renacía con tenacidad tras de cada 
ve sometimiento á las necesidades criadas en 
pueblos por el andar de la vida. En lo más se- 
ypráctico délas cuestionespuestas en juicio, 
)leg(3 resueltamente al partido conservador, 
n á su entender sabias todas las ¡leyes y ve- 
ables todos los hábitos. Respeto la tradición, 
■eo que los hechos consolidados y las costum- 
s de un pueblo, son una fuerza con que es ne- 
ario contar en toda reforma y en todarevolu- 
i. Las sociedades viren de las lecciones del pa- 

y las aspiraciones del porvenir. Pero pres- 
lir de las ultimas es abdicar del elemento más 
le de nuestra naturaleza: la facultad de crecer 
rogresar. En todo evento es preferible el te- 
■ario que se lanza á lo desconocido, que aquel 

se encierra en las tumbas para ver pasar. Y 
a más insensato, señores, que atar las manos 
in pueblo en adoración á una ley, cualquiera 

sea la soberanía de donde emane: porque 
9 arriba que todas, más arriba aun que la so- 
anía del pueblo, que no es ni la última razón 
as cosas ni la fuente del derecho y del deber, 

1 la soberanía de la justicia, es decir, la sobe- 
ía de Dios. El Telégrafo representaba esta 
rza de inercia. Y es curioso é instructivo á la 
, observar que cupiera al partido conserva- 
la gloria de iniciar este medio tan audaz y 

ierno de propaganda popular. Tal hecho nos 
eba, que había una germinación social activa 
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)s morales que caracterizaban á los crio- 
m tiempo, germinaban robustos en su 
1. Ayudado por escritores competentes, 
es del suelo ó vinculados estrechamente 
■mo Cervino, el seflor Vieytes sondeó el 
e las cosas, excayó valientemente hasta 
ir la raíz de las miserias públicas, y le- 
1 hacha. 

?manario estudió nuestra agricultura, 
industria y nuestro comercio: analizó los 
;ntos y los aranceles, y siguió las evolu- 
le los bienes territoriales en su cambio 
opiedad pública á la privada y su retor- 
lismo fiscal. Al salir de las ciudades, cu- 
iriones de industria eran conservados 
sclavitud, mientras la inmoralidad, her- 
; la holganza, gangrenaba el corazón de 
is, — se aterró á la vista de los campos in- 
iel pastoreo imprevisor y primitivo, que 
i la sociedad y arroja al campesino en la 
e. Percibió, por fin, la pobreza del pueblo 
raste con la opulencia del comerciante 
;¡ado, y la inercia y el silencio dominando 
tud como si la hirieran las artes de un 
idor. 

utores del 5ffma«flrí0 concibieron en sus 
is más generales la solución de este pro- 
omplejo: dignificar al hombre por medio 
ajo, que le hace activo, económico y le 
altísimas virtudes sociales, y por medio 
■opiedad que le da independencia: agru- 
lampesino, dulcificar su carácter con los 
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■ealengo, opinaba Cerviñ' 
wrque perpetua la despob 
inte cualquier medio de t 
2dad privada, que por su a 
ligro de conservar la despc 
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1 paralizada en que la sa 
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,y riesgo de que la propieí 
cas manos, y tanto mayor 
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ye de su adquisición al po' 
e una vez la tiranía del rit 
del suelo. Los brazos son 
ruiente, caros: lo cual hac 
les propietarios se vean im 
Itivar sus tierras. Luego 
redimir al realengo el síst 
sndicionales. Esta era la c 
leí señor Cervino, 
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n medio de corrupción e 
rnos, y no evitaba el pelig: 
)piedad, porque el rico ten 
rador, no esquivaría seguí 
natario, y había mucha pa 
)eranza de que el pobre I 
lia.— Además el pobre podJ 
para, cultivar su tierra, y p 
iubdividir el despoblado c( 



DE LA REPÚBLICA ARGENT 

. Las condiciones impuesta 
irían el fondo de este peli| 
e contraiga compromisos * 
le medios para satisface 
e, que una vez vencido el 
ario debiera cultivar su á 
o este deber, perdería su 
iría á distinta mano. El arg 
se, porque tal cambio biei 
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;iones ineficaces y transit 

bancarrotas, que reprodu 
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ma todavía población para cu 
is, pudieran inclinar la opiniói 
transitoria del sistema abonado 
1 encontraríamos un doble vac 
i estudios. Es inútil que la pro 
1 se generalice y subdivida, si i 
es, despoblados y bárbaros, n( 
m parla puerta á la inmigrac 
lera la masa social por medio 
n universal. Líbreme Dios de 
atores del Semanario el haber 
lado estas verdades. El espíri 

puede eximirse totalmente d 
iue le rodean, y por más que st 
Et la preocupación como un vaj 
te pisa, y modifica sus espectái 

1 mirada. Sin embargo, esta e: 
ital para el Río de la Plata. 
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;ncias políticas que los pueblí 
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ón. Vieytes lo comprendía mu 
Liltura que con tanto ardor pi 

en efecto transformado nuest 
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de Belgrano y el de todos los espíritus superio- 
res y desinteresados en aquellos días de indefi- 
nible despertar. 

Este dato, que basta para conciliarles la grati- 
tud de la posteridad, será singularmente robus- 
tecido si se repara el empeño con que ilustraron 
toda cuestión relacionada con su credo, haciendo 
del Semanario un periódico de intereses mate- 
riales que no ha sido superado ni aún igualado 
en lo sucesivo. 

El amor de Vieytes hacia el progreso de su país 
arrancaba de su pluma rasgos sentidos, cuando 
veía defraudadas sus esperanzas en la protección 
pública, porque es de notar que el Semanario 
jamás alcanzó la circulación del Telégrafo del 
señor Cabello. 

No se concluye de aquí que sus doctrinas fue- 
ran impopulares. Creo por el contrario, y lo de- 
claro en honor de nuestros padres, que ganaba 
prosélitos á su causa.— Un vecino de la capital 
destinaba en 1804 una suma de dinero para dis- 
tribuir tres premios entre los labradores, que al 
cabo de un año acreditaran haber hecho mayores 
progresos en su industria. Esto prueba que la 
palabra del Semanario era oída con provecho.— 
Hemos visto á todos los criollos, á Belgrano, á 
Escalada, á Castelli participando de las mismas 
convicciones. La impopularidad del Semanario 
provenía de la ojeriza que naturalmente debía 
profesarle el alto comercio español, interesado 
en conservar las monstruosidades que él com- 
batía.— Aún esto le es un título de honor. 
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ya por !a naturaleza, eminentemí 
atractiva del problema considera 
estaba hoy planteado delante de 
cia.— En las tertulias y cenas a 
familias de rango y en los paseo 
aljardin de Altolaguirre, cuandí 
concordia los magnates y los n 
cutía Cervifio la legislación de li 
cas y la organización de las renl 
poesías de Lavardén y los artícu 
maestramente traducidos en el 
Vieytes, y no parecía, señores, si 
nueva animara la sociedad, ya ce 
eco de los debates económicos y 

Y por más que los altos secret< 
trajeran la atención de los manda 
por mayor que fuera su confianzi 
cia de los pueblos y en la seguri 
legislación, ya controvertida y e 
desprestigiada,— siempre es cien 
una hostilidad creciente arremoli 
hacía rugir rencores en el pensad 
á vista de la ignominia nacional: 
airado contra el que lo abatía: en 
era despojado: en el pobre, porq 
tenían ni pan, ni hogar, ni lumbn 
de miseria. 

Dos explosiones amenazaban 
pueblo industrioso, emprendedor 
tivo con la funesta altivez que di 
bolizada en la espada de los reye 
tra la Europa entera, para arran< 
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ideros del porvenir. 

lado del sacríñcio, 
3 de la armonía uni 
premo secreto de h 

humana y la rei^ 
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más seriamente funda 
ía sociedad argentina 
'isto, sefiores, en núes 
caminar las institucio 
a en punto á la distri 
■rítoríal, que la recen 
la por acción de la ley 
ibilidad hereditaria di 
Jesalojaba al campes 
a y de su hogar, arrojí 
o; y que las institucii 
nadas con el fomente 

pueblos, interceptaba 
oda expansión de sin 
ación argentina, com' 
la barbarie. La indo 
sentes liberales de c: 
ipo moral del gaucho, 
i de Buenos Aires poi 
ición extranjera, en < 
ores. ¿Para qué insi: 
izado por la vagancia 
rbarie, de ánimo agr 
;nto, enemigo de la s 
.s se pone en contact 
ible por su sangre, p 
:ontemplaci(ín de lo i: 

de la inquieta triste 
1 nunca satisfecho 3 
n atleta, y bravo cor 
1 vida de lucha contra 
tal era el gaucho de 
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de la revolución, y lo es hoy día el gaucho n 
blicano para nuestra desgracia y nuestra 
güeaza. 

Pero la revolución no podía, seflores, tener 
gen en esta población dispersa y destituid! 
todo medio de acción revolucionaria. En at 
Has naciones en las cuales la dirección y la ^ 
económica y política se centralizan y en qu< 
están esparcidas con igualdad las luces que 
paran el espíritu para la adquisición de i( 
extensas y nuevas, toda iniciativa parte de 
ciudades, siempre mejor preparadas, por ai 
que haya sido la fortuna con la generalidad 
pueblo. 

Asi, señores: para completar el estudio que 
ocupará esta noche, no me detendré ante los 
pectáculos con que las campañas excitan la 
riosidad del observador, la cruda escena de 
yerras, sus bailes de agreste galantería^ sus 
yadas en que el trovador indígena exhala 
acentos monótonos los sentimientos incuba 
en el hombre primitivo bajo la luz de las es 
Has y entre el silvestre perfume de los prai 
Tampoco os ocuparé describiendo las pobres 
deas de las sábanas argentinas. El hombre < 
cuidado allí en la niñez, crecía en la ignoran 
vegetaba en la pereza y moría á manos de t 
jas y curanderos. Espectáculos y cuadros 
éstos, cuyos detalles prominentes y cuyo foi 
vivaz permanece aún para escándalo y remo: 
miento de los gobiernos, y que pueden sorpr 
derse en su natural esplendor. 
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etengámonos en las ciudades, y 
e ellas la que por su ubicación, 1 
:ias que la rodearon y e! hecho d 
LS las fuerzas vivas en la sociedi 
epresentado el más alto papel dei 
i. Hablo de Buenos Aires. De la 
i que prescindo de las campañas, 
eproducir aquí el panorama de 1; 
rior, tan hábilmente trazado p( 
niento en uno de los libros más 
an salido de pluma argentina: j 
de provincia. Tampoco os haré 
;alles de Córdoba, la antigua cii 
Groseramente vestidos, y calzad( 
zapatos de baqueta, cubiertos co: 
te en vez del vistoso tricornio de 
rópoli, sus disputadores patentac 
an rezagados de la Edad Medía c 
laicidad. Ni voy á presentaros la 
iguay y de Corrientes á medio ' 

Venus constipada, con su tipo' 
a tierra, arrojando á la vera de 
ntras se refrescan por la tarde, 
idas de humo de sus gigantesc( 
)or fin os conduciré á otros pueb 
cuya situación topográfica era i 
la clausura de los ríos. La perpt 

sistema á través de la guerra c 
nía los ha conservado hasta no h: 
undo quietismo, sin que hoy misr 
os, de donde violentos hechos e 
;cen alejar para siempre la prosf 
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movimiento. Muy á vuestro alcance tem 
pital del Entre Ríos con sus cuatro mil 
tes, su pirámide consagrada á Ramírez, ; 

silencio y mucha soledad porque los 

propietarios territoriales no dejan espai 
mercio ni tierra para la industria; y sot 
datos no es lícito inducir el aspecto qi 
tirían hace setenta años. Contemplemos 
menos sombría del cuadro, ocupándonos 
nos Aires, cuya accitSn sobre el drama 
cionario hemos de tener oportunidad d 
severamente más tarde. Pero entre tan 
minemos su carácter, que nos dará raz 
rentorias de esta preferencia. 

Buenos Aires con efecto dió sus prin 
nos al espíritu y al genio de los pueblos 
nos. Fué el aristocrático centro colonial 
de la Plata y el grupo vivo de vanidosa 
nía que hacía cuadro al fausto de los ' 
Fué la escena délos primeros encuentn 
píritu revolucionario, que disputaba la 
social á los aferrados mandatarios de 1 
patria. Desenvolviéndose en fuerzas y 
fué el magnífico Buenos Aires de los ] 
transportó, como una bóveda sonora, lo 
la libertad, que cruzaban el mundo bus( 
zas en que encarnarse, y reconcentr 
robusto seno la iniciativa y la soberar 
pueblos emancipados. Fué la vasta ar 
templo, en que los atletas de la fuerza 
los doctores del destino, lucharon con 1í 
con la espada, extendiendo la guerra y 
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ávor del estrépito por ■ 
j de la patria comün. ] 
< de esperanza de 1822, 
íuró su conciencia y de 

la colonia y de las gue: 
:1 principio y su aplicac 
no de los más funestos ; 
is que recuerda la histo 

frenesí sobrevino y ca 
lio, y más tarde, Jerusa 
ilonia, prestaba fuerza ; 
la abominación y á la n 
es las sombras abruma 

su estrella estaba eclif 
de su hogar renovaron 

caos, y 1822 renació a 
los sueños penosos de v 
a éxito. Vosotros sabéi: 
a formulada en la Cons 
^remisa latente, que ali 
osas de 1852. Buenos / 
comercial y entusiasta, 
etuo aluvión de los elec 
ranjero, marcha impet 
; sus hermanos la sigue: 

de su progreso en la 
5 y hasta en las artes fuj 
oda. Yo rio creo, señor 

Plata, porque el Plata 
:ante si alguna luz pen 
la cordillera, parte de 
is. Entre tanto, cria má 
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vuelve diarios tesoros de progreso, construye 
ferrocarriles, y no carece de satisfacción alguna 
para todas las exigencias de la vida moderna. 
Arrastra la República por los caminos recorri- 
dos, y sin darse reposo, anuncia á sus hermanos 
que hay mas allá de sus horizontes, fuerzas y lu- 
ces que identificarse, y no estalló en su esfera la 
crisis de la barbarie, sino para que estruendoso 
con el varonil acento de 1810, partiera de su cen- 
tro el axioma de la historia, el credo experimen- 
tal de la resurrección popular. Vedla señores, al 
advenimiento á la libertad de un pueblo mártir, 
encorvado aún bajo dolores agudos, y para siem- 
pre señalado con las cicatrices del sacrificio; 
vedla, digo, entrando sincera y leal en la frater- 
nidad de los desgraciados y de los pobres, por- 
que la rodea una atmósfera de sentimientos no- 
bles que sobran para embotar las sugestiones de 
un egoísmo torpe y repugnante como el cinismo 
de la juventud y el erotismo de la vejez: pasio- 
nes caducadas y estériles que rechaza el sentido 
moral de los pueblos. Buenos Aires reasume su 
tradición de honor y subirá hasta la cumbre que 

alcanzó el Buenos Aires de los patricios Ahí 

si todavía respiramos el aire que meció la cuna 
de Belgrano! Los que somos jóvenes tenemos 
grandes cosas que presenciar. Los que ven de- 
clinar ya el sol de su existencia ¡pobres mártires! 
proscriptos ayer y desgraciados siempre, pue- 
den morir en paz al halago de dulces esperan- 
zas Buenos Aires será un santuario. 

Ahora bien: ¿qué era Buenos Aires en los pri- 



282 LECCIONES DE HISTORIA 

leros años del siglo XIX? Descríbame 
os exteriores de su fisonomía, ya que i 
ledio eficaz de penetrar en sus entran 
ilidad es una de las faces de la civilizi 

El viajero que por el año 1800 pisara 1 
a de Vertiz, y esquivando los hondos 
e la ribera marchara á la sombra de su 
asta dar con las gruesas murallas di 
diiicado para alcázar de los virreyes ; 
e la ciudad, hubiérase sorprendido ai 
u derecha con el cuadro desenvueltc 
egia fortaleza y las casas capitulares, 
acio era formado por dos manzanas 
ivididas con una arquería de arte hfb 
e llamaba la Recoba: hoy se llama 1 
ieja'i». Formaba de esa manera dos cv 
1 primero de los cuales, hoy plaza del 
o, se agrupaban los pescadores, en el 
.amado plaza de la Victoria después < 
onquista, los vendedores de aves, pí 
e sus respectivos artículos al vecinda 
apital. Este mercado de abasto sólo oi 
litad de la plaza del Cabildo. La otra 
lada por mercerías portátiles que se 
ntonces bandolas. 

Supongamos que su entrada tuviera 
lomingo. Nuestro viajero después de 
igero descanso en la fonda de los Tt 
ituada en la calle del Santo Cristo, * 
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nos dignos de su avanzada cultura. ¡Cuántas ilu- 
siones brotadas misteriosamente en el fondo de 
las almas entre el incierto resplandorsde las pri- 
mitivas luces de sebo de nuestro teatro, se ha- 
brán convertido en deliciosas realidades para el 
corazón, y tal vez para la familia y para la so- 
ciedad!.... 

La desigualdad social era brusca en la vida 
colonial. Prescindiendo de la esclavitud, base de 
toda nuestra industria de entonces, qué odiosa 
diferencia no mediaba entre las familias aristo- 
cráticas que formaban la corte del virrey, y la 
clase media del pueblo que habitaba pobrísimas 
casas destituidas de toda comodidad, y no tenía 
la esperanza de ver uno de sus hijos formando,, 
en la marina real ó en las guardias de corps de 
su majestad católica. El porvenir de los jóve- 
nes que le pertenecían estaba reducido á servir 
á algún negociante regañón y áspero ó consa- 
grarse de grado ó por fuerza al sacerdocio. Las 
universidades de Córdoba y Chuquisaca no eran 
accesibles sino para los ricos, y todos sabemos 
los padecimientos que le costó á Mariano More- 
no un título doctoral que su alma noble y fogosa 
debía hacer olvidar muy pronto por el más alto 
que la posteridad le tributa! 

Cuando cada vara de bayeta de la que servía 
para el rebozo de las señoras de lujo valía diez ó* 
doce patacones, y un rebozo entero casi tanto- 
como una manzana de tierra: cuando era nece- 
sario hacer traer de España los vidrios para las 
ventanas ó suplirlos con hojas de papel: cuando 



íaa por económicaí 
oza, fácil es calculi 
lase media y el des 
Eicomodada. La cía 
íasatiempos, sus b. 
:s preparados por * 

de la calle de San 
s tertulias de las 

que concurrían ei 
}s íntimos acompal 
tnbrarles el paso dt 
- solitarias: tenía 1 
turas de las provin' 
os trabajos de las 1 
ro la vida de la cías 
jo infructífero, y si 
inta Catalina y la '. 
i, juego tan inmora 
aberración que no 
años después de 1 
laza de toros que n 
tía ciertos barrios 

despreciados por 
[a en esta ojeriza el 
como receptáculo 



río del alio que tanto desi 
le hoy forman laa parroqt 
verdadera clasificación ds 
San Pedro y asi se denoml 
donde hoy está el templo 
{esq. Independencia y Tac 
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albergar al compadrito y al guarango, héroes^ 
en las primeras explosiones democráticas del 
país. 

La hospitalidad de nuestros abuelos era fran- 
ca y cordial para los españoles que emigraban 
de la península, y que hallaban fácil protección, 
proporcionándoseles de esta manera en virtud 
del comercio monopolista al cual se incorpora- 
ban, la oportunidad de obtener fortuna. Entonces 
se casaban por lo regular en el país y esta indi- 
cación nos lleva naturalmente á abandonar las 
exterioridades para entrar en el fondo de las 
costumbres. ¿La mujer con la cual debía el inmi* 
grante español constituir su hogar estaba pre- 
parada para las austeras funciones de la mater- 
nidad? Necesitamos plantear una cuestión: ¿Cuál 
era la educación colonial? 

¡La educación colonial, señores! No es de aho- 
ra que los pensadores argentinos buscan en la 
escuela la clave de la regeneración popular. — 
En ella la buscó Moreno, en ella la buscó Bel- 
grano, todos sabemos lo que pensaba Rivadavia^ 
y analizando el horrible cuadro de la guerra 
civil, la reducía á cuerpo de doctrina el famoso- 
canónigo salteño D. Juan Ignacio Gorriti. Uno 
de los primitivos patricios de la revolución pidió 
un día al monarca español recursos para reha- 
cer la educación argentina: sólo obtuvo una 
amarga negativa. Un gobernante de Sud-Améri- 
ca declaraba con insolente franqueza en la au- 
rora de la emancipación, que era el criollo ante 
el juicio del español, «una raza inferior conde- 
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ñero y montada de acuerdo con las ideas domi- 
nantes en materia de instrucción pública.—El 
Dr. Gorriti, observador contemporáneo y hábil, 
ha resumido sus noticias sobre las escuelas pri- 
marias en las palabras siguientes: « Los maes- 
» tros, dice,— eran en lo general ignorantes y vi- 
» ciosos, y toda su enseñanza era cual se podía 
* esperar de ellos. Cada niño leía el libro que 
» podía traer de su casa: historias profanas cuya 
» relación no entendían ellos ni sus maestros; 
» libros de caballería, ó cosas parecidas; los pa- 
» dres más piadosos daban á sus hijos para leer 
» vidas de santos escritas por autores sin crite- 
» rio y de consiguiente sobrecargadas de hechos 
» apócrifos y milagros fingidos: ú obras ascéticas 
» parto de una piedad indigesta. Los niños cier- 
» tamente aprendían á leer; pero su razón había 
» ya recibido impresiones siniestras que produ- 
» cían efectos fatales en la vida social. (^í» Algu- 
nos mulatillos, sedicentes maestros de música, 
completaban con esta enseñanza artística el 
cuadro de la instrucción general. En la enseñan- 
za superior nada podía encontrar el espíritu 
ansioso de abarcar ideas; latín, filosofía dialéc- 
tica y teología escolástica componían el progra- 
ma del colegio de San Carlos, cuya disciplina 
tenía también por resorte el azote y el terror. 
La jurisprudencia sólo se profesaba en las uni- 
versidades. De consiguiente es cosa clara que 
aquel sistema de educación difería esencialmen- 



(1) Reflexiones sobre las convulsiones americanas, § 8. 
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le los medios que la ciencia £ 
;cuados para obtener el desarri 
noral de las generaciones. Que 
ea para la familia. 
Pero acaso la comprendía ésta 
■ores estaban & la sazón inoculi 
;. Hay épocas que ven at absui 
dogma, y los grandes errores 
aservan sino á la sombra de ( 
paternidad era un duro ministf 
generación que reputaba deb 
ar sus más nobles y puros cí 
rio aspecto de una severidad 
uesta á las delicadezas de la \ 
. Los niños eran tratados con i 
filial como todos sus instintos 
dían menos de corromperse, 
s años inocentes una agresivf 
tiranía. Podría sospecharse q 
familia una inagotable fuente i 
idre. ¿Qué podía, empero, la ma 
secreto, contra un sistema qu 
a manera errónea de apreciar ■ 
írales? 

5e ha preconizado ostentosám 
,d de los tiempos que nos ocup: 
> que en ellos obtuvo el sentin 
is gentes rezaban y ayunaban, 
infundía en su alma la alta n 
raleza humana y de sus relacio 
irmen de las armonías morales 
iad y la libertad que dan su m( 
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y constituyen su esencia misma? Los empadro- 
namientos de la pascua no comprueban sino el 
respeto á los ritos de una religión cuyo dogma 
y cuya esencia bien podrían no ser compren- 
didos. ¿Era la religión una forma de unidad de 
la conciencia con Dios, aceptada por encontrar 
en ella el espíritu satisfecha su más elevada y 
transcendental aspiración? ¿No? Nada tiene en- 
tonces la colonia que alegar á su favor. Ni en la 
escuela, ni en la familia ni en el templo, tal es la 
amarga verdad que se recoge estudiándola, se 
preparaban las facultades del hombre para sus 
altos destinos. 

Estos datos sirven para responder á la cues- 
tión establecida: la esposa escogida por el espa- 
ñol inmigrante no era ni podía ser apta para 
ejercer las altas y severas funciones de la madre 
de familia. Y se nos presenta al paso otra cues- 
tión: ¿cómo se constituía el hogar? Los matri- 
monios de aquel tiempo arreglábanse por lo ge- 
neral en el bufete de un padre de familia y te- 
niendo á la vista sus libros de comercio con el 
habilitado ya enriquecido. Cuarenta años, un ca- 
pital, nacionalidad española originaria ¿Para 

qué más? aquel era un hombre de juicio. La 

novia era intimada en seguida, y en pocos días 
más, tras del pan de la boda, encontrábanse uni- 
das para siempre dos naturalezas diversas, anti- 
páticas tal vez. La monstruosidad es palpitante. 
Toda la vida en cuanto está destinada á ser re- 
gida por la sensibilidad, es una serie de armo- 
nías, que las costumbres españolas truncaban- 
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jaba al pobre en la hostil vagancia del compa- 
dritOy asumiendo formas en que se refleja la 
petriñcación de sus entrañas, oprimida por un 
despotismo invasor que en virtud de la compli- 
cidad común y del extravío de las ideas morales, 
mal contento de tiranizar al pueblo en su vida 
política y en sus funciones económicas, asaltaba 
la conciencia y el hogar para corromper las 
fuentes de la fuerza popular: deprimida por el 
desnivel aristocrático, por la miseria, por la 
educación, nada encerraba de cuanto desenvuel- 
ve la dignidad humana, añrma el derecho y jus- 
tifica las civilizaciones. Áspera era por consi- 
guiente la tarea revolucionaria de los novado- 
res, y eficaces y complicadas debían ser las cau- 
sas concurrentes á su victoria. En la lección in- 
mediata veremos en actividad estas causas, por 
-SU orden cronológico y por su valor intrínseco. 
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PsELtiDioa DE LA Revoluciún : Conquista ingrlesa. Salvad 
pueblo por el p a eblo,— Influencia de la victoria en el senl 
eo poptüat. Explosiones democráticas. Propaganda de 1 
sioneros ¡ngleses. Ocupación de Montevideo. La Eslre. 
Sud. Organiíaclfin de milicias.— Segunda invasión Ingle! 
íensa popalar.— Situación de la capital deapuía de la vi 
—Monarquía francesa y reaistencias de EapaDa. Los p 
del Río de la Plata y soa tendenciaa. Revolución del 1° d 
ro de 1809. El último virrey. Ketiro del general Liniera, 

Señores: 

Amo poco la gloria militar. Todas las gl 
son corruptoras, pero ninguna en tan alto g 
porque cuando llega á subyugar á los pueblí 
inhabilita para el progreso. 

Al hablar de nuestra primera guerra nací 
quiero decir, de la heroica resistencia de ] 
tros padres á la doble tentativa de conquist 
cha por la Inglaterra á principios de este 
no me propondré investigar sus detalles, es 
los grandes y nobles actos que constituyt 
tono épico; porque aquel acontecimiento c( 
ne, á juicio mío, puntos de vista de más fec 
enseñanza, y se liga por aspectos más efics 
la historia revolucionaria de la República. 

Conocemos el estado que los espíritus p 
dores alcanzaban por el estudio concienzU' 
la sociabilidad argentina, y el fermento q 
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SU fondo iba desarroUándi 
he anticipado que dos gran 
ñores iban á ponerse en ac 
una de las cuales obraría d 
mientras que la segunda de 
nacional que lo oprimía.— I 
quista inglesa; conquista ta 
los destinos ulteriores del ] 
to que la inspiraba el sentí 
pueblo productor y comer 
crito en sus banderas el c 
ción social. Su agresión de 
dad de las fuerzas popular 
partidos, especificando sus 
do sus elementos. — La san] 
líos combates, iba, á semej 
químico, á disgregar los < 
aparente y forzada armoní! 
do á cada fracción su cok 
esencia por sus inclinación 
Este fenómeno, vital comí 
los pueblos que atraviesan 
mi entender, lo que hay di| 
que es lo grandioso en el ] 
estudiar; y no se manifiesta 
pueblo por el numero de bal 
to por la muchedumbre de 
vecha, y los progresos que 
dose con aquella fuerza vi 
que atesoran las grandes s< 
cidad y toda tendencia que 
temativas de la historia. — I 
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travagantes; pero i 
eza; y de consiguiei 
todo, lo propicio | 
jorque instruye ó 
a de los destinos hii 



is francesas de la E; 
L enemistad de los 
¡cadencia, y provo 
2 violación del dei 
las sus fuerzas nai 
: de Trafalgar y d( 
lércules.— El paso 
o. 

i debilitada en sus 
ótente para desafia 
nígo. Las colonias 
le entusiasmo, de . 
, no podían esperar 
ctia desigual, sino 
roico. El virrey Se 
o que una expedic 
anderas contra las 
i de África, tocó en 
tinente. Entonces ( 
Aires para llevar É 
os; perose durmió í 
velas enemigas en 
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Sin embargo, el comodoro Popham se despren- 
dió poco después del cabo de Buena Esperanza, 
resuelto á conquistar el Río de la Plata, á fin de 
asegurar para su país el señorío de los mares. 
En Junio de 1806 llegó á la Ensenada de Barra- 
gán. Rechazado allí por D. Santiago de Liniers, 
desembarcó en Quilmes en la tarde del 25 un 
cuerpo de tropas aguerridas á las órdenes de Sir 
Guillermo Carr Berresford. 

El pánico se apoderó de las autoridades. Cua- 
trocientos milicianos mandados por el inspector 
Arce fueron batidos por los veteranos ingleses 
cuya bandera flotaba dos días después en la for- 
taleza de la capital. Las autoridades huyeron ó 
juraron vasallaje al monarca conquistador.— El 
Cabildo se sometió.— El general inglés ofreció 
garantías á nombre de su soberano en favor de 
las personas, declarando al mismo tiempo el do- 
minio adquirido en virtud de la victoria para su 
rey y sü bandera.— El virrey pretendió ser obe- 
decido en su fuga; pero las campañas lo despre- 
ciaron, porque el gaucho como el tártaro desde- 
ña á los cobardes.— Se refugió avergonzado en 
Córdoba, donde se hizo tributar honores, que 
sólo pudo prestarse á concederle la habitud de 
la obediencia, y declaró aquella ciudad, capital 
interina del Virreinato. Sólo escaparon con hon- 
ra de la tierra sometida, pocos bravos y nobles 
caracteres, vigorizados por aquel despecho in- 
quieto que atormenta y exalta á los valientes 
humillados por la traición. 

Buenos Aires era conquista inglesa; y lo era 



r 



DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

por el abandono que de su derecho y de 
ñor hicieron los agentes de la corona cas 
— En ese día, señores, caducó la soberaní 
reyes. El pueblo no podía esperar la reU 
ción de su nombre y la emancipación de 
sona, sino de su propia energía y de su n 
conciencia nacional. Los días futuros r 
ban un alto galardón á su ánimo viril : 1 
gación del pupilaje, cuyo molde dejaban < 
procónsules de su mano débil y medrosa 

El conquistador no dominó sino el breí 
cío que pisaban sus batallones. Las caí 
conservaban su equívoca independencia 
tras él con su afabilidad familiar y suntu( 
radas militares, se esforzaba por domes 
agrio alejamiento del vecindario de la 
Este le oponía una fuerza de inercia invt 
Tiendas, establecimientos mercantiles d 
quier género y aun las habitaciones pi 
todo estaba cerrado y tétrico como en la 
la calamidad. Aquel espectáculo adquir 
del tinte patético de la primitiva era ci 
cuando el sacerdote atravesaba las calle 
ciosas, llevando á escondidas la comunió 
moribundos. Parecían renacer las mfstic 
tezas del imperio. Toda alma delicad 
cuánto se retemplan los sentimientos en í 
tunio. 

En vano repetía Berresford en sus ban 
garantías de la capitulación. — La brevt 
su dominio no le permitió desplegar todos 
cursos contenidos en los principios poli 
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sociales de la Inglaterra, para mejorar las con- 
diciones del país. — Sin embargo trató de refor- 
mar puntos esenciales; y dejando en pie, á fin de 
atraerse partido, los tribunales antiguos, la ad- 
ministración local y la jerarquía eclesiástica, de- 
claró el 28 de Junio la libertad mercantil, y el 4 
de Agosto reformó en sentido liberal los aran- 
celes de aduana, suprimió toda traba al comer- 
cio interprovincial, abolió los estancos, y realizó 
de un golpe, en cuanto era posible, los sueños de 
los novadores del Consulado y del Semanario. 

Empero, no bastaba aquello para aquietar el 
patriotismo. El pan es amargo cuando viene del 
tirano, y el escepticismo que hacía suspirar al 
hebreo por las ollas de Egipto, no penetra sino 
en las razas fatigadas. El honor del argentino no 
se compra. 

El bando de Berresford queda sin embargo en 
la historia, inolvidable por su aciaga oportuni- 
dad, elocuente por ser un instrumento más en el 
proceso que los criollos abrieron en el Consulado 
á los reyes de España, y cuya primera hoja era 
el contrato de Colón y la capitulación de Men- 
doza : su sentencia próxima ya, está escrita en la 
conciencia de tres generaciones y en la bandera 
de un gran pueblo. 

El prestigio de los ingleses nada avanzaba 
fuera de las frivolidades de los salones. La pa- 
sión popular estaba irritada, y la parsimoniosa 
prudencia de Berresford repugnó servirse del 
único medio de acción interior que le venía á la 
mano. — Es cosa constante por documentos irre- 
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ables que, á favor de aquel estf 
ívelaba entre los esclavos una te 
i hasta cierto punto, á sacudir s 
ñmiento, que á poco que se la 
tado se habría convertido en i 
lenda en la cual podría haber ei 
[uistador su apoyo más firme. E 
nada tendríamos que reprocharl 
lelto A la humanidad lo que la € 
iba. 

To Berresford prefería seducii 
culta y más rica de la sociedad, 
eron sus decretos liberales, y 
ipre en vista, reprimió el movin 
ivos, persiguiendo á los que huí; 
LIS amos, y amenazando á los de 
discrecionales y rigorosas. 
itre tanto, señores: mientras los 
rey cobardemente amedrentad 
al conquistador la capital del Rí( 
e;aban para disfrazar su vergüeri 
ijos una reacción tardía, — espír 
infiltraban en el pueblo el sent 
licador, comprendiendo que á 1 
entidad negada y deprimida el í 
te y abandonado centinela de sv 
intiago de Liniers, alma de resi 
o, de acuerdo con los conjurado 
:s, atravesó el río á fin de ayuds 
lobro en los trabajos que había 
L reconquistar la capital. Pero ai 
da Oriental, que gobernaba Hu 
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- cambiar de propósití 
preferencia los deber- 
ás directa responsabil 
Liniers la comandan 

al noble caudillo la i 
mas que recorrió, emt 
de las revoluciones, i 
bía despedazarlo. 

^a y sus activos compaj 
incias que pudieran se 
re tanto en la campaf 
>s, que mandadas con 
Juan Martín de Pueyi 
dispersas el 31 de Juli 
1. (1)- 

os por la tormenta, coi 
[era querido resguarda 
s y de huracanes, los I 
desembarcaron en ter 

1 4 de Agosto de 1806. 
)linadas inician la epo 
afán otra fuerza sino 
"O popular, que es su ■ 
: ha enriquecido la hi: 
aron en ser engrosad 
5, pero que á semejanz; 
il holocausto marcial, 
ata y las primicias de 

de Agosto el caudillo p 

daa entre lo que boy es Runos 
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díción al general inglés desde los Corrales í 
Miserere (•' ; y al escuchar su arrogante negat 
va cayó sobre el Retiro, desalojó al enemigo, 
lo encerró en el centro de la ciudad, defendiei 
do porfiadamente las avenidas de su nueva pi 
sición. 

Una palpitación unisona hermanaba todos 1( 
corazones en aquella espectativa universal co 
los mismos presentimientos, en los giros de ur 
rueda fantástica de esperanzas y de sueños, c 
ardor guerrero y de ilusiones patrias. 

El día 12 atacaron resueltamente la plaza. L( 
cañones recorrían las calles en brazos de la mi 
chedumbre; los niños y los viejos traían su co] 
tingente ala refriega, y mujeres temerarias, e. 
clavos de vocación de héroes, el gaucho desmoi 
tado, el pueblo en una palabra, se arrojaba e 
oleadas eléctricas sobre el usurpador con tod 
la virginidad de sus fuerzas. El entusiasmo de: 
barató todas las combinaciones estratégicas, 
la inspiración patriótica venció á las matemí 
ticas. 

Encerrado el enemigo en la plaza mayor, 1 
sofocaba el estrago que precedía el paso delpui 
blo: refugiado en la fortaleza, le siguió el torreí 
te y el exterminio, y poco después, el campo d 
la lucha transformado en campo de victoria, er 
la escena nueva y brillante en que el soldad 
familiarizado con las glorias marciales, entregi 
ba á la multitud, novísima potencia de las creí 

(1} H07 Plaza Once de Septiembre. 
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cienes venideras, su espada y sus rendidas ban- 
deras. 

Tal es, señores, el grande hecho que ennoble- 
ce la memoria nacional, y caracteriza el aconte- 
cimiento que le dio margen en sus resultados de 
porvenir: la salvacic5n del pueblo por el pueblo, 
— La metrópoli deja abiertos los mares, y la In- 
glaterra realiza la conquista. El gobierno huye 
y abandona el pueblo á su suerte y á su brfo. Su 
suerte era la libertad, porque sus bríos eran 
heroicos. 

Salvándose de la ignominia de una nueva es- 
clavitud, adquiere la conciencia de su personali- 
dad entre el alborozo de la victoria, y se levanta 
con la majestad del triunfador antiguo, sobera- 
no desde aquel día, porque debió su gloria y 
existencia á su propio esfuerzo, y al bajar la es- 
pada de las batallas, no encontró á su frente ni 
enemigos que combatir ni tiranos que obedecer. 



n 

Pero la desaparición de la tiranía era la des- 
aparición de todo gobierno; y la omnipotencia 
del vencedor, era el predominio de la muche- 
dumbre armada y sin organización, orguUosa 
con sutriunfo, y en peligro de ser arrastrada 
por cualquiera otra pasión antisocial. Su repen- 
tina emancipación la exponía á la opresión de 
la anarquía. 

En tan crítica circunstancia sólo podía salvar- 
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a de virtudes insí 
mprimía el hábil 
la ocasión propic 
emeridades de 
lolocarlo en el tei 
Qca libertad.— Ce 
n ó un tribuno p 
habrian concluit 

) era imprevisto.- 
:e, ninguna convi 
democrático, ten 
liciar y dirigir, q 
na vez con el api 
ema político que 
ttaban de plantea 
idíciones peculio 

lo salvaron del 
ción completa y 
enores, que se j; 

muchos en que f 
ral del hombre a 
eha sido lamuct 
lio alguno el age: 
,, que concilla h< 
nún las ideas que 
(lientos que nos 1 
imiento tomó la 
)pular, para salví 
■educido por la i 
e Agosto convoc' 
Ldo abierto, para 
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mo oñcial, que debía decii 
rreinato á nombre de la 
iltitud rodeaba las avenida 
tomas visibles de impaciei 
res.— Aquella asamblea sii 
desalojaba del foro que acá 
1 su sangre.— Su autorida 
)venía de un orden de cose 
1 la conquista inglesa y < 
eblo, que adivinaba su de 
rara sus fundamentos, los t 
as formas que pudiera rev 
dientras la aristocracia uri 
;nta del pueblo yo no sé c 
tsa combinación, — la muc 
3ía ya ser contenida por lí 
irno disuelto, invadió el C 
virtud de su señorío propi 
■ía por jefe al general de 
; de la Reconquista. Así la 

escudo al caudillo, que si 
ra palabra, entraba en el 
erta difícil de la inmortali 
mbre á la erupción volcar 
L argentina. Santiago de L 
:nte proclamado jefe del g 
luntad de la capital convu 
niento notificó esta decisió 
e recién entonces se acere 

cuerpo de milicias. Este 
nñrmarla, retirándose á h 
. Audiencia fué encargad! 
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tico, y el general Liniers del militar. La revolu 
ción triunfó. 

La conquista británica nos amenazaba por S€ 
gunda vez, y era forzoso prevenir al pueblo par 
la defensa. El Congreso del 14 de Agosto prc 
veyó á todo. Dividi<5 los vecinos de la capití 
según las provincias á que pertenecían, organi 
zando, con arreglo á esta división, cuerpos frac 
eos, en cuyas manos quedaron colocados los des 
tinos futuros del país. Los criollos formaron cuí 
tro de estos cuerpos, bajo la denominación d 
Regimiento de Patricios, que pocos días desputí 
se oi^anizó eligiendo directamente sus jefes. Tí 
fué, señores, el origen de la Guardia Nacioní 
de Buenos Aires, institución eminentemente d< 
mocrática, bautizada con la sangre de la recor 
quista y la defensa, que atravesó laureada y br: 
liante los días faustos del génesis popular, 1 
edad de hierro de la independencia y las tea 
pestades revolucionarias: fuerza activa del put 
blo, bastardeada por desgracia en la guerra civ 
y bajo las ambiciones de los gobiernos que la ha 
relajado encadenándola á sus caprichos, y cot 
virtiéndola en servidumbre d?l ciudadano, qu 
importa redimir para devolverle su genio, par 
constituir la soberanía popular en la paz com 
en la guerra, y revestir al hombre con la respor 
sabilidad del sacrificio en los días amargos, ; 
con la paz del hogar en las condiciones norma 
les de la vida. Aquel día en que el pueblo prc 
clamaba tumultuosamente su jefe, y se armab 
con independencia de los gobiernos, contra f 
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nemigo y contra los tiranos, ese día, 
e adaptaron á su nivel los elementos r 
larios, y podríamos decir de nuestra 
lemocrática como los santos libros de 
ion geológica en que los mares se re 
lentro de sus márgenes: «SepariS Dios: 
.e la tierra, y fué la tarde y la mafiana 

En Enero de 1807 volvieron los ingles 
e la Plata, y comenzaron la conquisi 
laza de Montevideo. Vencido misera 
1 ejército de Sobremonte, la ciudad re! 
oicamente, pero fué tomada á la bayon 
lafiana del 3 de Febrero. En ella debía i 
1 enemigo refuerzos para proseguir st 
a con la nueva invasión que proyectat 
¡uenos Aires, 

La ocupación inglesa de Montevideo 
ez que un período de prueba, un pe 
"anscendental iniciación. 

El conquistador comenzó por abrir s 
1 comercio libre. La plaza fué literaln 
adida por ricas expediciones y establ 
)s mercantiles de todo género, cuyo 
uede calcularse por los datos contení) 
eriódico que salió á luz á principios de 
[ayo. Tan aciaga fué la estrella de es 
los, que manos extranjeras hubieron 
i demostración práctica de los princii 
ínizados por los librecambistas del Vi: 
orto era el alcance de su propaganda s: 
aramos con la elocuencia de los hechos 
os por los conquistadores de Montevid 
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cuya virtud se abarataban por la abundaní 
la oferta todas los mercaderías de primera 
dad, contrastando con la situación anteríi 
un pueblo, en que la bayeta de los rebozos 
las señoras, valía tanto como una manzai 
tierra, y en que se preferían por económici 
vajillas de plata á las de loza. Las comedie 
de la vida se generalizaban así, y de consigu 
se mejoraban las condiciones de la clase n 
cuya depresión emanaba de aquellas hei 
económicas. 

Los prisioneros ingleses, por otra parte, a 
dos á la hospitalidad del vecindario de Bt 
Aires, se sentaban á la mesa de nuestros ps 
y departían con ellos en las noches tranq 
del hogar, de las grandes cuestiones escon 
bajo la capa de la inercia de las colonias, de 
tando en su espíritu ilusiones vehementes j 
envolviendo su innato amor por el derecho ( 
pueblos. Hablábanles de la libertad! Habh 
les de su independencia! 

¿Era la independencia, señores, una ide 
terminada, un sentimiento dominante en el 
de los patricios?.... El átomo encierra el m\ 
porque encierra el movimiento, y el movim 
es la fuerza. La vitalidad propia del espíritt 
envuelve, generaliza y formula lo visible 
absoluto. Veneración, señores, á aquella g 
ción misteriosa del sublime germen! La fan 
encanta y adivina, cuando el alma delira 
corazón se desenfrena,— y en las locas dii 
clones y extravagantes fantaseos en que lo 
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se atenúa y creaciones quiméricas nos forjan un 
mundo ideal á medida de nuestras fuerzas y as- 
piraciones, brotan obras geniales y tipos vigo- 
rosos de apóstol, de sectario, de artista y de gue- 
rrero. ¿Qué extraño que la palabra del vencido 
suscitara fecundas meditaciones en las almas 
sinceras y apasionadas por su patria y su dere- 
cho? Pero las realidades que envolvían á nues- 
tros padres eran bruscas y atractivas. No se sue- 
ña cuando es tiempo de obrar. El hecho estaba 
enhiesto delante ¡de sus ojos, para rectificar las 
impaciencias de su patriotismo idealista que evo- 
lucionaba en la regic5n de la teoría. 

Los prisioneros ingleses hablaban de la inde- 
pendencia bajo la protección de la Inglaterra. 
Padilla y Rodríguez Peña se dejaron fascinar, y 
sus temerarias relaciones con los conquistado- 
res, no pueden ser excusadas sino por la embria- 
guez de sus ilusiones quiméricas. No así el sen- 
sato Belgrano, cuyos labios formularon el voto 
de los pueblos y la moral de la política argenti- 
na, cuando años después decía al general Go- 
ward: «queremos el amo viejo ó ninguno*. 

Los ingleses consagraron un interés decidido 
á la propagación de esta idea, que tuvo á su ser- 
vicio & Berresford y sus compañeros, y por ór- 
gano de publicidad la Estrella del Sud, periódi- 
co semanal en inglés y español, que comenzaron 
á publicar en Montevideo en Mayo de 1807. Estu- 
diándolo podemos analizar la tendencia de esta 
prédica y aquilatar el valor de las promesas que 
entrañaba. 
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Decir independencia equivalía en sus consejos 
á decir abrogaci<5n del dominio español; y pro- 
tección inglesa, equivalía á decir incorporación 
de las colonias hispano-americanas á la corona 
británica. En resumen, el objeto real de su pro- 
paganda se reducía á eliminar á los criollos de 
la resistencia á la conquista, á cuyo favor medi- 
taban sustituir á la España en el dominio de es- 
tas regiones. 

Era un lazo pérfido que felizmente no engañó 
el buen sentido de los patriotas. 

En efecto, la Estrella del Sud reputaba con- 
solidada la dominación inglesa. Partía de este 
hecho, y se empeñaba por aliviar la herida y 
apaciguar todo rencor, demostrando la enorme 
diferencia que mediaba entre los principios y es- 
tado del gobierno de España y el del Reino Uni- 
do. Comparaba la debilidad del uno con la loza- 
nía y el poder del otro: la presión sistemática 
del absolutismo con las libertades de la Magna 
Carta: el monopolio mercantil que empobrecía 
las colonias con la riqueza que debía producir la 
libertad de industria y de cambio: la decadencia, 
por fin, que ganaba terreno en la madre patria 
con el vigoroso progreso de su país, y exclama- 
ba, increpando á los pueblos ansiosos de engran- 
decerse y de brillar: «¿qué auxilio, qué apoyo, 
qué estímulos esperáis ya de ese esqueleto de gi- 
gante?» 

Esto no bastaba para vencer las repugnancias 
que el honor interponía entre el pueblo y el se- 
ductor. — Entonces la Estrella establecía el ra- 
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ciocinio que voy á resumir:— Ningún pueblo pro- 
gresa cuando se adhiere al pasado: ningún pue- 
blo se salva sino sobreponiéndose á toda preocu- 
pación. — Es necesario romper tan odiosas trabas 
para percibir la luz, y adquirir fuerzas para se- 
guirla. Si estos pueblos hacen de su hdelidad 
una preocupación fanática, vivirán eternamente 
bajo el absolutismo, y ningún fenómeno social 
degrada y corrompe más á la humanidad, — En- 
traba aquí en el fondo de la cuestión política y 
para garantir á los pueblos del éxito de cual- 
quiera resolución que acometieran, les prometía 
que jamás serían abandonados por la Inglaterra, 
una vez que se hubieran incorporado á la nación. 

La fe religiosa era otro centro repulsivo cuya 
fuerza no podían desconocer los conquistadores. 
— Mal puede adaptarse un pueblo á cualquiera 
forma nueva de gobierno, cuando ella comporte 
persecución contra sus creencias unánimes y el 
libre ejercicio de su culto. — La Estrella se esfor- 
zaba por demostrar, á vuelta de todo sofisma, la 
identidad entre el catolicismo y las iglesias re- 
formadas; preconizaba la libertad religiosa, y 
anatematizaba las persecuciones que la Iglesia 
Romana sufrió en Francia durante la revolución, 
como un escándalo en que jamás incurriría el 
gobierno de un pueblo libre como la Inglaterra. 

No era, señores, la libertad religiosa un ali- 
ciente que pudiera conmover estos pueblos en 
su estado contemporáneo, porque el amor á cada 
derecho práctico nace en las sociedades á me- 
dida que el curso de las cosas desarrolla cada 
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necesidad, y despierta gr 
nuevas y capacidad adec 
que la civilización y el pi 
este sentido era estéril la 
trella. 

y de parte de ios pens 
promesa pudiera obrar c 
es, señores, que pocaconf 
— Los estragos que afian: 
iglesia establecida, y la i 
sobre la Irlanda, eran dat 
torizar seguridad alguna 
la monarquía inglesa, cuj 
secta y de una iglesia, hai 
y las creencias universal( 

Tan groseros sofismas, 
cible valor de las tropas 
terror, todos los recursos 
atenuar resistencias, eran 
que echaba mano el órga 
res, en cuyas columnas S( 
Junio las amenazas del i 
los que «irritaban á los o 
indecentes y escandalosa; 

Este era el espíritu de li 
por otra parte, al abogar ■ 
la libertad comercial, al 
descubrir á fondo ante Ioe 
dencia de la metrópoli, s 
progreso del país.— Esta < 
cia de las insinuaciones de 
pañeros: insinuaciones in 
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eas, porque la regeneración había comenzado 
» su ley original, que siquiera fuese descono- 
L para sus propios agentes, debía no obstan- 
lesenvolverse por sus rumbos naturales, sin 
ortar influencias heterogéneas. El pueblo no 
a idea defínida ni había formulado voto res- 
to de la independencia.— Sólo la tenía de su 
■za ensayada en un gran combate y en una 
jlución.— Todo lo que tendiera á ampliar la 
ciencia de su soberanía tenía afinidades con 
stado fisiológico que atravesaba. — Aquello, 
)ero, que se relacionara con la independencia 
costa de otra dominación, era un movimiento 
ficial y extraño al juego de sus evoluciones 
lales. — Hablar de otra tiranía al que acaba 
asgar la venda y empuñar el cetro!.... El pue- 
habría podido decir con fundada arrogancia: 
¡ad que los muertos entierren á sus muertosl» 
ientras el conquistador se afanaba en estas 
ativas estériles, la elaboración liberal conti- 
ba su marcha, poniendo á servicio suyo todos 
elementos vivos. Aún los españoles menos 
inados á la emancipación como'D. Martín de 
iga, colaboraban al fermento regenerador, 
ados precisamente de su amor á la domina- 
i metropolitana. En todas las grandes crisis 
.esorientan los que no tienen la mirada fija 
a estrella polar de las sociedades, y el mayor 
lero de las tiranías termina suicidándose. La 
>titud del virrey Sobremonte había abierto á 
ingleses las puertas del Río de la Plata, y fa- 
scía á la sazón su perseverante propósito. Un 
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sólo medio de salvación le restaba á la bandera 
española: apoyarse en el pueblo, lo cual equiva- 
lía á acudir á la fuente de la soberanía, á reco- 
nocer su legitimidad, á abdicar en una palabra 
de las vanidades realistas y desbaratar el siste- 
ma. La monarquía se devoraba la cola como el 
escorpión. Pero qué remedio! era necesario sal- 
varse de la conquista y echar mano del único 
poder capaz de conseguirlo. 

La conducta de Sobremonte en la conquista de 
la Banda Oriental provocó una segunda revolu- 
ción, en la cual estuvieron los españoles encabe- 
zados por el señor Alzaga. El 10 de Febrero una 
junta de corporaciones destituyó al virrey de su 
puesto, y despachó contra él una comisión que 
se apoderó de su persona, enviándolo á España 
para ser juzgado. 

El virrey depuesto: el pueblo reasumiendo su 
autonomía, ¿qué quería decir tanto escándalo en 
la lengua del absolutismo? Quería decir, señores, 
disolución. Y en la lengua de la libertad, quería 
decir, advenimiento de un pueblo á la virilidad: 
signiñcaba el imperio del único soberano legí- 
timo que existe debajo de Dios, postergado por 
la tiranía, y que buscaba su asiento como una 
fuerza extraviada que entra en la armonía. 

Ahora bien, señores: el pueblo armado y obe- 
deciendo á mandatarios emanados de su volun- 
tad, esperaba á los conquistadores, que á ñnes 
de Junio partían de Montevideo, diciendo altiva- 
mente por boca de sus periodistas: « Animados 
» de los sentimientos.de valor, que viven siem- 
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» pre en el pecho de un inglés, cada 
» es un ejército y cada soldado un hé: 



III 

La expedición que tom<5 á Montevi 
brero á las órdenes de Sir Samuel . 
fué reforzada en el medio año que di 
pación, con las fuerzas del general C 
tas del general Whitelocke, jefe superi 
aador de las posesiones inglesas del 
Plata, que se habían apoderado suc( 
en la Banda Oriental de Maldonado, K 
y la Colonia. Subían á 10.000 hombres a 
de nuevo la conquista de Buenos Ai 
embarcaron en su territorio al sud di 
el 28 de Junio de 1807. Cuatro días 
general Liniers á la cabeza de 8.O00 
avistó su vai^:uardia, comandada por 
Gower, al otro lado del Riachuelo. F 
por una operación del enemigo que c 
por el Paso ckico, hizo marchar par 
una de sus divisiones al mando del c 
lasco, gobernador del Paraguay, que ; 
[a plaza de Miserere fué derrotada y i 

La noche sobrevino brumosa y fría á 
la confusión de la derrota. El general 
extravió en los arrabales sin acertar á 
para regresar á la ciudad, y las divisi 
tadas en el Riachuelo entraron bajo fui 
sentimientos. El pánico ganaba el ái 
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generalidad, y el caudillo en que esperaba, devo- 
raba horribles tormentos en una choza, á la cual 
se refugió, y cuyos dueños, según lo declararon 
cuando su huésped descubrió el incógnito, hubie- 
ron de asesinarle sospechando por su tipo que 
fuera uno de los jefes ingleses. El Cabildo, sin 
embargo, y el alcalde Alzaga sobre todo, desple- 
garon la energía que una situación tan crítica 
reclamaba, y en aquella larga y terrible noche 
dispusieron la defensa, esperando valientemente 
nuevas impresiones con el nuevo día. En la ma- 
ñana del 3, con efecto, la presencia del general 
y las oraciones públicas restablecieron la con- 
fianza, en tanto que el enemigo se reconcentraba 
en Miserere^ á pesar de la lluvia torrentosa que 
hacía intransitables los caminos. 

El asalto comenzó al aclarar el 5 de Julio. 

El general Whitelocke quedó en Miserere al 
frente de la reserva. Sus columnas penetraron 
por ocho puntos diversos, con el objeto de apo- 
derarse sucesivamente de todas las eminencias 
de la ciudad, bajar hasta el río y reconcentrarse 
luego, — mientras las cañoneras batían la forta- 
leza, objetivo del asalto. 

El noble ardimiento del combate es lauro co- 
mún de íimbos contendores. Nuestras fuerzas 
perdieron el Retiro en las primeras horas, y la 
bandera británica llegó á flamear á la vez en la 
plaza de toros y los templos de San Telmo, Santo 
Domingo y las Catalinas. 

Sin el desenfrenado heroísmo del pueblo, la 
firmeza indómita del soldado inglés habría sin 
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duda reportado la victoria. Sus batallones dismi- 
nuían sin conmoverse y caían exterminados bajo 
un diluvio de balas, de piedras, de agua hirvien- 
te, que hombres, mujeres y niños, arrojaban so- 
bre su cabeza con ardor verdaderamente frené- 
tico. Aquel combate eclipsó las gloriosas escenas 
de la reconquista. A las tres y media de la tarde 
se rindió el general Crawfurd en Santo Domin- 
go, quedando en posiciones el general Auch- 
muty en el Retiro, el teniente coronel Guard en 
la Residencia y el general Whitelocke con la re- 
serva intacta en Miserere, Había perdido entre 
heridos, muertos y prisioneros, como tres mil de 
sus soldados. 

Aquella noche transcurrió bajo auspicios pla- 
centeros. En la mañana siguiente el general Li- 
niers escribió al general inglés, proponiéndole 
entregarle sus prisioneros á condición de eva- 
cuar el Río de la Plata. Whitelocke eludió la res- 
puesta y propuso un armisticio. El combate se 
reanudó, y por la tarde el general Gower ajustó 
una capitulación, que fué ratificada en la mañana 
del 7, y por la cual se obligó á evacuar á Buenos 
Aires en el término de diez días y el Río de la 
Plata en dos meses, canjeando prisioneros y ga- 
rantiendo la suspensión de las hostilidades por 
tierra y por mar. 

El pueblo había vuelto á salvarse á sí propio; 
y al ver alejarse las naves que tan arrogantes 
conquistadores trajeron á sus playas, sobróle ra- 
zón para regocijarse en su heroísmo, que retro- 
vertía en elogio suyo por sufragio del vencido, la 
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Absortos por el pel^o de la conqi 
ra, deslumhrados á la vez por el 
; los patricios, los españoles se plt 
3s los movimientos, sia reparar en 
.ación radical que se elaboraba al 
rmas y de la guerra. Pero al pass 
: encontraron desalojados, porque 
ición artificial y violenta como la 
ídía sobrevivir á la agitación del p 
la actividad. 

Al romperse el quietismo antigí 
lento tomó su dirección. La des 
poderó de los corazones; y la riv; 
ipañoles y criollos, resumió todc 
lientos que obraban en la agitaciói 
La fibra del honor tenía en el gen 
a tipo de paladín antiguo. Amabí 
le y el pueblo bravo, que lo aclama 
o; pero preocupado á la vez por 
•ntimiento de fidelidad al trono, n 
irácter de la situación, ni atesorabí 
[lergía para echarse en los camino 
a le indicaban sus instintos genere 
en y formas democráticas de su 
ero á pesar de todas las fluctuad 
neta, producidas por la lucha calde 
■ conturbaba, sus instintos lo conse 
fecto de los patricios. 
Una de sus medidas más culmínai 
arles la custodia de la capital, lici 
lilicias españolas. — La rivalidad e 
tros, y el tradicional espíritu de 
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los españoles, determinaron la subdivisión i 
provincias al organizar las milicias. De este a 
do vemos, que los medios de acción de la reí 
lución emanaban de los defectos y modos de : 
peculiares del pueblo que la consumaba. En y 
tud de esta organización los partidos quedari 
divididos y armados; pero el licénciamiento 
los españoles, otorgaba á los patricios una ve 
taja real, un verdadero predominio y una vici 
ria indiscutible. 

En esta expectativa casi bélica transcurrier 
los últimos meses de 1807, encubriendo con 
alborozo y las fiestas en recuerdo de las glori 
marciales, y de piadosos honores tributados 
los mártires de la reconquista y la defensa, 
curso de aquel movimiento, que fuerza a!gu 
era ya capaz de conjurar. La postración de 
península abrumada por sus desaciertos y por 
tiranía lo fomentaba de más en más. A medí 
que el opresor se hundiera, resaltaría la talla c 
oprimido. 

Y estos partidos eran ya animados por algu 
noción más clara que los instintos vagos q 
años atrás los agruparan por afinidades que r¡ 
die confesaba. — El contacto con los conquisl 
dores dejaba dos hechos en germinación: 
confirmación de los pensadores en sus doctrin 
sociales y la generalización de los principi 
económicos que venían desarrollando la revol 
ción, por una parte; por la otra, la segurid; 
del pueblo en su fuerza, y un ensayo ruidoso 
triunfante de su soberanía originaria,. 
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De esta manera, señores, la Inglaterra 
en los campos de batalla, infiltraba en s 
roso enemigo de ayer, ideas y ejemplos, 
bían contribuir á su emancipación, y di 
á la España en el* terreno de los hechc 
cendentales. La semilla que cae en 1; 
ha dicho el Evangelio, debe morir, par 
pilcarse al infinito en las mieses que prc 

Grande es el momento histórico que 
piamos. Sólo nuevas agitaciones nec 
pueblo para desplegar nuevas fuerzas 
mecimientos la sociedad para incandeí 
transformarse como el globo bajo las o 
nes geológicas, soplo de huracán por fin 
cóndor necesita turbión para batir el ala 
y otras influencias extranjeras, las vibi 
de la vorágine napoleónica, van á traerl 
tación, el estremecimiento y la tempes 
espíritu de la libertad era llevado sobre 
la patria.— Las nuevas generaciones qu 
raron por su día se regocijan en el hie 
tumba. La luz ha surgido del sangrient( 
ció. El pueblo vio que era buena. Y fué 
y la mañana un día. 



En Mayo de 1808 llegó á Buenos Aires 
Sadney, enviado por Napoleón el Grane 
manda de vasallaje. Aprovechando la f 
de aquella corte corrompida, cuyos vicie 
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)levaban los hijos coi 
r se había apoderadi 
dida en su favor por 
spafia, y transferida 
da la legitimidad d( 
los títulos de Bonap 
menos que no se leí 
ición que sufrió el : 

argo, Carlos impote 
ilio del príncipe de 1 
iino en su hijo Feri 

más tarde en Bayc 
rador para realizar '. 
ríos obraba en den 
anía abdicada, y des 
reconocido y jurado 
lo español resolvió n 
y no es del caso dec: 
;ndo en cuenta los in 
> fomento era neces 

los Borbones. De t( 
lumillado por la pre: 
Ds, obró como obran 
reparar en las trabj 
a le oponía, se lev 
ie la independencia 
icha heroica, verdadi 
la dominación franc' 
individualmente, sin 
i aquella guerra la r 
■a el ejército: era la 
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pueblo embravecido, que combatía 
toda hora y en todo sitio. Donde se t 
un francés y un español, como dond 
traban sus batallones, era seguro el 

El pueblo sublevado y regido por 
vinciales reunidas al rededor de la O 
villa y que obraba en nombre de Fe 
envió á su vez al Sr. D. José Manuel 
che, á ñn de exigir la adhesión de la: 
del Plata. 

Hacia el mes de Agosto de 1808 la 
pular se encontraba en frente ds 
arduos, que exigían coraje y alto i 
afrontarlos. 

El trono español derrumbado y la i 
vadida por el extranjero: el rey cau 
ble gobernándose por juntas provii 
el Río de la Plata la población dividid 
fogosos, tendiendo el uno hacia el n¡ 
el otro hacia el coloniaje: juntamenti 
á prestar obediencia al yugo ñapóle 
Consejo de Indias, y á la sombra peí 
monarca legítimo por la Junta Cent 
Ha, que en el fondo no exigía sino : 
su autoridad: rara vez se habrá pj 
criterio de una sociedad bisofia en 1; 
la opinión, una situación tan complic 
de dominar. 

El instinto que reunió en causa ( 
los colores sociales para rechazar 1 
ii^lesa, no podía menos de impric 
dirección á las pasiones en el prime 
respecto de la conquista francesa. 



r 
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Patricios y españoles repudiaron con unánimt 
sentimiento la tiranía, cuya mano por indirectí 
bendición del progreso que espera la primerf 
brecha abierta en la compacta extructura de loi 
despotismos, para desahogar sus caudales; cuyf 
mano, digo, rompiendo el monstruo deforme en 
gendrado por Carlos V, entregaba las colonia; 
á su estrella, que nadie podía en adelante con- 
jurar. 

La Audiencia Real, empero, devota á las mí 
seras tradiciones de la tiranía, reputando como 
el Consejo de Indias, la suerte de las colonias 
afecta á la de la metrópoli, sin la cual creían que 
semejante á una planta parásita, no les era po- 
sible vivir y desenvolverse, pretendía estarse é 
la expectativa como en los remotos tiempos d( 
la guerra de sucesión, para aceptar después de 
desenlace como hecho y como derecho, los re 
sultados que consagrara la fuerza. 

No podía someterse un pueblo & más barbare 
pupilaje: ya no eran sólo las leyes, sino su mis 
ma violación consumada, la que se ponía er 
perspectiva, exigiendo para ella el sometimientc 
de un pueblo, que no participaba de la lucha. Er 
los tiempos fabulosos de Grecia, no cuenta Ho' 
mero que los pueblos se sometieran con tar 
inerte ceguedad á los combates de los dioses er 
el sublime Olimpo. La metrópoli está en guerra 
vencerá la justicia ose sobrepondrá la iniqui 
dad: ¿qué te importa, raza inferior? obedece 5 
adora. Tal era el espíritu de la Audiencia, el es- 
píritu del oficialismo metropolitano, que la des- 
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lumbraba hasta el extremo de no reparar en los 
fantasmas levantados en el horizonte de los re- 
yes por norte-americanos y franceses desde los 
postreros años de la pasada centuria. 

El pueblo en masa, verdadera potencia no 
menos real por ser negada, rechazaba aquella 
sacrilega degradación, que tendía á privarlo no 
sólo de su autonomía, sino aún de su derecho á 
sentir y á luchar por el lustre de la común ban- 
dera, gloriosamente levantada por él en jorna- 
das de perdurable recuerdo. 

El virrey Liniers, cuyos combates íntimos son 
lógicos en su carácter, fluctuaban en el conflicto, 
careciendo como es evidente, de la fijeza de pro- 
pósitos que es necesaria, cuando han de domi- 
narse grandes crisis, para las cuales el noble 
soldado, hijo de otros tiempos, no estaba pre- 
parado. 

Víctima personal de la revolución en Europa, 
la temía como el mayor de los desastres. Leal 
por temperamento, popular por genio y grati- 
tud, pasaba por tan ruda lucha interior, que sus 
fuerzas morales se hacían deficientes para la vi- 
gorosa acción externa, que las circunstancias 
demandaban. 

Su bando de 15 de Agosto de 1808 refleja la 
inseguridad que lo dominaba, á la vez que su de- 
ferencia hacia la opinión arrogantemente mani- 
festada por el pueblo. 

Exponía con franqueza la situación de España 
y las diversas opiniones que circulaban, relativas 
al temperamento que convenía á las colonias, y 
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encontrando prudente conservar 
anunciaba, sin embargo, la jur 
nando. 

Tan vacilante decreto, de seg 
una solución; así que se vio oblÍ| 
nar netamente las cosas y api 
pomposamente celebrada en m 
universal del vecindario, á 21 de 

Creo firmemente que si la revo 
ra elaborado en una región más 
transformado el espíritu del ge 
desenvuelto como resorte domii 
rácter los instintos populares qt 
naron en sus días más tormento 
hombre, arrebatado al retiro de 
sición ofícial, cuando las fuerzas 
sociedad parecían multiplicarse 
ta con la copiosa fertilidad de pe] 
vían la madre patria, deslumbrac 
ción, cayó desfallecido lejos de s 

En este momento le vemos sa 
obedeciendo al pueblo; peno ést 
al máximum de su actividad. 

Jurado Fernando VII, ¿cómo ; 
bernar la colonia? 

Para llegar á este resultado y 
minación francesa y la política 
espafloles y criollos habían co 
doctrina evidente, dice con razó: 
desde el punto de vista del abso! 
las colonias no deben obedienci 
juramento de ñdelidad los vincu 
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él; así que, fueran cualesquiei 
es supervinientes en la madre 
D alterar la constituci<Jn de 
lirias de su vasallaje, ni traspj 
¡tintas manos. Por eso lo jurar 
:ro el rey estaba cautivo. Un s 
que tributario, prisionero de o 
ad sin rayos y sin altar, ¿cómt 
tico el vasallaje de sus sübditc 
a dictar el que de otro las recit 
L uniformidad terminaba ne 

ite este problema transcender 
, los peninsulares, el pueblo se fi 
os matices, pronunciando opui 
que partían de una premisa co 

de lógica, que demuestra po 

emisa era falsa, porque tomabí 

a ilegitimidad esencial, y por a 

o, la tradición brutal del abs< 

iurpación. 

, primera y más neta división e: 

s y criollos. 

la colonia, decían los español 
cía al rey, estando el rey cautiv 
tución que representa su pe 
Ds: es decir, á la Junta Centn 
L autoridad superior deben e 
inciales elegidas en América. 
is juntas de España no eran ui 
1: eran un hecho revolucionar! 
esentaban á lo sumo, la reas 
lio de la soberanía nacional,—] 
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vación hábil de las cadenas antiguas. En 
sideración, decía, á que la América es 
integrante de la monarquía y en el des 
estrechar sus destinos con los de la madt 
tria, conviene que sea representada en la 
Central que ejerce la suprema autorÍda< 
forma de elección para estos diputados 
ser la siguiente: cada Cabildo (Cabildo 
fiol se entiende) formaría una terna de j 
ñas idóneas, y de las tres designadas sen. 
una por insaculación, cuyo nombre transa 
al virrey ó presidente gobernador. De la i 
dad de candidatos presentados por los 
tamientos, este magistrado debía escoger 
entre los cuales sortearía el diputado de : 
risdicción. Si se recuerda cual era el siste 
formación de los Cabildos, es fácil concebí 
nada aventajaban las colonias americana 
ser representadas en la Junta Central p 
total de diez diputados, que recibían su in 
dura en una elección de seis grados. 

Lo que había real y evidente en esta re: 
no era seguramente la emancipación de 1 
lonias, sino la perpetuidad á través de lo! 
flictos, de los peligros y la decadencia, 
subordinación de nuestro destino interior y 
rior: tendía, como textualmente lo afirma 1 
orden, *á estrechar de un modo indisolub 
vínculos que unían unos y otros destino 
estrecharlos con una concesión falaz y t 
para acariciar la altiva cerviz de los pi 
mientras la doblaban bajo el yi^o. Por eso ¡ 
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que el programa del partido español en el 
la Plata se ajustaba como á su molde al i 
más genuino de la madre patria. 

La fracción ilustrada del partido crio 
mada á encabezar la revolución, abarc< 
luego con la mirada profética del sent 
que la animaba, los últimos resultados de 
ción propuesta por los españoles, aun aii 
la Junta de SevUla descubriera sus afii 
con ellos en instruthentos públicos y feha 

Renovemos su premisa. La colonia hí 
fidelidad á la persona del rey Fernando, i 
cautivo. Luego, si inesperadas perturb 
han suprimido aquella autoridad legal - 
vación del pueblo y su derecho más clai 
sejan que, reasumiendo su personalidad 
la libertad de su monarca para restablecí 
ganización normal. El general Liniers in 
por su genio y por las diversas influenc 
lo atraían, á conservar el staiu quo, llev 
conducta insegura, y dejando rodar los 
cimientos y crecer á los patriotas en bríc 
vaba en la práctica una política que ap 
diferenciaba en la forma de la expectat 
aconsejó primitivamente la Audiencia, pi 
no obstante, favorecía la fermentación e 
nea del espíritu nacional. 

Su excesiva prudencia lo arrojaba enti 
ble y opuesta oleada de los partidos ex 
que comprendían á fondo la actualidad, ] 
caban soluciones definitivas. Alzaga y le 
lo acusaban de napoteonista, lo cual era 
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nioso. Los patriotas le enconti 
miso, y desconfíaban de él; pe 
le amaban; y sin la reacción t 
provocó en su alma bella y deli< 
con sospechas que irritaron si 
resco, — el general Liniers, que f 
la primera revolución argentins 
del gran pronunciamiento que 
pendencia. 

Como quiera, vacilaba entonce 
matiz intermedio sin armonía 
ni con el vuelo de los hechos y 
maciones contemporáneas. 

Los patriotas raciocinaban y ( 
mo desembarazado. La corona, á 
gamos, caduca: salvémonos. ¿ C 
petían al oído en las secretas 
fábrica de Vieytes: — «Constituye 
nacional*. 

¡Un gobierno nacionall ¿Con > 
de qué forma? 

Se extraviaron en su primera 
segundo problema, pero acertaro 
misterio. 

La infanta doña Carlota Joaq 
princesa de Portugal y Brasil, 
en un manifiesto datado en Río 
Agosto de 1808, sus derechos ad\ 
roña de su casa durante el cauti' 
timos soberanos. 

Este hecho dio una luz en mi 
nuestros patriotas, que abrazari 
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lea de constituir un reino americano bajo 
las temperadas por la constitución y las coi 
¡ontucci, el fastuoso agente de la princesa, ti 
elación con lo más culto é ilustrado de la so 
ad, y pronto consiguió reunir en vastísimo c 
lot á los patricios más entusiastas. 

El señor D.Bartolomé Mitre, explotando cu 
os y desconocidos documentos, ha puestc 
laro esta cuestión de nuestros orígenes rev 
ionarios, y gracias á sus perseverantes esf 
os, es indudable hoy, que todos los patriotas 
e hallaban á"la cabeza de la naciente revoluc 
ceptaron aquel medio indicado por Rodríí 
'efla para constituir la independencia, y p 
ear las primeras simientes de la libertad ] 
¡ca en el seno de la sociedad colonial. 

Hagamos justicia, señores, á la pureza di 
lente en esta empresa, contando con las ti 
las que subyugaban sus almas. 

La monarquía era la forma social visib 
poyada en tradiciones y recuerdos en aqut 
iempos: ¿qué extraño que se equivocaran 
a forma, los que, á pesar del ejemplo y de 
ireocupaciones, acertaron en sus esperanz 
n el nudo del problema? 

Las negociaciones en que tomaron partt 
808 y 1809 Belgrano, Castelli, Vieytes, todo: 
patriotas en una palabra, sin excluir el parsi 

toso Saavedra, que aceptaba el pensamie 

acasaron á Dios gracias, merced al frenes 
irania, que parece ser una facultad natura 
alma de todo Borbón. La Carlota despr 
trono constitucional. 



334 LBCCIONBS DE HISTORIA 

Los patriotas desconocían al adoptar 
curso, el principio y las tendencias de la 
tación política del Plata. ¿Qué había en 
de aquel movimiento? 

Un pueblo que se reconocía fuerte y e 
y que había perdido la idolatría de si 
una multitud que venció al enemigo, y p 
su jefe contra la ley, contra los interese; 
la resistencia de la monarquía y sus re] 
tes, imprimiendo por consecuencia á h 
ción iniciada en ese acto de soberanía, u 
ter democrático, irrevocable y fatal. 

No era sensato entonces pretender que 
lución se consumara maleándola, ni habí 
bílidades de éxito en querer dirigir el i 
haciéndolo reaccionar en su curso. 

Señores: reclamo vuestra atención sob] 
voy á decir, porque es mi punto de part 
reseñas históricas de la revolución a 
puestas hasta el día en manos del puebl< 
de este hecho: las conmociones prelimi 
1808 y 1809, dividieron la sociedad en d( 
dos: españoles y criollos. A mi entender 
siñcación no es completa. 

Entre los criollos que deliberaban en 
abierto el 14 de Agosto de 1808, y los qui 
maban á Liniers en la plaza de la Victoi 
los criollos que maquinaban la monarqui 
nal y los que no querían otro jefe sino el 
de la reconquista: entre los criollos qu 
bruscamente divididos el 23 y el 25 de I 
1810, ¿no mediaba un carácter social, una 
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cia diversa, un gran matiz político? ! 

temante, sefíores. Eran la aristocracia i 
mocracia criolla: eran los revolucionari 
pueblo: Saavedca y Beruti: la transición j 
venir: el episodio y la historia. ¿Luego h£ 
diréis, un partido aristócrata y otro den 

que buscaban la independencia? No, ; 

La revolución argentina no lleva sobre ; 
lio de las facciones. Cuatro grandes fen 
constituían á la sazón el estado de la col( 
decadencia de España era el primero. I 
del viejo atleta, sableado por la conquista 
sa y enervado de cansancio, se doblaba 
peso de un mundo, que iba á encontrar, 
á esta fatiga, su órbita natural. El partic 
fiol era el segundo, guerreando sin desea 
salvar la tiranía que naufragaba en la rev 
del siglo. Los revolucionarios criollos 
tercero. Enamorados del pensamiento r 
dor, que vemos nacer en el Consulado, 
chan las ocasiones accidentales que traj 
conquista inglesa primero, la invasión c 
nica á Espafla más tarde, para adelanta 
busta tendencia á la emancipación. Aque 
ilustrado procedía por combinaciones i 
y acariciaba la idea de la monarquía a 
na, como solución de la política colonial, 
pueblo criollo, la masa, el guarango del 
compadrito de las orillas, arrastrado poi 
ros caudillos de barrio, ni estaba al ladt 
españoles, ni participaba de las elaboraí 
de los sueños de Belgrano, de Vieytes y s 
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paOeros. El peligro lo armó y lo 
roe. Su odio contra los españoles, 
y natural por las desigualdades soc 
gante altanería de los emigrados.d 
el prestigio con que la victoria 
neral vencedor: el furor de toda 
junta, envanecida y armada, lo trí 
diciones fecundas, que ulteriorme 
en riesgo de esterilizarse. Este pi 
día la noción de la democracia, ni 
independencia, ni era capaz de ac 
meras de los patriotas ilustradoí 
saben todas las muchedumbres: a 
da gloria, odiar á sus tiranos, ven 
tallas y hacerse rey en las asonj 
por medio de hechos. Era adema: 
Dios ponía en manos de los revol 
como su ventura era el objeto y 1í 
ardiente inspiración. Buscar un i 
emancipar la colonia, era una d; 
mérica. Las pasiones populares 
ese camino, y sólo con ellas podíj 
triunfar. El plebiscito de Agosto 
eran simplemente emergencias de 
nómenos inconexos que sin embar¡ 
al pueblo á hacerse obedecer, cons 
damentos de la democracia. Hubi 
bierto el fin de las misteriosas nei 
Contucci, y es probable que no ha 
un solo grito de entusiasmo. Las i 
binete no engendran las revoluc 
nuestra particularmente sé decir( 
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ir SU explicación en 1 
A pensadora ni en las 

colegio patricio, sin 
— del pobre pueblo ig 
¡do por el despotismo, 
'ebatado la aureola qi 

reivindicar sino á me 
ros más altos pensadc 
ición, porque han dui 
1 pueblo en su victori 
10 fué sino el arrantj 
de patriotas, locos sul 
endo de su doctrina 
i hecho visible la intí 
oncienzudo historiad 

dicho: «marcharon di 
edumbres». Confieso 
X Hoy no, señores; y 
aré. 

-andes objetos de la : 
is doctrinas y otro en 
fencia que investiga, 3 
iza. La emancipacióti 
toles: la democracia e 
>nsumaba. Lo sabía, 
o para describiros la t 
(bierno colonial lo con 
ue ninguna idea regí 
a fuerza virilizada ei 
. Instintos vindicatiT 
dueño del foro, impor 
iluntad. Eso era todo 
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ranía y era revolución. Corría la tarea de 
ciados en la emancipación, paralelamec 
aquellos fenómenos á los cuales debían ic 
rar la savia de su pensamiento, porque no 
ni ejércitos ni asambleas legales con que t 
á la victoria. ¿Podrían haberse apoyado 
cuerpos cívicos? Entonces no habrían hec 
revolución, sino un cambio de escena ca] 
so é inconsistente. No me habléis de relíg 
Dios: no me habléis de revolución sin pue 

El complot de los carlotistas fué descu 
Sus prohombres sufrieron persecución y 
rro, pero la actividad de los partidos debí, 
car un paso más la solidaridad de los eleí 
revolucionarios, irritando á la vez el senti 
de las masas y la convicción de los pens! 

Los acontecimientos desenvueltos hast 
de 1808 habían dado á los patricios el irap 
la capital: pero el partido español era dui 
Montevideo. Sus seides minaban la repi 
de Liniers ante los poderes metropolita 
mientras aguardaban el resultado de su; 
bríos manejos, habían constituido allí uní 
provincial, presidida por el general Elfo, 
desconocía la autoridad del virrey dembí 
de Buenos Aires. Lo vital empero para'í 
varse, era ganar la capital prestigiosa, y 
centraron medio más eñcaz que fraguar i 
tín, para el cual escogieron el 1° de En 
1809, día de la renovación anual del a 
miento. 

Así lo verificaron, en efecto, trayendo t: 
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nuncia. Liniers, fatigado al ñn de 
dé la duda, se decidió á explorar p 
estado de los ánimos; bajó á la pía: 
la noche, menos obscura que el oci 
á sumirse para siempre la tiranía i 
y un estallido inmenso de entusia; 
mación uniforme, vibrante como 
pueblos, lo saludú caudillo de la n 
cedor de la traición. 

Los tercios españoles se censen 

Rasgada la abdicación de Liniei 
por la mano del pueblo el testami 
los reyes... 

Los patricios calaron bayoneta 
se dispersó... Alea jacta est. El e 
aterrado. Aquellos eran otros mun< 
y otras almas 

Liniers entre tanto había sido vt 
Junta Central 

En seguida de la victoria del 1." i 
cesados y desterrados los corifet 
español, los patriotas trataron de ; 
tad fluctuante en un propósito fr 
dolo de lleno en las negociación 
con doña Carlota Joaquina, é incit: 
el Río de la Plata á la comunicaci 

tranjero Sorprendióle en tales c 

la venida de D. Baltasar Hidalgo 
nombrado en Sevilla para subroga 
le, y anonadar de paso al partido 
como para restablecer en honores 
cias á los revolucionarios de Ene 
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endido por la fatiga había solicitado s 
;n diversas oportunidades; mas ahora, . 
lolo con ignominia y bajo el anatema 
nendas acusaciones, la corte, injusta é 
nente ensañada contra él, sometió su 
loble á torturas sin cuento. Los más foj 
;ntre los patriotas, lo inducían á resistir 
nente y luchar en defensa de su honor ; 
a reacción representada por Cisneros p 
lar de una vez la suspirada autonomíi 
lueblo había probado merecer. Saaved 
aba: Liniers se sometió. 

Se sometió noble y candorosamente, ; 
luscar á la Colonia al amedrentado C 
[ue temeroso por su vida, respetó la alt 
^acia del soldado y le permitió retirar 
erior con su familia, para consolarse ei 
^ar y en la vida tranquila de los campo: 
remendos sinsabores de que se queja 
lespués al ingrato monarca, cuyos seide; 
iguieron. 

Cisneros entró en Buenos Aires el 30 ( 
le 1809. 

Así terminaba, señores, el período en 
io, pero vigoroso é hirviente, de la reí 
irgentina. 

Lo abrió la postración de la metrópoli 
ionado el pueblo á sí mismo en la conqti 
ranjera, lucha, se salva, y sintiéndose h 
idivina soberano. 

Flota en el cielo de la patria nacientt 
orcha pálida aún de la independencia n 
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y la combustión transforma á la socieda< 
caos en que todos los elementos buscan 
monfa: el orden se contornea y la luz res] 
ce por intervalos, como si las moléculas 
mimdo comenzaran á hacer visible su í 
ción y sus formas. Una sola alma grandt 
mirable cae mártir en el roce tremendo 
pasiones. ¡Pobre general! Su noble corazi 
có el equilibrio de su conciencia y la opir 
pérfido maquiavelismo le apellidó traidor 
tura interna eclipsó ante sus ojos el signe 
nuevos tiempos: el sentimiento caballare 
minó su alma ansiosa de vindicarse y eq 
víctima de esa reacción, los caminos y e 

Reconquistador de Buenos Aires ah! ¿i 

no fuiste también el Washington del sud 
dre y el profeta de la patria, tii que ung 
pueblo con unción guerrera, derramandc 
la sangre de las batallas en los surcos d 
bertad? 

El general Liniers se fué; el pueblo re< 
reaccionario Clsneros: 1810 se acercaba. 
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Soberana intervención del pueblo. Victoria del sufragio olocrá ■ 
tico. La Junta patriota. Sentido del pronunciamiento. 



I 



Señores: 



La libertad argentina es planta indígena de 
nuestro suelo. Bajo las tiendas de Washington 
se abrió á la sacra inspiración el alma patriarcal 
de Francisco Miranda. Abraham de un mundo 
de hombres libres, él infundió los jugos de la 
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grande iaiciación en caracteres vi 
dos como una. legión de profetas de 
la hasta Chile. Sobre las aguas del ] 
empero aquella antorcha atizada p 
de inmensos y fecundos panorama; 
la creaci<Jn profétíca. La libertad a 
taba como la yerba en los campos, 
y el amor en el espíritu. Al contac 
rados fenómenos hemos visto nace 
mente una fuerza nueva, revelada 
enérgicamente característicos. A: 
fuerza hemos visto reflejar un pen: 
cae sobre la onda salada una rafa 
luminar, la evapora y mañana des; 
ta. ¿Qué desarrollo había adquirid 
¿Qué camino había hecho aquel 
La fuerza era el pueblo y estaba en 
nial, durmiendo hasta su hora: su '. 
ya, que el destino acechaba, mienti 
parecían forzar la vuelta de los t 
rumbo tomaba la idea destinada á 
pasos?.... 

«Mucho nos falta para aspirar á 
decía Belgrano en 1807 al general C 
le hablaba de la independencia, y í 
Memorias: «convino conmigo y di 
siglo su consecución.» ¿Cuál era e 
dominante en los espíritus heroico 
cipación? ¿Confiaban en la fibra 1 
pueblos? ¿Traían estampada en el a 
lución definitiva? Si la creación de 
propio sólo los halagaba como un s 
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lecirse que obraron 
echos portentosos ái 
ivolucionario era un 
. que una convicción ( 
taron á tan inmensa f 
, enardecida & una i 
s partidos se discipli: 
tas y elementales, y n 
ándose á sus caudill 
de Mayo, dónde la 
> unánime de los rev 
tií señores, el problen 
istras reflexiones, y 
.ave de la epopeya po 
io, y que impregna 
nuestras almas con h 
L vida y bálsamo de í 
Qento patriótico que 
ibía colocado á los 
onla, no obstante, e 
ral Liniers y la per; 
jefes en que se madi 
, Cisneros bajo la C( 
. El comandante Sa 
á proteger una intei 
de los tiempos y de 1; 
>n, en efecto, á la t 

) Cisneros pisó en la c 
Sn y dispuesto á repi 
2ía el elemento espai 
iébil para contrarre 
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ludo como el ángel salvador del coloniaje ame- 
kzado- El encono de los partidos era vivo. La 
itigua cordialidad social desaparecía, y hasta 
1 el seno del hogar filtraban las pasiones, seílo- 
s ya del terreno, que debían renovar en la 
rma y en la esencia. Los patriotas escondían 
arma que habían afilado en la víspera. Los 
:ninsuiares aplaudían el ostracismo de Liniers 
el advenimiento del nuevo magistrado, con 
lya recepción se sometía el Virreinato á la Jun- 
que desde Sevilla gobernaba en nombre de 
ornando el deseado. Reputaban ganado por es- 
acatamiento tácito el debate que caracterizó 
1 aflo antes las diversas tendencias de los par- 
ios, y afianzada la soberanía de la metrópoli 
intra la opinión que se negaba á plegarse í otra 
le no fuera la personal del rey, proscripto y 
incido por entonces. La España americana es- 
ba constituida. 

Así lo creían por lo menos los españoles. Asi 
creyeron también algunos entre los patriotas. 
[ general Belgrano refiere en sus Memorias, 
m la candorosa ingenuidad que le es peculiar, 
je desalentado por fríos presentimientos se ale- 
de la capital y buscó refugio en el estudio re- 
rándose á la banda opuesta del Río de la Plata. 
Mas no eran aquéllos intervalos de reposo, 
no nuevos síntomas de la activa elaboración en 
le hervían las entrañas de la sociedad, como 
las alternativas de luz y de obscuridad que 
■eceden á las tormentas. 
La ley de las emancipaciones tenía que cum- 
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plirse. El retoño se arraiga y domit 
viejo: el ave escapa del nido, como la 
pullo y el niño del hogar paterno cua 
llega á su plenitud, y los pueblos post 
su autonomía, la conciben, y la realií 
sin concebirla, cuando se desenvueh 
acción de las ideas ó al calor de las b 
mirada de Cisneros no alcanzaba á 
vasto círculo de la fermentación po! 
fuerza personal á subyugar las erup 
zadas il la superficie por el volcán in\ 
ojos. Inferior á su papel histórico, fué 
inútil á la metrópoli, cuya caída pud( 
ala revolución que pudo encabezar, 
la apoteosis de los reaccionarios del 1. 
pero cediendo ante el imponente p{ 
patricios, ni consumó su venganza 
niers, ni se atrevió á desarmar á los n. 
política revela por sí sola su torpe 
porque en frente de revoluciones de 
sa magnitud, los problemas no admit 
intermedia. Aceptar ó negar: no hay < 
y Cisneros no lo percibió. Por otra 
temporizar en aquel momento, impor 
mo.que prestar un apoyo indirecto ú 
ción que avanzaba. Los patricios s 
en la fuerza: los españoles se estren 
nazados por la derrota. El slalu quo 
progreso á ambos partidos, cada uno 
ción: el patricio en crecimieiíto, el 
decadencia, porque dejaba libre cur 
chos y á las pasiones. 
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liada y sorda, que escuchaba sin comprer 
grito de alarma y las doctrinas luminosas i 
grano, de Vieytes, de Escalada y de Gaste 
palabra de la ciencia multiplicaba su acen 
sonando en el alma de un pueblo enérgic 
quieto, y ensayado en las luchas tumultuó: 
foro. 

En efecto, las entradas del erario no 
zaban á cubrir la mitad de sus gastos ar 
La ruina en perspectiva, que no podía oci 
ante los magistrados, hacía urgente su reí 
El drama del monopolio había llegado al 
lace. El empobrecimiento de los product 
el contrabando de los comerciantes, lleva 
Estado á la insolvencia, y sus sueños de p: 
ganancias se desvanecían ante la lógica 
cifras. 

El presupuesto subía hasta 3.000.000 y 
cursos no pasaban de 1.200.000 pesos. 

La grave transcendencia de la cuestión i 
sible, y al plantearla se colocaba el viej( 
men entre los términos inflexibles de un d 

¿Cdmo podría aumentarse la renta? Ci; 
ensayó un empréstito y el empréstito fr 
Además, se decía con razón en aquellos tic 
el empréstito podrá salvar la crisis inmt 
pero dejará en pie la dificultad para el fut 

Aumentar las rentas dando mayores p: 
clones al comercio, era la única solución 
que se ofrecía y que halagaba los antiguos i 
ños de los patriotas, que venían luchando, 
el Consulado por la libertad mercantil. 
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Comprometido en la cuestión, repito, el poi 
ir del gobierno colonial quedaba ahogado ei 
is brazos del dilema. En efecto: si rechaz 
i solución, no podría mejorar su suerte, y < 
[a extenuado por falta de medios de resisten 
i la aceptaba, el incremento del pueblo en a 
iciones y en fuerza, lo dispondría para coi 
lar sus más remotas esperanzas, haciéndolo 
il para la vida soberana de la independencií 
iberínto no tenía salida. El hilo de Ariadna 
iba en manos del pueblo; y el poder, destir 
italmente á dejar sus cenizas en las encru< 
as de su obstinado absurdo. 

El porvenir avanzaba. 

Detengámonos un momento, señores, y r 
ionemos. He dicho diversas veces que las c 
ones económicas ejercían una influencia tr 
endental en el problema hispano-americ 
odas las colonias, efectivamente, han inic 
a obra de emancipación en el mismo terr 
»rganización de las contribuciones, legisla 
lercantilen su espíritu y en sus tendencias, 
ido los fenómenos que primitivamente des 
iran el enojo popular; y la razón es sobrt 
era clara. Siendo las colonias destinadas á 
ucir y consumir en beneficio de sus respect 
letrópolis, su industria y comercio han es 
ombinados, no en atención de su interés pr< 
ino en el de la nación privilegiada y ba 
ivel de las preocupaciones dominantes al t: 
o de la conquista. El desagrado en consec 
ia, fermenta por las miserias á que se ve co 
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nado el individuo: ensánchase el círculo dt 
penurias y de las quejas, y por fin el esp 
público atormentado se uniforma en inqui 
aspiraciones que engendran la revolución. 1 
pueblo sin pan está dispuesto á derribar la 
nía que lo empobrece. Las contribucione: 
votadas por el pueblo y los privilegios de 
compañías inglesas infundieron á los norte-í 
ricanos la resolución de cortar sus vínculos 
la metrópoli, harto flojos si los comparáis ce 
cadena española. 

En el Río de la Plata hemos presenciado, 
decirlo así, la formación de una escuela eo 
mica, bajo cuya bandera estaban afiliados 
triotas de alto temple intelectual, distraído 
su tenaz propósito por las emergencias qi 
principios del siglo alteraron el curso del rs 
cinio social. 

La insolvencia del erario los repuso en si 
mino, cuando Cisneros solicito el consejo di 
corporaciones en busca de la formidable in^ 
nita. 

No necesito, señores, demostraros por qué 
mo á la prioridad de la cuestión económií 
camino lógico de la revolución. 

El pueblo necesita vivir de sí mismo ante 
llamarse libre, y una nación tributaria de 
por el monopolio, vive á la sombra de su sei 
como el pólipo en las rocas. 

Importaba segregar los intereses viole 
mente aliados y liquidar aquella sociedad le 
na, que subordinó durante trescientos año 
español americano al español europeo. 
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<e aquí debía emanar el principio 
L realización de la independencia. 
1 instinto se lo reveló al Río de la 
ito que en épocas lejanas, en qu' 
mía en su eterno letargo, la opi: 
a enérgicamente al analizar la oi 
losa y el giro artificial de los can 
.premiado por la desnuda amenaz 
rota fiscal, el virrey Cisneros, la: 
Lcrario al destino. Consultado el ( 
isulado sobre la conveniencia t 
irtos á la bandera inglesa, rech 
forme entusiasmo el pensamiento 
los intereses de la madre patria, 
itimulados por el alto comercio e 
aba sus mejores esperanzas en e 
, contrabando; á la vez que por i 
el comercio de Cádiz gestionaba I 
a península. 

a ruina del país y de la metrópo! 
Ón de los lazos políticos entre aml 

y todos los sofismas, que pudiera 
el edificio próximo á derrumbarsf 

á la solución ardientemente exij 
e-cambistas. La conexión estabh 
lercio entre la colonia y la Ing 

de los fantasmas, que se ilumina 
siniestras ante el ánimo encogida 
ita comunicación del pueblo con 
lizada y libre, complacía por el i 
patriotas, cuyas tendencias econ 
naban las ideas esparcidas por 1( 
de 1806 entre sus bravos vencedo 
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La clase productora se puso 
unánime resolución, y de cor 
los hacendados de ambas ribe: 
gieron al Dr. Moreno para qu 
ante el supremo mandatario dt 

Entonces el fogoso revolucii 
renombrada Representación á 
clásico documento que pulver 
subyugó el espíritu del virre; 
dose á su argumentación vigo 
permitió el comercio inglés y 
una victoria ampliamente ju 
efectos. Las rentas publicas i 
en seguida y el Virreinato ad 
extraordinaria de adelanto y c 

La Representación de los ha{ 
ciudadano que con más ñjeza 
el carácter democrático de la : 
rra dos aspectos, que son ínsej 
mico y el político. 

Bajo el primer punto de vista 
animosa exposición de los prí 
zades de la ciencia; y su triu 
del pueblo y en la magistratur 
fuerza de lógica y de la seveí 
inspirados raciocinios. 

Bajo el segundo aspecto, se 
germen revolucionario, y prir 
rácter ulteriormente desplegí 
crata de la junta. 

Preconiza sin embozo la inte 
blo en el gobierno, realidad c 
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echo mismo de haberse plegado el vin 
pinión que le señalaba sus derroteros; ; 
i franca y categóricamente aquel afor 
icerón: Suprema lex populi salus esto, 
;gal, decía el doctor Moreno, debe subor 

la salud del pueblo. NÍ la antigüedad n 
rigen de las leyes pueden escudarlas c 
aducidad en que incurren cuando coi 
ccidental ó permanentemente el ínter 
oluntad del pueblo. El principio democ 
I aforismo revolucionario, que se deduc 
Itimas reflexiones son los primeros lin 
>s del carácter de Moreno dibujados á f 
is tinieblas del viejo régimen. 

Aquí se trasluce, digo, la revolución: ] 
rasluce también la independencia? Mor 
onsagraba largas páginas de elocuem 
i^adora á sincerar la fídelídad del pue 
omioación de España, en un escrito re 
n la víspera de la epopeya ¿creía, espen 
ajaba por la independencia? ¿A qué asp 
>mentar los medios de conservar al pu 
lado? ¿A garantir el país de toda pertu 
omo lo hace entender y como probab: 
) creyó Cisneros, ó á adormecer su vigi 
onservar en auge la potencia moral y i 
e los criollos, preparando de esta mí 
ictoria de la revolución? Yo creo sincer 
eñores, que el revolucionario tenía la < 
ia de su situación histórica, y que pr 
agazmente la arena en que el pueblo 1 
Lichar y de vencer. La idea de la indepeí 
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ie desenvolvió pj 
cionarias. Si en 
iprano, esa alma 
□ero el ideal oci 
: sus pensamien 
podía vivificar I 
ibre de la esper; 
iCia irrevocableí 
lirigía á la creac 
■eforma de la soc 
derechos que ci 
udadanos. La r 

pero gradualmt 
lan llevados por 
cambian la situí 
de los pueblos, 
al de su vida, 
nociones llenan 
;pa prendida en 
ibía engendrado 
lente sofocados 

Ambos órdenes 

la fiebre revoluí 
ledroso virrey, e 
troluntad de los i 

que se le escap; 



i al pueblo una t 
iniciación, hub 
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I noche á la mafiana 
muado colonial con 
mes y sus element 
adores. La democra 
:ia de los revolucic 
listdrico debía ser es 
no espontáneo é ine 
f glorioso para la e 
e le consagra altare 
acriñcios en la an 
cracia vendrá gener 
LO Platón cuando el 
como viene siempr< 
le los pueblos activ< 

anto, la regeneracid 
ra de su seno, y el ] 
Sn estaba reservadc 
pfritus, cuyas palpi 

andes fenómenos se 
Jes fenómenos indiv 

hombre, experime 
za y raíz no adivit 

sino la germinaciói 
í sentimiento hay ti 
srdinación, sino la ii 
pendencia? Así los 
T hechos que realizi 
arrojan en el porví 

pero con infalible s 
íue los cuerpos grav 
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matemático. Y si el ideal de las revoluciones se 
conserva en su integridad y en su pureza, para 
impulsar la corriente exterior que le prepara su 
victoria, cuando el momento llega, se consuma 
la obra naturalmente y sin estrépito. Hablo del 
pueblo reclinado en las tinieblas, de las socieda- 
des en la infancia, que se acercan por las combi- 
naciones naturales de la vida, á la emancipación 
nacional. 

En el Río de la Plata no trascendieron hasta 
el pueblo las negociaciones de los patriotas de 
1808, y si alguna vez las masas escucharon inci- 
taciones á la independencia, fueron seguidas por 
el arrogante rechazo del Cabildo, 6 complicadas 
con la conquista británica, heroica escuela de 
sus bríos marciales. 

Los revolucionarios trabajaban como el mine- 
ro, esperando que al derrumbarse la estructura, 
sacudida ya por tan vigorosos embates, de la 
sociabilidad colonial, se descubrieran ante los 
* ojos del pueblo nuevos horizontes y un orden 
más armónico con el instinto de todo hombre y 
de toda muchedumbre. Ni aun la totalidad de los 
animosos patriotas que elaboraban la revolu- 
ción, compartieron en todos sus matices el sím- 
bolo por cuya victoria sacrificaban sus fuerzas 
físicas y morales. 

La ley de los crecimientos espontáneos prepa- 
raba el grande hecho. 

Cuando el ejército francés á las órdenes del 
rey José y del mariscal Soult, se dirigían sobre 
Andalucía por la Sierra para apoderarse de Se- 
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y apagar el foco de la resiste 
rsando la Junta en cuyo noi 
sneros en el Río de la Plati 
)an al pretorio municipal 1( 
is, introduciendo igual núi 
e españoles en las eleccione; 

1810, El virrey, deseoso de 
líos, les di<5 un nuevo eleme 
sándolos á fundar un periód 
idó al ciudadano Belgrano, 
ibre-cambista, por cuya in 
liado, hemos visto germinal 
iludes del Virreinato. 
i motivo de preparar materi. 
Jico, se reunían frecuénteme 
ano y de otros patriotas, al 
amblaban ideas respecto á 
' pensaban en la revolución. 
e club privado, conocido baj( 
iaá de los Siete, era compue: 
ielgrano, D. Juan Hipólito Vi 
iíastelli, D. Agustín Donao, ] 
ez Pefia, D. Juan José Pass( 
ti. Su nombre viene hasta no; 
a aureola que los años ensai 
o la leyenda entre sus hazal 
sultados gigantescos de su al 

nobles patriotas como Pue 
;1 destierro, á causa de los pi 
idencia de 1808, y principal 
Saavedra, prestigioso coma 
zios, tenían entrada en el s< 
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piracióo, detenida por el último á principios dt 
1810, en que hubo de decidirse su explosión. Saa 
vedra obligó la revolución con su prudencia 3 
sus instintos conservadores, á guardar la lógici 
que su origen le imprimía. 

Entre tanto el batallón sagrado engrosaba, 1 
la reforma económica luchaba sin descanso en 1j 
superficie. 

Esperando días propicios, Belgrano redactabj 
el Correo del Comercio, heraldo de los principio 
sostenidos por Vieytes en el Semanario. 

El carácter de este periódico, el último de li 
colonia, exige algunas palabras. 

Creo que el general Belgrano en sus Memoria 
ha exagerado su importancia política. 

Dueño él de los secretos más íntimos de la re 
volución é impregnado en los principios que 1 
daban ser, ha contado demasiado con la intencíó: 
que inspiraba su pluma, sin reparar que entr 
ella y la totalidad de sus lectores, se interponí 
una excesiva muralla de prudencia. 

No era oportuno el momento para descubrí 
las tendencias de la revolución. Esto es exacto 
concurre á demostrar un principio histórico: qu 
el movimiento se caracterizaba en la esfera d 
las cuestiones sociales: la cuestión política estab 
resolviéndose en Andalucía. Pero el gran pí 
triota ha sido víctima de una ilusión al reputa 
su Correo como una centella. Por el contrarii 
deseoso dé encubrir el taller de la revolución, i 
Correo predicaba la unión como un sentimienl 
conservador de las sociedades, superior en eficí 
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cía á todas las grandes pasiones de la justí 
la libertad. A su juicio no se derrumban lo 
ríos ni por sus malas instituciones, ni po 
lajación del sentido moral, ni por los abu 
poder: todos estos males apenas son co»< 
{es su palabra) que robustecen la influei 
rrosiva de la desunión.... Precisamente esl 
to es el que alega el general para ensa 
obra, y dice que cuando fulminaba contri 
cordia, entendía impedir desde luego qu 
trara entre los revolucionarios. Habrá s 
señores: cuando Belgrano habla, yo ere 
para defenderse contra las sospechas del 
no hacia ininteligible su espíritu. No se en< 
las revoluciones predicando esa paz unifc 
las sociedades despotizadas, ni aún la pai 
de los períodos normales. La revolución i 
curso extremo y el tremendo derecho qui 
á los pueblos para reivindicar la justicia, 
una tiranía regularizada y legal les cierr 
los caminos de la reforma. Predicar la u: 
1810 á la faz de un pueblo que era necesi 
var al máximum de la agitación para salv 
era servir eficazmente sus intereses, por 
masas no estaban penetradas de los secri 
volucionarios. Escuchaban la doctrina: 
hubieran seguido, el general Belgrano se '. 
encontrado preso en sus propias redes, 
que predicaba la paz entre los patricios 
qué entendía él, ostensiblemente al mee 
patricios? «por patricios entendemos, esc 
» 30 de Junio de 1810, un mes después de 1 



ir 
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» lución,— á todos cuantos han tenido la gloria d 
. nacer en los dominios españoles, sean de Ei 
» ropa 6 sean de América; porque formamos t( 
B dos una misma nación y una misma monarqufi 
> sin distinción alguna en nuestros derechos 
» obligaciones» ('). La consecuencia, es clara, s< 
ñores: se trataba de impulsar la reforma socií 
con la menor conmoción posible, pensamíent 
moral, que levanta en la gloria de los justos á le 
valerosos promotores de la revolución; pero d 
donde se deduce á la vez esta verdad que es par 
mí una convicción: que empeñándose en real 
lizarlo sin alterar el quietismo colonial, tendían 
un cambio, en el que el pueblo tuviera la meno 
intervención. Buscaban la emancipación; no bus 
caban, empero, la democracia. 

En cuanto á la reforma social, nervio de la cues 
tión entonces, el antiguo secretario del Consule 
do marchó en su puesto tradicional. Sus doctrina 
estaban casi victoriosas respecto del comerci 
exterior: era necesario difundirlas en todas la 
fases de la vida común. Compendiaré sus doctri 
ñas. El libre comercio exterior es la base de 1 
fraternidad y de la riqueza de los pueblos, y corr 
prisa de transformar la organización económic; 
del país, porque la minería, los montes y el pasto 
reo, resumen de la industria colonial, colocan 1 
sociedad en una situación precaria é irremedia 
ble. Es necesario reformar la enseñanza, porqu^ 



(l; Correo del Comercio, i 



hasta aquí se nos han vendido mentiras por ve 
dades y palabras por conocimientos. Es neces 
rio completar la educación de la mujer, porque 
hombre comienza en el hogar y recibe en él s 
primeras impresiones y sus primeras ideas. ] 
necesario traspasar el realengo á la propied. 
privada para redimir el desierto. Es necesar 
garantir la libertad de la prensa, base de la ilv 
tracion común; reprimirla equivale á reprin 
el pensamiento ó la palabra: la opinión públi 
es la salvaguardia de las naciones y la pren 
es su órgano. Y no contento, señores, con la v 
toria obtenida respecto del tráfico inglés, peí 
la absoluta libertad de comercio, apoyándose 
este principio axiomático: la concurrencia es 
gran nivelador de los valores. Trepaba, en 1 
por la brecha que abrió la mano de Vieytes 
la sociabilidad argentina: brecha, señores, q 
por desgracia nuestra no ha pasado de la ti 
ría hasta hoy, é invocaba los dioses pacíficos 
la agricultura para que envolvieran en sus qu 
tas labores, al centauro de los campos, que 
llevado desde Solivia hasta la pirámide de Ma 
el sable de las montoneras. Pero esta inclii 
ción vehemente ala reforma revestía un car 
ter tranquilo y una marcha pacífica, que no f 
ron alterados por las turbulencias de la revo 
ción política. El 26 de Mayo de 1810 (veinticua 
horas después del glorioso plebiscito), el Cor. 
disertaba sobre la fundación de un hospit 
sin decir una sola palabra de los acontecími' 
tos extraordinarios realizados en la gran 
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mana: y cuando después de la revoluci' 
Junta necesitó de un órgano, tuvo que fi 
la Gaceta de Moreno, en vez de dedicar i 
fin el Correo cuyo redactor tenía asiento 
gobierno. Respondía, por consiguiente, á u 
las fases de la revolución, que continuabf 
arrollando el discurso social del Consulí 
del Semanario. 

Mientras de esta manera preparaban k 
triotas el progreso de la sociedad argentimí 
desplomado el aparato del gobierno metro[ 
no por la ocupación de Sevilla, realizada 
tarde del I." de Febrero de 1810. 

El 13 de Mayo llegó al Río de la Plati 
noticia conducida por una embarcación in 

Saavedra había dicho á los patriotas: < m< 
» dré á la cabeza de los patricios, para a 
» la revolución, cuando la Junta de Sevilla 
» vencida.» 

El momento había llegado. 

Las primeras explosiones de 1806 naciere 
abandono en que España dejara sus colonia 
1810 la España estaba acéfala, en guerra al 
con el conquistador, sin reyes y sin instii 
nes. La España había caducado: tal era la : 
sa metonimia que circulaba entre agitado 
rozo y en medio de las febriles inquietudes 
acción por todo el vecindario patriota de 1 
pital. La acción de fuerzas externas absol 
las colonias de su fidelidad. La metrópol 
bía desaparecido, y de hecho y de derecho 
daban los pueblos de América arbitros i 
libertad y de su suerte. 
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irrey balbuceaba, y los patriotí 
1 actividad. 

3 estaba decidido en los acuerdi 
.cionario convocar un cabildo al 
r de la suerte del país. El ayi 
10 en asumir esta iniciativa. 1 
caducado y el representante di 
dicaba el poder popular, para s 

del desgobierno, 
'irrey llamó en su auxilio á la 
[>aña ha caducado, respondió Sa 
lión del Fuerte en la noche del 1 
n los capitulares y discutían, í 
y azorados, la tremenda crisis 

pacíficas de que era susceptiblí 
:hedumbre ocupaba ansiosa la 
sus grandes victorias, é inquietí 

calma siniestra de sus repre 
6 la sala capitular y les arrancí 
L, autorizada de buen ó mal gr 

s 9 de la mañana del 22 de Maye 
greso vecinal en número de 246 
cabildos abiertos eran en el rég 
ma especie de senado aristocí 
nía en ocasiones solemnes el poi 
: la salud pública. Sólo tenían t 
individuos de alta posición soci: 
lue al convocarse el de 1810, Ui 
ir al elemento privilegiado del i 
•te más sana, como se decía ei 
de aquellas edades. El pueblo 1: 
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do hasta aquí sólo un acto de violencia, conmi- 
nando al ayuntamiento cuando vacilaba. Ahora 
vuelve su suerte á manos de la aristocracia. El 
acuerdo prestado por las autoridades para esta 
famosa Junta era ya una gran victoria, prepara- 
da hábilmente por el núcleo liberal en sus se- 
siones anteriores, y nada menos importaba que 
la confesión franca de que el gobierno metropo- 
litano y sus representantes en América habían 
caducado. Los esfuerzos de raciocinio para ha- 
cer acatar los restos de la Junta de Sevilla refu- 
giados en la Isla de León, se estrellaban contra 
la verdad inconcusa de la acefalía y contra la 
voluntad incontrastable de la capital. 

El inopinado reconocimiento de Cisneros en 
1809 neutralizó en vísperas de sus conclusiones 
prácticas, la política que hace un momento exa- 
minamos, y que, considerando la América direc- 
tamente ligada con la persona del rey, la repu- 
taba libre por su cautiverio. 

Terminado en 1810 el poder de la Junta que lo 
sustituyó, la cuestión se restablecía, y el pueblo 
que sólo juró obediencia al rey Fernando, se veía 
en aptitud de disponer de su destino en tanto que 
durara su cautiverio, porque con la caducidad 
de la Junta, caducaba al mismo tiempo la auto- 
ridad del virrey, que no recibió su investidura 
del monarca. 

Encendida la población en odio á la dominación 
francesa, la inquietud era extrema y universal. 
Españoles y criollos abominaban la conquista 
extranjera, y la cuestión de 1808 se renovaba, 
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reagravada por la victoria del rey José y 
«fervescencia popular en Buenos Aires. 

Los trabajos revolucionarios eran secret 
más severa circunspección había presidid( 
acuerdos y á la preparación de sus eleír 
llegando como refiere el general Mitre, 
invertir gruesas sumas en construcciones 
les hechas por los patriotas acaudalados á 
reclutar grupos sin alarmar á la autoridac 

Siendo esto así, la masa del vecindario 
ba en la crisis con sus colores peculiares, s 
temores extraordinarios alteraran notable 
el carácter de los varios matices de opinÍ< 
iban á ponerse en combate. 

Recordaréis que los españoles se divi 
en 1808: los unos pretendían formar Juní 
bordinadas á la Central; los otros, y á é! 
plegaron los patriotas por las esperanzas ( 
infundía Liníers, hechura suya, luchar< 
conservar la autoridad del virrey. Ignc 
éstos .del fermento que preparaba la mane 
patriotas, y privados parte de los últirr 
sentido claro de la revolución política, n¡ 
líos se armaron para conservarse, ni ésto 
charon con fijeza. 

Hervían las pasiones y los instintos ■ 
dirección natural y sus tendencias propi 
gran peligro amedrentaba á los unos: un; 
ranza inmensa pero vaga como !a luz ere 
lar inundaba el alma de los otros. En estf 
ción de espíritu se abrió el congreso dei 
Mayo. Sus vocales se encontraban congr 
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con un pueblo & su espalda y á su frente el 
porvenir. 



III 

Era la del Martes 22 de Mayo de 1810 m 
esas espléndidas mañanas del otoño bajo nt 
cielo delicioso. La atmósfera liviana y limí 
aire que traía el perfume de las pampas á la 
del gran pueblo, la luz radiante y suave co 
mirada de Dios que lo bendecía, hermosf 
aquel cuadro en que surgía la nacionalids 
gentina con la solemne majestad de las gn 
creaciones históricas. Los ciudadanos cong 
dos en el Cabildo preparaban en efecto el p 
nir de una sociedad y deliberaban allí en 
bre de su conciencia y de sus hijos. 

El congreso tenía lugar en la galería al 
las c^sas capitulares. Las avenidas de la 
de la Victoria estaban guardadas por pique 
tropa, y las calles adyacentes cuajadas po 
muchedumbre presa de aquella emoción inc 
que agita las almas en los momentos supri 
Belgrano estaba encargado de dirigir des 
asamblea los grupos disciplinados, que forn 
parte de este concurso, en garantía de la lib 
de las opiniones. 

El ayuntamiento abrió la sesión con la le 
de un maniñesto conservador, en el cual 
sejaba al vecindario una conducta análog 
que por su parte observó para servir á los 
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del virrey; y recomendaba la c( 
ion en nombre de la integridad de 
r de la veneración debida alas le 
itrados. 

[>bispo Lué y los oidores Caspe 
inciaron en seguida enérgicos 
liendo el deber de subordinaciói 
á los americanos á acatar cualqi 
ue representara á lametrópoli y 
mo español que sobreviviera ei 
lias á la ruina total de la monari 
el espíritu del coloniaje, cnidí 
en los tiempos de Irala, profiriei 
blasfemias y retorciéndose en 
aquista había exterminado al ini 
había humillado y escarnecido 
rricidio de la madre patria no coi 
e nte en la conquista de una ra: 
■anjera, ni en emitir sobre la Ai 
upaciones y su despotismo. Lej' 
le encubrir la inmoralidad de lo 
sastrosas consecuencias entraf 
.do; pero creo que el crimen ca 
ipoli fué el envilecimiento del es 
y. la conquista sobre la conquistí 
cruel é insensato del península 
levada que fuera su inteligenci 
Irados que fueran sus sentímiei 
iduos y sociedades cultas y no 
río clamaba al cielo y pedía ven 
har en aquel día solemne tan m 
¡ñas recrudecidas por el despecfc 
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por la memoria del pueblo los dolorosos 
tres de dos siglos. El congreso se estreme 
dignado y confuso, sin salir empero de lalíi 
conducta reposaday austera que se había d 
cado. Passo y Castelli tenían de su parte la 
la cólera les era un recurso inútil: discutii 
triunfaron.— El debate se prolongaba y de 
nóse apresurar la votación. 

La primer fórmula propuesta decía: *Si 
> de subrogar otra autoridad á la superi 
» obtiene el Sr. virrey, dependiente de la i 
» poli, salvando ésta, é independiente siend 
» yugada». — Se rechazó esta fórmula esi¡ 
que se propusiera otra más sucinta.— Se r* 
igualmente la segunda, que decía: <Si la í 
» dad soberana ha caducado en la penínsu 
» halla en incierto». Cuestión de hechos no 
tía deliberación, y en todo evento nada di 
Por fin se convino en decidir por voto esc 
rubricado sobre la fórmula siguiente: «S; 
■ de subrogar otra autoridad á la superií 
» obtiene el Excmo. Sr. virrey, dependiei 
» la soberana: que se ejerza legítimamei 
» nombre del Sr. D. Fernando VII y en qui 

La votación se dividió considerablemenl 
nos muestra desde luego los absolutistas 
eos y los empleados en frente de revolucio 
y moderados: los primeros votaron por la 
nuación del virrey en el mando, y sólo ot 
ron 67 sufragios: los segundos por la depc 
del virrey y reasunción provisoria del go 
en el ayuntamiento, y obtuvieron 159 sufi 
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Pero el partido del virrey se subdividía entre sí. 
Una fracción quería resolver sumaria y definiti- 
vamente la cuestión: ésta formaba la mayoría re- 
lativa de su bando contando con el obispo, los 
oidores, oficiales reales y demás empleados: tuvo 
59 votos. La otra fracción quería para resolver en 
definitiva esperar el resultado de una consulta á 
las provincias, y era encabezada por los sacerdo- 
tes Calvo y Colina, pero no consiguió sino 8 votos. 
La gran fracción contraria se dividía y subdividía 
considerablemente también. Junto á los patriotas 
estábanlos españoles liberales, pero conservado- 
res. El general Huidobro abrió la votación á fa- 
vor de los segundos: querían formar una Junta 
elegida por el Cabildo y subordinada á la autori- 
dad que representara á Fernando en la penínsu- 
la, y arrastraron tras sí algunos de los patriotas 
como Chiclana, Hipólito Vieytes, Viamont, Ro- 
dríguez Peña y Balcarce. Una subdivisión de este 
matiz de.opinión quería someter la dificultad, por 
medio del Cabildo, á las provincias del Virreinato 
antes que éste eligiera la Junta. Cervino y otro 
sujeto fueron los únicos que votaron así. Es- 
tos dos votos, más 32 de los primeros dieron á 
los conservadores liberales un total de 34 votos. 
Una masa de 125 votos apoyó la idea de instalar 
una Junta independiente que representara por sí 
sola al rey proscrito, pero no sin subdividirse 
á su turno. Unos otorgaban al Cabildo la facul- 
tad de nombrar la Junta, obteniendo 120 votos, 
mas no compactos todavía; porque de ellos 102,. 
entre los cuales contamos los de Saavedra, Bel- 
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grano, Chorroarío, Rivadavia, Moren( 
guez, estaban por la resolución inmed 
cuestión, mientras que obtenía 18 vot 
nión de los doctores Sola y Patrón, que > 
consulta previa del Virreinato. En fin, 
considerando el origen y significado 
miento que realizaban, pretendían hai 
la Junta del voto directo del pueblo. E 
popular no encontró sino cinco partid 
tre ellos el presbítero D. Ramón Viey 
D. Juan José Castelli y D. Matías Irigc 
Del análisis que acabamos de hacer, 
desacuerdo de los iniciadores más ava: 
la emancipación, en puntos esenciales 
momentos en que la revolución subía i 
lio. No sólo difieren en los medios; difi 
bien en el objetivo y en la manera de a 
alcance y los elementos de la revoluí 
mayoría relativa reunida al rededor ( 
dra, pretende torcer el giro de los acón 
tos, convirtiendo la revolución, que í 
del plebiscito del 14 de Agosto de 1806, 
ción dada por una fuerza y bajo una 
aristocráticas, & un hecho realizado á 
de causas exteriores, estableciendo la : 
de la capital dentro de las antiguas fo 
loniales,— A excepción del cortísimo 
todos incurren en este último extravío, 
ven la crisis del Virreinato tomando p« 
omnipotencia de la capital, á la cual i 
un poder soberano para disponer arbiti 
te de la suerte de sus hermanos. La 
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lógica no puede ser más clara, — Si al 
gobierno peninsular, quedaban los p 
ligados y Ubres, según el raciocinio e: 
baba la revolución ¿en virtud de qi 
miento lógico, y cuando digo lógico 
tomaba la capital resoluciones deñi 
comprometían las provincias, en las 
forzoso reconocer derechos idénticoi 
ella invocaba? He señalado además 
de varios patricios que se adhirieroi 
servadores los cuales, al votar por la 
de una Junta dependiente de las auto 
pandas, no hacían sino halagar la efe 
popular, restringiendo sus resultadc 
rando mañosamente la revolución.— 
cuencia, si cayeron en la trampa de 
trantes, si desconocieron elsacratísin 
popular del movimiento y sustituyer 
trópoli por otra con sus fueros aud; 
privilegios odiosos, fraccionándose 
bandos diversos; y si, por fin, el eler 
cionario bajó á la arena dividido é ind 
como su propio desacuerdo lo demut 
aventurado sospechar que el sentido ; 
la revolución no había iluminado aún 
sus apóstoles y sus héroes, ni refli 
sensorio de la sociedad, brillando anl 
ojos que se fijaban en las escenas de 
ma glorioso? 

Detengámonos, señores.— Resultad 
vistos por los patriotas, pero consíj 
temperamento que dominó en el coi 
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an por una reacción, útil á la vuelta de las 
irsas intenciones que lo inspiraron, encar 
revoluci<Sn bajo su oculta estrella. La maj 
isoluta de la asamblea vecinal acordó la d 
ción del virrey y la formación de una j 
egida por el ayuntamiento. Tal era el res 
) que el escribano del Cabildo promulgal 
ir las doce de la noche del 22 de Mayo, te 
ida la reunión que duró por quince horas 
icutívas, henchidas de emociones y de di 
•esagios. 

La más amplia libertad escudó en ese día 
orable la emisión de todas las opiniones ; 
dos los votos. Nadie disimuló su pensami 
)r avanzado que fuera, en contra de los ( 
)les que tenían el fanatismo y la autorida 
i contra de los patriotas que tenían la fuei 
El resultado del escrutinio practicado sin i 
a de dolo 6 de coacción, era la espontánv,.* j 
muina expresión de la mayoría del coi^reso, 
iraás deliberación tan solemne revistió un ca- 
icter más digno y mesurado, ni pueblo alguno 
; la tierra puede reivindicar en su loor gloria 
ás pacífica y más noble. 

De todas maneras, la suerte del país fué colo- 
ida en manos del Cabildo á todas luces recalci- 
ante, privando al pueblo de su legítimo dere- 
10 y á la libertad de su medio exclusivo de 
ilvación. 

El Cabildo adulteró el espíritu de la revolu- 
ón, y vino á ser en el fondo del hecho históri- 
), la mano ciega que colocó la emancipación en 
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la diáfana atmósfera de la democracia, fuera i 
la cual hubiérase extinguido sin remedio. 

En las horas de agitación febril transcurrid 
desde la media noche del 22 hasta la mañana á 
23, el partido espaüol maniobró sin descanso 
se ganó la voluntad del Cabildo, fuertemen 
inclinado en su pro y reaccionario desde e 
tonces. 

El congreso debia reunirse de nuevo al c 
siguiente para formalizar el acta y pronunci 
solemnemente la deposición del virrey, Congí 
gado el ayuntamiento en las primeras hor 
determinó suspender la asamblea, y dirigió 
virrey un oficio en que ostentando el amor á 
paz, pretexto de todas las tiranías, le comu: 
caba que estaba resuelto, interpretando con pi 
dencia el voto del congreso, á no separar á S. 
del gobierno sino pro forma asociándole var: 
vecinos que elegiría en nombre del pueblo, Eí 
resolución y oficio le fueron presentados al 
rrey por los señores Ocampo y Anchorena, di] 
tados del Cabildo. 

Cisneros se asió con viva alegría de aquel t 
bo, que inesperadamente le alcanzaban en mei 
del naufragio, pero en salvaguardia de su sef 
ridad ulterior, suplicó al Cabildo que explorí 
previamente el ánimo de los comandantes m 
tares. 

Aquellos manejos trascendían ya entre los 
volucionarios, y grupos inquietos rodeaban 
casa capitular, cuando los jefes fueron llama< 
al salón de los acuerdos. 
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1 firmeza en exigir prontamen 
)sici(ín del virrey, no desconce 
ito convertido en foco de la Ci 
a. Continuó por largas horas s 
eto y sus mensajes á Cisnen 
binar la retardada promulgac 

concurso de la plaza crecía et 
loso descontento, cuando Sai 
.0 treparon resueltamente las 
Ido y le intimaron la pronta 
Dandato vecinal de la víspera, 
i vano, como el tentador de la '. 
a, pretendió fascinar á uno y 
^ando su ambición: «Yo te i 
ria y poder si acatas mi obra: 

adoras*. — 'No buscamos pod 
I con el acento del romano ar 
s la salvación de la patria y 
; hijos...!» 

caer la tarde, por fin, se pron 
;ión del virrey por augusto 
. capital del Río de la Plata. 

fatiga, el bullicio de aquello* 
:iones subyugadoras no perr 

la reacción que se tramaba er 
volución, sin que, por otra par 
eclinaran en su vigilancia. 
24 por la mañana formó el Ca 
ina 'hasta la instalación de i 
inato», compuesta del virrey ( 
ite con voto y «conservando i 

prerrogativas de su antigu 
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presbítero Dr. D. Juan Nepomuceno Sola, re 
cionario meticuloso, del comandante D. Cor 
Saavedra, patriota de inclinaciones aristof 
cas, D. José Santos Inchaurregui, peninsuli 
origen y de corazón, y D, Juan José Castelli 
mócrata, colocado en la Junta, donde estaba 
cido de antemano, para engañar á los libe 
exaltados . 

Las instrucciones dadas á esta Junta y e 
rradas en trece artículos, extraviaban la ese 
del movimiento, especialmente el 12.", en el i 
contra la decisión terminante de la asamble 
sometía el nuevo gobierno á las autoridades 
representaran á Fernando. Iba también co 
la explícita resolución del 22 la presencia de 
ñeros en el gobierno, toda vez que ese día fu 
chazado inequívocamente el temperamento 
puesto por el partido español de asociarle i 
nos que compartieran con él la autoridad. 

El hecho estaba, por consecuencia, subs 
cialmente maleado. 

Saavedra y Castelli incurrieron en la débil 
de autorizar la reacción, prestándole el prin 
el apoyo material de los patricios y el segv 
su sanción moral, y aceptando ambos el pu 
que en el gobierno se les designaba. A las 
la tarde del mismo día 24 se recibió con grí 
ceremonias la nueva Junta en el salón capiti 
entre salvas de artillería y repiques de can 
ñas, que disfrazaban de fiesta y mentido rege 
á la capital. 

Pero era tan cruda la reacción: el desacue 
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la falta absoluta de disciplina y armonía de los 
revolucionarios: sus desaciertos en el congreso 
del 22, en que todos los patriotas debieron votar 
unánimemente con Castelli, hiriendo el corazón 
del problema y dejando que la victoria se com- 
pletara por sí misma: las vacilaciones, la con- 
fianza y las sospechas habían producido efectos 
tan vastos y anulado tan radicalmente el propó- 
sito de la emancipación social, que replegándose 
en su foco las fuerzas latentes de la revolución, 
estallaron con una explosión inmensa y decisi- 
va, derribando la sombra de la aristocracia, para 
dar paso al enorme batallón de la muchedumbre 
que tremolaba los estandartes populares. 

Un rayo de luz, os dije, caía sobre la onda 
amarga. Ese rayo está obscurecido. Pero es qu e 
la onda se evaporó, y la tormenta va á estallar. 

Nuevos hombres y nuevos héroes surgen del 
fecundo estremecimiento que prenuncia la luz 
de la democracia. Beruti, French, Chiclana, vie- 
nen á la palestra altivos y fieros como la crea- 
ción mágica del pueblo emancipado: el torrente 
eléctrico que escapa del cerebro encendido de 
Mariano Moreno: el entusiasmo heroico de Bel- 
grano y el fallo olímpico de Vieytes: el fuego 
generoso y la viril impetuosidad de la juventud, 
orguUosa como la inocencia y la fuerza, retum- 
baban como el tremendo concento de un mundo 
que rasga su seno para arrojar entre las nubes 
los montes ál impulso de los volcanes. La horri- 
ble consecuencia de ciegas combinaciones había 
traído la revolución á su terreno propio. El po- 
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pulacho clamaba en la plaza: los cuarteles 
vían conmovidos por los agitadores: los 
peros ponían en contacto todas las simpat 
transmitían las cóleras y las esperanzas de 

berano arrogante La noche cayó entre j 

■de estrepitoso tumulto, y la expectativa 
con su inquieta tranquilidad el ánimo de \\ 
blación medrosa, que contemplaba aquel ci 
como una reproducción inverosímil de \í 
bulas mitológicas. 

El club de los siete se aumentó consider 
mente en aquella noche. Sacrificó su car 
aristocrático al sentirse en peligro y Uam 
su auxilio al pueblo sin temor y sin rebozo, 
podia esperarse la libertad sin romper tod 
torbo y hundir los ídolos. 

Nada tenía que temer: era dueño de las 
zas patricias: Castelli estaba con él: Saa^ 
hubiera quedado abandonado si no se plegí 
los suyos, toda vez que Chiclana contaba c 
famoso regimiento. Allí estaba Moreno 3 
él estaban las entidades nuevas, surgentes 
crisis del seno mismo del pueblo. 

Los acontecimientos del último día habíj 
vantado como un fantasma el efecto de las 
cisiones observadas hasta allí. 

Los debates, las divisiones del 22, la reai 
4el Cabildo, la resolución augusta del pt 
<jue recogía los hilos de la revolución par 
cerla popular porque la iniciativa aristocí 
■estaba vencida y era impotente para reacc 
por sí sola; la necesidad también de concili 
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diversas tendencias de los miembros de 
señalaron su camino á la obra ñnal y d( 
que se preparaba en aquella noche grar 
en aquella noche sagrada para la demo 
argentina, el gran sábado de nuestra pase 

El debate se prolongó hasta las altas ho 
casa de Rodríguez Pefla. 

Un contemporáneo, testigo de aquella ve 
da reunión, el general Guido, nos refiei 
Belgrano, vestido con el uniforme de los 
cios, se hallaba recostado en un sofá, abr 
por las fatigas del día.... Se discutía la 
deposición de Cisneros. La mayoría se fij 
la idea de arrancarle su renuncia: otros 1 
que tal expediente fuera imposible.... El gr 
dadano estremecido violentamente por ] 
tella que le inflamaba, aparece de repe 
medio de los conjurados. La sangre hu; 
completo de su rostro hermoso y varón 
estremecer su magnánimo corazón que 
romperse en la rapidez de su latido y chi 
do en sus rasgados ojos la llama cívica de 
Bruto. «Juro ante la patria y mis conci 
* nos, dijo llevando la mano á la espada, : 
» al mandón por las ventanas de la forta 
> no da paso mafiana á la soberanía del p 

La revolución estaba salvada, porque e 
pueblo se hacía rey. 

El joven ciudadano Vedia, nos refiere 
neral Mitre, se apoderó de la fuerte res( 
del patriota, como de la fórmula del debei 
lar, y con él la fogosa juventud de la ] 
ción. 
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El pensamiento estaba fijo y concillaba todas 
las opiniones: deposición del virrey: instalación 
de la Junta popular interina: consulta á las pro- 
vincias y protección á las explosiones patrióti- 
cas del interior. 

Moreno y Chiclana consiguieron contener el 
entusiasmo impaciente de los patricios, y deci- 
dirlos á elevar en la mañana siguiente una peti- 
ción tendente á deponer la Junta, Reparad en 
este hecho. El esfuerzo del club no se dirigía 
ya á agitar las muchedumbres, sino á contener- 
las. Irritadas por la derrota de la mañana, su 
enardecimiento llega al extremo que en aquella 
noche estuvieron á punto de ensangrentar los 
cimientos de su templo. 

El ex -virrey acosado por los patricios, se de- 
claró vencido, y la Junta renunció en masa el 
día 24 á las nueve de la noche. 

La agitación era extrema. 

Al rasgar las primeras luces del 25 de Mayo, 
que amanecía lluvioso, el pueblo estaba agolpado 
en la plaza mayor, y la representación, verdade- 
ra acta solemne de la soberanía popular que se 
inauguraba, contaba con inmenso número de 
firmas. 

El Cabildo se reunió temprano á luchar por la 
postrera vez contra el torrente democrático. 

Leída la renuncia de la Junta, acordó recha- 
zarla, respondiéndole con arrogancia que res- 
guardara su autoridad con la fuerza pública, y 
haciéndola responsable de los desastres que pu- 
dieran sobrevenir. 
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Entre tanto, el pueblo airado ya, crecí 
■decisión y el tumulto era inmenso- Frene 
ventó una divisa para reconocer á los patri 
adornando sus sombreros con cintas blant 
celestes, colores gloriosos destinados á atrai 
triunfantes como símbolo del derecho y dt 
ñor del pueblo argentino, los campos, las a 
y las enormes montañas de Sud América. 

La conjuración se precipitó en las galeríi 
tas del Cabildo, y French y Beruti penetrar< 
su salón y le intimaron la voluntad del puel 

Los concejales trataron de sincerar su 
-ducta, y calmándolos con palabras destina: 
garantirles su buena fe, obtuvieron de ello: 
aquietaran la multitud y la resolvieran á aj 
dar sus decisiones. Apenas despejada la sa 
ayuntamiento ratifícó su acuerdo y deter 
■convocar los jefes militares para pedirles pr 
ción contra los revolucionarios. 

A las nueve y media se reunieron quince 
espafioles y patricios, á los cuales el Dr. I 
respetable anciano atolondrado en el vérti; 
la fermentación, les hizo presente el con 
del Cabildo, y les pidió su cooperación pan 
tener el gobierno establecido. Los jefes lo i 
-donaron. *No existe en Buenos Aires, le dij 
» ninguna autoridad, ninguna fuerza, níngtí 
» berano, sino el pueblo y la revolución.» 
diente aún la conferencia, un nuevo tumu] 
lanzó sobre el salón, queriendo forzar las 
tas para hacer público el acuerdo. Rodr 
Peña, segundo jefe del regimiento de Patr 
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se presentó ante el pueblo y logró tranquil 
por la confianza que le infundía. Derrotf 
Cabildo, diputó á los señores Aachorena y 
silla para que solicitasen de la Junta la rer 
que poco antes habla rechazado orguUosan 
Los gritos de ¡Abajo el Cabildo! ¡Muera I 
diencia! arreciaban sin cesar provocado 
Berutí y French, 

Agotada al cabo la paciencia pública, la 
reunida en la plaza, obedeciendo á las sug 
nes de Beruti que formó la lista, envió sus 
tados á intimar al ayuntamiento que proch 
electa por sufragio popular una Junta comj 
de Saavedra, presidente y comandante ( 
armas, Castelli, Belgrano, Azcuénaga, A 
Matheu y Larrea; y para secretarios á Moi 
Passo, «con la precisa, indispensable ( 
» ción, — dice el acta, de que establecida la 
» ta, debería publicarse en el término de 1 
* una expedición para las provincias del 
» rior, costeada con las rentas del virrey, 
» res, empleados de estancos y cuantos la 
» tuviere á bien suprimir, dejándoles la co: 
» suficiente para su subsistencia», — El Cf 
exigió que se renovara la petición por e: 
y mientras esto se esperaba, recibió la i 
renuncia de la Junta que fué aceptada. 

La intimación escrita del pueblo vino ( 
guida cubierta de firmas de paisanos, relig 
militares, y todas las clases sociales por 
el Cabildo queriendo oír la ratificación de 
mandamiento, salió al gran balcón de la pl 
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Grandes grupos se habían dispersado en razón 
de la hora y de la lluvia, y sólo quedaban unos 
cien hombres capitaneados porBeruti. — «¿Dónde 
» está el pueblo?» preguntó Leiva en altas voces. 
" —El pueblo prudente y generoso, le respondie- 
» ron, espera ser desobedecido para desplegar 
» sus cóleras: que suene la campana y el Cabildo 
» verá dónde está el pueblo!» Interrogados los 
presentes ratificaron estrepitosamente su inti- 
mación anterior, y después de una breve con- 
sulta entre el Cabildo y la muchedumbre reuni- 
da en el foro á la manera de las democracias 
antiguas, la Junta fué proclamada y la revolu- 
ción triunfó. En la misma tarde, los ciudadanos 
electos por el sufragio popular que tres días an- 
tes apenas contaba con cinco votos en el con- 
greso vecinal, prestaron juramento en manos 
del Cabildo, y el presidente Saavedra desde lo 
alto del balcón arengó al pueblo, preconizando 
la magnitud de aquel pronunciamiento, é inci- 
tándolo al orden y á la concordia en su ingreso 
á la vida de las sociedades libres y de las nacio- 
nes soberanas. 

De esta manera, señores, se rompieron en 1810 
las ataduras del coloniaje á impulsos de un 
arranque, obra compleja de la razón, del instin- 
to, de las pasiones, de las causas exteriores, de 
la aristocracia y de la muchedumbre. 

Aquel movimiento, en efecto, no tuvo caudillo. 
Cuando pensadores de nuestros días han trata- 
do de personificarlo, no han encontrado un hom- 
bre en que pueda encarnarse con exactitud filo- 
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sófica y artística. Si no tuvo cax 
de un partido? Yo creo que toi 
nado á realizar una transform 
engendra al llegar á su período 

El caudillo personifica sus fi 
dencias, y en gracia á la inteni 
una energía superior, á más i 
sublime exaltación, y en los p 
al terror y á la ferocidad, sut 
voluntades tan fácilmente comt 
á sus leyes constitutivas. 

Hemos visto, por otra parte, 
nanos desorientados en el mon 
cilar en el objetivo y fracciom 
de su empresa. Mas, si no fué li 
tido ¿qué cosa fué? ¿Es cierto 
tienen adivinaciones repentinas 
de las almas como los objetos d 
¿Estaba el pueblo en su totalic 
del siglo, apto para percibir, co 
car los dogmas novísimos de la ! 
tándolos como su salvaguardia 

Hemos visto desenvolverse , 
germen de la reforma econón 
mente con la decadencia de la I 
ria de su gobierno, manifestarst 
extrañas el sentimiento de la so 
en las almas retempladas al a 
cas batallas de 1806 y 1807. 

Hemos visto al pueblo, soberj 
girse por su libre voluntad, en 
plebiscitos de aquel período: c 
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de los patricios, la mejora económi' 
a pública con la victoria de 1809, las 
es liberales de los ingleses, la encc 
ín interior de la sociedad bonaerens 
de sus masas, el prestigio de la capi 
luir en proporción la idolatría de los 

la supremacía de los peninsulares 
ez del poder español hasta ser estrt 
te derrumbado por las bayonetas de I 
. principios de 1810. Los patriotas, q 
o profesaban un profundo sentimiem 
tico, amaban la autonomía de la p 
endieron que los pueblos americanot 
desde el momento en que el trono co 
ivertía en pavesas á la sombra de s' 
el tirano gritaba ijsálvese el que pi 
la picota de Bayona. Combaten ent 
mper la red de tiranía que ligaba los 
is muertos, al pueblo con los reyes, 
ando las formas antiguas que embot 
JO y destruyen su esperanza, porque 
i necesita la libertad para desenvol 
s senos robustos y maternales de la ( 
. Vencidos porque transigieron, abn 
in nuevo atleta, que á su turno ve 
la las bases de la libertad política 
) Mundo, agitado por una pasión su] 
tuces y á su ideal, 
ndo la aristocracia discutía en Agos 

en Febrero de 1807, el pueblo que nc 
mar y aborrecer, el pueblo que obra 
nbina, encolerizase y calza el coturi 
¡onario: manda y es Obedecido, 
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Cuando el cenáculo patricio deliraba con qui- 
meras enfermizas y acariciaba la ambición de la 
Carlota, el pueblo todo lo ignoraba. 

Acudió al primer grito de alarma, y cuando el 
Cabildo vacila y los promotores de la revolu- 
ción se echan de espaldas en la expectativa, un 
tumulto popular le arranca la convocatoria del 
22. Gruñía mientras el congreso se plegaba á 
las formas caducas y creía en la libertad sin el 
pueblo. 

Por último, cuando sus jefes fueron vencidos 
y discutían con los reaccionarios para conjurar 
la tempestad, estalla la ira arrogante de las mu- 
chedumbres; y no triunfa la libertad, sino cuan- 
do el pensamiento y la fuerza coinciden en una 
dirección común. 

Por manera, sefiores, que este primer acto de 
nuestro gran drama revolucionario, es obra de 
la concurrencia y explosión de todos los elemen- 
tos adversos, que la política ciega y desastrosa 
de España había logrado amontonar en la socie- 
dad colonial, traídos á su crisis viril, por la ex- 
tensa serie de ensayos y causas eficientes y oca- 
sionales, que venimos estudiando. No, no es la 
obra de un partido: es la obra de un pueblo, el 
engendro de un estado social y de una época his- 
tórica. La libertad argentina es planta indígena 
de su suelo; la conquistó la espada del guerrero, 
la amó el pensador sublime y arranques popula- 
res la levantaron al altar. ¿Sabéis por qué la glo- 
ria de Mayo es mi gloria y la vuestra? ¿por qué 
fué la de nuestros padres y será la de nuestros 
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;? Porque no hay nombre que profane su ; 
Einto anónimo, ni caudillo ni partido que r 
iquen sus laureles! 
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